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Resumen 

 
La presente tesis tuvo como objetivo analizar las características de la docencia y los 

rasgos de internacionalización de esta actividad que realizan los académicos de 

diferentes tipos de IES en México. El estudio se realizó a académicos adscritos a 

una de las IES seleccionadas, con cualquier tipo de contrato, docente de licenciatura 

o posgrado y perteneciente a cualquier disciplina. Para la recopilación de la 

información se utilizó un cuestionario electrónico el cual se analizó por medio de 

estudios descriptivos. Los resultados indican que los académicos utilizan 

principalmente la enseñanza expositiva para impartir clases aunque, con menor 

frecuencia, también utilizan otros métodos y prácticas con rasgos innovadores. 

Además, se identificaron rasgos de internacionalización en la docencia y la manera 

en que las IES promueven distintas estrategias para alcanzar indicadores de calidad 

por medio de la internacionalización. Entre las principales conclusiones se destacan 

el reconocimiento de dos perfiles de académicos: los tradicionales y los que se 

encuentran dispuestos al cambio, quienes se distinguen principalmente según sexo 

y tipo de contrato. También se identificaron las IES donde sus académicos se 

encuentran inclinados a actividades docentes innovadoras. A su vez, destacan las 

estrategias de cambio en la internacionalización realizadas por parte de las 

instituciones de acuerdo con la perspectiva de sus académicos. 

 

 
Palabras clave: académicos, docencia, educación superior, 

internacionalización. 
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Introducción 

En la actualidad, la educación superior pasa por un proceso de cambio 

marcado por el incremento del interés por la Ciencia y la Tecnología (CyT) como el 

principal factor de la sociedad del conocimiento. Debido a esto, distintos organismos 

internacionales y nacionales han elaborado recomendaciones vinculadas al 

mejoramiento del perfil de los académicos y de su trabajo, así como a la mejora del 

currículo y la incorporación de la dimensión internacional, todo esto con el fin de que 

las Instituciones de Educación Superior (IES) puedan encarar los cambios de la 

sociedad actual. 

Los gobiernos de México han implementado diferentes políticas públicas en 

las últimas tres décadas con la finalidad de mejorar las funciones del académico 

dentro de las IES con el fin de alcanzar una educación de calidad, donde se generen 

conocimientos y se desarrollen las capacidades y habilidades de los estudiantes. 

Tales políticas reconocen que las funciones principales de los académicos son la 

investigación y la docencia, aunque también promueven otras actividades como la 

gestión, la difusión y la tutoría. 

Las funciones de los académicos son influenciadas por los cambios 

contextuales, económicos, políticos y globales que afectan las formas de trabajo en 

las IES. Algunos de estos cambios se relacionan con la necesidad de integración 

de métodos innovadores de enseñanza y la incorporación de rasgos de 

internacionalización en los perfiles académicos, como la preparación en 

instituciones extranjeras, la incorporación de contenidos internacionales en sus 

cursos, el uso de otra lengua, la colaboración con colegas de instituciones de otras 

partes del mundo, entre otras. 

En ese sentido, la investigación se dirigió a analizar las características de la 

profesión académica, con énfasis en la docencia e internacionalización de los 

académicos en México en pro de reconocer cambios que pueden estar relacionados 

con las exigencias de los organismos y políticas públicas de la última década. 

En el primer capítulo se presenta el contexto y los antecedentes que 

permitieron establecer el problema de investigación, en el cual se interroga en torno 
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a por qué sí la docencia es desde antaño una de las actividades principales de la 

profesión académica y los organismos nacionales e internacionales han propuesto 

cambios para la mejora de la calidad educativa, continúa siendo una metodología 

tradicional la manera principal de llevarla a cabo. Adicionalmente, se observa que 

han prevalecido los programas de política pública donde existen diferencias entre 

instituciones y académicos que participan o no en estos programas. También se 

encuentra que una problemática que enfrenta la docencia es la falta de políticas que 

desarrollen la internacionalización en las IES por lo que la docencia se ve afectada 

al no estar las instituciones preparadas para los retos en la sociedad actual y los 

entornos internacionales. 

En este apartado se exponen las preguntas de investigación orientadas a 

analizar cuáles son las características de las actividades de docencia y de 

internacionalización y se apoya en otras preguntas específicas. Para responder a 

estas preguntas se establecieron distintos objetivos, tales como analizar las 

características de la profesión académica con énfasis en la docencia y los rasgos 

de internacionalización en académicos de diferentes disciplinas y tipos de IES de 

México. 

El segundo capítulo describe el marco teórico-conceptual sobre la profesión 

académica, aquí se comienza con una descripción sobre cómo surge la profesión 

académica y cómo esta se ha transformado conforme a los cambios sociales y 

económicos. Además, se expone una explicación de los rasgos que afectan a las 

actividades académicas considerando las fuerzas centrífugas y centrípetas de la 

profesión estipuladas por Clark (1991) y cómo estas fuerzas, la institución las 

políticas públicas y la disciplina influyen en cómo se llevan a cabo las tareas de 

docencia e internacionalización por los académicos. 

En este mismo capítulo, se consideran las transformaciones de la docencia 

y la visión sobre cuáles son las teorías pertinentes para el aprendizaje y las 

adaptaciones metodológicas oportunas en la actualidad. Por otro lado, se indaga 

sobre la internacionalización como respuesta a los cambios causados por la 

globalización, las motivaciones para su implementación, los factores que impulsan 
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a que las IES integren estos rasgos, las estrategias que fomentan esta actividad por 

parte de las instituciones como la integración de contenidos extranjeros en el 

currículum, el uso del idioma inglés en las IES para la docencia y comunicación 

científica y por último, el papel de las tecnologías de la información y comunicación 

(TIC) en la internacionalización. 

El tercer capítulo contiene la metodología de esta investigación realizada en 

colaboración con el proyecto de investigación nacional “La profesión académica en 

México: impacto de la dinámica social basada en el conocimiento y la innovación” 

que aplicó en el país una tercera encuesta internacional denominada Academic 

Profession in the Knowledge-based Society (APIKS). Este capítulo explora el 

contexto de la investigación, que fue dirigida a académicos con cualquier tipo de 

contrato y de todos los campos disciplinares en cinco subsistemas de educación 

superior; estas instituciones fueron incluidas en el estudio debido a que contaban 

con trayectoria en el país, programas de licenciatura y posgrado, finalmente, 

académicos suscritos al Sistema Nacional de Investigadores (SNI). Se detalla la 

técnica e instrumento para la recolección de datos; este proceso se obtuvo por 

medio de un cuestionario enviado por correo electrónico. Finalmente se presenta el 

procesamiento y técnicas para el análisis de datos. 

En el capítulo cuatro se presentan y analizan los resultados de la 

investigación. Está divido en cuatro secciones; en la primera se muestran las 

características de los académicos que participaron en el estudio, en la segunda se 

describen las actividades de docencia de los profesores. Después se describe la 

participación en los programas de políticas públicas y el impacto de estos en la 

docencia. Finalmente, se analizan los rasgos de internacionalización en la 

enseñanza, las estrategias realizadas por las IES para promoverla y los resultados 

observados de estas actividades. 

Por último, en el capítulo cinco se presentan las conclusiones, reflexiones 

finales, recomendaciones para la mejora de la profesión, aportaciones del estudio y 

finalmente, una agenda de investigaciones pendientes para la comprensión del 

fenómeno de la vida académica. Las conclusiones principales giran en torno a las 
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características observadas en la docencia de los académicos, para ello se 

elaboraron dos perfiles de académicos donde se separan de acuerdo con las 

actividades de docencia que realizan según su perfil, aspectos sociolaborales y 

disciplinares. También se identificaron las IES que tienen mayor inclinación hacia el 

cambio de la docencia y las estrategias de cambio en la internacionalización de los 

académicos y por parte de las IES desde la percepción de los sujetos encuestados. 
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Capítulo I. Contextualización y planteamiento del problema 

Esta investigación busca analizar las características de la profesión 

académica, con énfasis en la docencia e internacionalización de los académicos 

pertenecientes a diferentes tipos de IES de México. Para ello se consideró su 

situación profesional, sus condiciones laborales, sus rasgos sociodemográficos y su 

adscripción disciplinar e institucional. 

Para esto, como se muestra en los apartados siguientes se hizo una revisión 

del contexto que engloba a la profesión académica, considerando los rasgos de la 

sociedad del conocimiento y los parámetros de calidad establecidos por organismos 

internacionales y nacionales; además se explorará el Sistema de Educación 

Superior (SES) mexicano, así como las políticas públicas que han influido en el 

trabajo de los académicos y sus condiciones. 

 

1.1 Contexto de investigación 

 

La docencia y producción del conocimiento son dos actividades principales 

de la profesión académica influenciadas por los cambios sociales y económicos que 

afectan a la sociedad. Uno de los fenómenos que influye en estos cambios es la 

globalización, que es definida como un proceso que logra crear relaciones y 

espacios sociales transnacionales, les da valor a las distintas culturas locales y 

posiciona a los países en vías de desarrollo en un primer plano (Beck, 2008). 

Alrededor del mundo, las IES son un contexto donde el conocimiento se 

produce y se transmite; estas instituciones operan en el entorno global y son el 

enlace con la comunidad científica internacional. Por este motivo la globalización es 

clave para la educación superior e influye en la docencia y lo que se investiga, ya 

sea por medio de cursos que preparen a los estudiantes para la competencia a nivel 

nacional e internacional, o por la inversión en recursos para la investigación 

(Altbach, 2009b; Nayyar, 2009). Las principales trascendencias de la globalización 

en las IES son los rasgos de internacionalización de los estudiantes y académicos, 

el uso de TIC como herramienta de difusión del conocimiento y la inclusión de 

acciones de internacionalización en los programas curriculares. 
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En el caso de México, este es un país influido por diferentes retos 

económicos, políticos y sociales. De acuerdo con Casanova y Rodriguez (2014), los 

desafíos principales que afectan en el presente al SES mexicano son el desafío 

global, el conocimiento, la economía, las políticas y el desafío social. Más allá de 

representar la integración de un país a la economía mundial, la globalización es un 

proceso multidimensional que retoma estos desafíos y además considera aspectos 

de la ciencia y el conocimiento con el fin de lograr la competitividad con otros países 

(Gil, 2009; Nayyar, 2009; Quiroz, 2007). 

La sociedad del conocimiento es un término asociado a los cambios surgidos 

a partir de la globalización. Esta sociedad se caracteriza por el incremento del 

acceso a la información y por estar en constante transformación. El concepto de 

sociedad del conocimiento ofrece una visión de futuro sobre la sociedad para guiar 

y ser pilar de los cambios en las políticas (Kruger, 2006; Ruiz, 1997). En palabras 

de Castillo et al. (2016) se define como “una prospectiva innovadora para la cual se 

debe transformar la universidad e innovarse para la participación en la generación, 

transferencia, intercambio y difusión del conocimiento con el uso de TIC” (p.20). 

El rasgo principal de la sociedad del conocimiento es la contribución al 

desarrollo de la CyT, situación que demanda la generación y distribución del 

conocimiento en las instituciones para la formación de capital humano (García & 

López, 2016). Uno de los aspectos que facilita la difusión de conocimiento es el uso 

de las TIC. De acuerdo con Krüger (2006), a pesar de que la sociedad del 

conocimiento es impactada por el alto grado de acceso a la información, esta no se 

centra en el proceso tecnológico, sino que el mismo se considera como un elemento 

fundamental, sobre todo como un instrumento para la expansión de la educación. 

Es de destacar que la relación de la sociedad con la tecnología ha producido 

cambios en la docencia, en la interacción entre los académicos y los estudiantes, la 

cual puede ser llevada a cabo en escenarios virtuales, así como en el uso de 

prácticas que redefinen las metodologías al promover la formación de comunidades 

de aprendizaje (García & López, 2016). 
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A pesar del avance en el país, existen retos para que la educación superior 

en México se inserte en la sociedad del conocimiento, de estos los que conciernen 

a la docencia y la internacionalización de esta inserción son la transición de modelos 

pedagógicos tradicionales a programas educativos que promuevan el aprendizaje 

autónomo; la formación integral donde se incluyan los conocimientos, habilidades, 

hábitos, destrezas, valores, reflexión de los académicos; la apertura de programas 

en modalidades alternativas; la flexibilidad de programas académicos; la 

incorporación de la movilidad de estudiantes y profesores intra e interinstitucional y 

el reconocimiento de la calidad académica que traspase fronteras (Ocampo, 

Camarena, & De Luna, 2011). 

Por esta razón, se puede decir que en la sociedad del conocimiento un 

académico en sus actividades de docencia debe estar capacitado para dar 

seguimiento a los estudiantes por medio de tutorías y para desarrollar estrategias 

de planeación de clase donde las técnicas y recursos utilizados sean acordes con 

las necesidades de la sociedad actual; además, deben generar y publicar 

conocimientos científicos, mantenerse actualizado y autoevaluar su desempeño 

(Saravia, 2008). 

Debido a las necesidades de las sociedades de conocimiento, las funciones 

de la profesión académica de educación superior no solo conciernen a la docencia, 

sino que se requiere de una nueva organización del trabajo académico, que incluye 

trabajo de tutoría de alumnos, actividades de gestión y planeación educativa, 

participación en proyectos de investigación y el uso de TIC (Trujillo, Jiménez, & 

Rivera, 2010). 

Desde la perspectiva de Hargreaves (2003), para educar en la sociedad del 

conocimiento el profesor debe construir un tipo de profesionalismo en el que los 

componentes principales sean promover el aprendizaje cognitivo; aprender a 

enseñar de distintos modos, estar en constante aprendizaje profesional, trabajar y 

aprender en grupos académicos, desarrollar y partir de la inteligencia colectiva, 

construir una capacidad para el cambio y el riesgo y promover la confianza. 

Adicionalmente, deben ver a las familias de los estudiantes como socios del proceso 
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de aprendizaje. En este nuevo contexto de educación superior se necesitan 

académicos que sean flexibles para lograr adecuarse a las nuevas metodologías, 

desarrollar el pensamiento crítico, la responsabilidad social y la colaboración entre 

colegas para que la docencia se desarrolle de manera reflexiva (Imbernón, 2010). 

Estas demandas hacia la profesión académica y la competencia entre países 

enfocada en el conocimiento y su difusión, coloca a México en una posición 

complicada debido a que continúa siendo una economía emergente que carece de 

la productividad y la competitividad de otros países en su misma categoría 

(Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, 2010). En lugar de 

establecer perfiles de esta sociedad utópica, se deberían dar recomendaciones para 

“llegar a ser” donde se cuente con una continuidad a las reformas y altos ingresos 

económicos; sin embargo, hay una falta de evaluación del funcionamiento de 

políticas y reformas y no se realiza una reflexión sobre lo que se ha hecho, lo cual 

es de suma importancia para lograr el cambio efectivo (Hargreaves & Fink, 2003). 

Desde el punto de vista de Binimelis (2010) al hacer una comparación con 

países desarrollados como Dinamarca y Finlandia, la sociedad del conocimiento 

enfatiza la exclusión de los países que no logran alcanzar los estándares de 

desarrollo establecidos. De acuerdo con Pedraja (2012), los requerimientos para la 

efectividad en la enseñanza causan tensiones en los académicos debido a que 

puede carecer de una concordancia entre los requerimientos, las ideologías y sus 

propias capacidades, sumado a limitaciones de tiempo y espacio en las instituciones 

para el desarrollo de la labor académica. 

No obstante, pese a que México es un país con una economía emergente y 

no del todo desarrollada, se ha identificado que es posible ser una sociedad del 

conocimiento. Robles (2002) utilizó la metodología de evaluación del conocimiento 

del Banco Mundial e indicó que es posible hablar de una sociedad del conocimiento 

en aquellos lugares donde se presenta un capital humano calificado y el uso 

intensivo del conocimiento. También donde se tenga un grado de atractivo para la 

competencia internacional, una institución que favorezca la certidumbre y la 

confianza de los sujetos. Además, en lugares con sistemas de innovación y la 
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infraestructura para ello. Los resultados de este análisis indican que los estados de 

la República que se encuentran preparados para confrontar los retos de este tipo 

de sociedad son los fronterizos como Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, 

Nuevo León y Tamaulipas junto con Jalisco, Aguascalientes, Querétaro y la Ciudad 

de México. Por otro lado, Guerrero, Oaxaca y Chiapas cuentan con pocos 

elementos de este tipo para desarrollar una sociedad basada en el uso intensivo del 

conocimiento, y ello a razón de sus condiciones socioeconómicas. 

Retomando a los autores mencionados en los párrafos anteriores, la 

educación se encuentra en un constante cambio causado por la necesidad de los 

países de lograr estándares de calidad y competir entre ellos en lo que se ha vuelto 

una sociedad utópica, donde el fundamento se encuentra en cómo se trabaja con el 

conocimiento en sus distintas aplicaciones. Esto ha modificado la profesión 

académica; desde una mirada más detallada de la docencia se observa que esta 

función académica se encuentra conformada por un conjunto de tareas que van más 

allá de la transmisión de conocimientos. De la misma manera, se revela que esta 

actividad ya no solo debe tener impacto a nivel nacional, sino que es necesario que 

cuente con relevancia en contextos internacionales. 

 

1.1.1 Orientaciones de organismos internacionales y políticas 

nacionales sobre académicos 

 

Los organismos internacionales como el Banco Mundial (BM); la 

Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura 

(UNESCO); la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) 

buscan orientar las políticas públicas dirigidas a las IES. Estas se encargan de 

proporcionar recomendaciones a los distintos países que las conforman con el fin 

de mejorar la calidad de las instituciones y a su vez repercuten en las actividades 

sustantivas de la profesión académica (Maldonado, 2000). 

Estos organismos tienen un común denominador en sus sugerencias: la 

calidad educativa. Este término en educación superior ha sido retomado por 

distintos autores y organizaciones. De acuerdo con Acosta (2005), esta educación 
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tiene como objetivo principal el desarrollo cognitivo de los estudiantes en todos los 

niveles educativos por medio de la creación de condiciones que faciliten su 

desarrollo y así contribuir al aumento de beneficios en el individuo a lo largo de su 

vida. De manera similar, para el gobierno mexicano, como lo indica el Plan Nacional 

de Desarrollo 2013-2018 (PND), una educación de calidad desarrolla el capital 

humano de los ciudadanos, promoviendo la innovación, la CyT y disminuyendo la 

brecha entre lo que se enseña y las habilidades necesarias en la sociedad actual. 

Dados esos retos para el alcance de una educación de esta categoría los 

académicos necesitan desarrollar un perfil adecuado. Por ello, estas sugerencias 

repercuten en la profesión académica debido a que permean la visión de las 

habilidades que deben poseer los académicos. Las indicaciones proporcionadas por 

los organismos para alcanzar una educación de calidad son: seleccionar 

académicos capacitados y perfeccionar sus habilidades; mejorar el diseño y 

desarrollo del currículum, fortalecer la movilidad académica; crear redes de 

posgrado y usar las TIC como una herramienta para adquirir conocimiento 

(UNESCO, 1999). 

En esa misma línea, la OCDE agrega otras sugerencias, entre ellas 

promocionar la libertad académica, la autonomía institucional e incorporar nuevos 

métodos pedagógicos (Alarcón, 2007; Maldonado, 2000). Consecuentemente, el 

BM (2010) busca el fortalecimiento de los países por medio de inversiones, en el 

caso de la educación superior se apoya la preparación del académico; la innovación 

de la enseñanza, de las organizaciones y de los programas de estudio; el aumento 

de la cantidad y calidad de IES; el establecimiento de sistemas de acreditación y 

evaluación del desempeño; y por último, el aumento de la calidad y productividad 

de los estudios de posgrado y la investigación para contribuir al intercambio 

científico tanto a nivel nacional como internacional. 

En México la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de 

Educación Superior (ANUIES) en el documento “La educación superior en el siglo 

XXI” planteó las propuestas para el desarrollo de la educación superior tomando 

como referente una visión de la educación al año 2020. Para el mejoramiento de la 
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educación superior se propuso (1) la consolidación de los cuerpos académicos con 

el objetivo de lograr aumentar el número de profesores que atiendan a los 

estudiantes de distintos grados académicos, cuenten con formación pedagógica, 

tengan dominio de idiomas extranjeros y liderazgo. También procura aumentar el 

número del personal académico con estudios de posgrado concluidos para que las 

IES cumplan con una educación de calidad; (2) el desarrollo integral de los alumnos 

por medio de programas en los que el enfoque de la docencia no es la enseñanza 

sino el aprendizaje del alumno; (3) la innovación educativa mediante nuevos 

modelos educativos que promuevan la operación de nuevas modalidades, el uso de 

las tecnologías, cambios en los planes de estudio, métodos de enseñanza, la 

proporción balanceada entre la teoría y la práctica de los planes de estudios y 

cambios en las concepciones y técnicas de evaluación; (4) la vinculación de las 

actividades de las IES con su entorno y (5) la gestión, planeación y evaluación 

institucional con el objetivo de contar con mecanismos efectivos de aprendizaje 

institucional y toma de decisiones para mantener altos niveles de calidad. 

Con base en dicho documento se plantearon aspectos de 

internacionalización que las IES deberían implementar para la competencia en el 

mercado internacional. A grandes rasgos, consisten en dar prioridad al intercambio 

y la cooperación entre las IES del país con las del extranjero, la creación de redes 

académicas, propiciar el conocimiento de otras culturas, lenguas y aspectos que 

favorezcan al respeto de otras comunidades y fortalecer la cooperación nacional e 

internacional. Además, se propuso el fortalecimiento de la docencia por medio de 

contenidos de los planes y programas que consideren que el conocimiento se 

actualiza conforme a las disciplinas del mundo, por lo que se requiere que el 

currículum explore contenidos del escenario global para incrementar la capacidad 

institucional para competir en el mercado internacional. 

Similarmente, el PND 2013-2018 plantea las principales metas en el ámbito 

educativo para alcanzar la educación de calidad. Primeramente, busca la 

modernización de la infraestructura y equipamiento de los centros educativos; 

garantizar la calidad de los planes y programas de estudio con el fin de obtener 

aprendizajes significativos y competencias que contribuyan al desarrollo de México, 
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promover la incorporación de las TIC en el proceso de enseñanza-aprendizaje y 

disminuir el abandono escolar en todos los niveles. Con respecto a la mejora del 

desarrollo científico, tecnológico y la innovación, se considera importante el 

crecimiento de la investigación científica y el desarrollo tecnológico como elemento 

indispensable para la transformación de México en una sociedad del conocimiento. 

En el quinto informe de gobierno publicado en 2017, se indicó la importancia 

de la mejora de la calidad en educación superior por medio de ambientes 

académicos donde los profesores, especialistas e investigadores sean capaces de 

generar y aplicar el conocimiento de manera innovadora y a la vez desarrollar una 

actividad académica pertinente y relevante en las distintas áreas del conocimiento 

por medio de la profesionalización. 

En suma, los organismos nacionales e internacionales y el gobierno 

mexicano han reconocido a los académicos como un eje principal para el alcance 

de la calidad educativa a nivel superior. Si bien estos sujetos han formado parte de 

las IES a lo largo de la historia, se observa que es necesario un cambio tanto en las 

instituciones como en los académicos; en este nuevo paradigma se deben 

incorporar nuevos perfiles en los académicos, para que ellos no solo cuenten con 

conocimientos disciplinares sino además con grados académicos avanzados, que 

les permitan lograr la innovación en sus actividades e integrar la internacionalización 

en las actividades sustantivas (docencia, investigación, gestión y difusión) de la 

profesión académica. Con base en ello, se requiere identificar sí las IES y los 

académicos se han esforzado por seguir estas indicaciones o continúan realizando 

actividades de antaño que ya no se consideran efectivas para el alcance de una 

educación de calidad. Misma que sea de utilidad para las nuevas generaciones de 

estudiantes que ingresan a las instituciones mexicanas. 

 

1.1.2 Transformación del sistema de educación superior en México 

 
En México se han gestado transformaciones que han impactado en la 

economía, la política y la sociedad, y en el desarrollo de la educación superior 

(Grediaga, Rodríguez, & Padilla, 2004). La evolución del país se notó mayormente 

a finales de la década de los 60 y a principios de los años 80 cuando se manifestó 
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un alza en el número de estudiantes de nuevo ingreso a las universidades, lo que 

llevó a los sistemas de educación superior a la contratación de profesionistas y 

estudiantes (por terminar sus licenciaturas) para que pudieran impartir clases y así 

cubrir la demanda; a esto se le conoce coloquialmente como la masificación de la 

educación superior. En este contexto la profesión académica registró un incremento 

(Brunner, 1990). Si bien este proceso de masificación tuvo su auge décadas atrás, 

el crecimiento en la matrícula, en el número de IES y en la cantidad de académicos 

que laboraban en las instituciones ha continuado hasta la fecha, en la Tabla 1 se 

muestra el panorama del crecimiento en la educación superior, sus instituciones, 

matrícula y académicos en el periodo 1970- 2017. 

Tabla 1. Expansión en la educación superior (1970-2017) 
 

 1970 1985 1990 2000 2007 2010 2017 

Instituciones 115 271 372 1,416 2,234 2,741 3,201 

Matrícula 225,000 840,000 1,206,100 1,206,100 2,528,664 2,981,313 3,762,679 

Académicos 25,000 95,799 113,238 220,000 265,958 308,061 388,348 

Fuente: elaboración propia con datos de Gil (2009); Sistema Nacional de 

Información Estadística Educativa: SEP (2017). 

Además del crecimiento de la matrícula, aumentó el número de instituciones 

en el país y se diversificaron las actividades que debían realizar los académicos. En 

la actualidad, de acuerdo con la Subsecretaría de Educación Superior, en México 

existen Instituciones Públicas Federales (IPF), Instituciones Públicas Estatales 

(IPE), Institutos Públicos Tecnológicos (IPT), Centros Públicos de Investigación 

(CPI) y Escuelas Normales Públicas e Instituciones privadas (IP). El SES del país 

está integrado por universidades públicas y privadas, este se caracteriza por los 

programas académicos que se ofrecen y por las actividades principales que se 

llevan a cabo en la institución, esto es, docencia, investigación, extensión y/o 

difusión; dichas instituciones pueden variar también por el tipo de gobierno que 

otorga el subsidio (gobierno federal o estatal). Paralelamente, se diferencian entre 

instituciones públicas y privadas. En la Tabla 2 se muestra la tipología de las IES 

con sus funciones y la cantidad de instituciones presentes en cada subsistema. 
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Tabla 2. Subsistemas de IES en México, funciones sustantivas y nivel de 
oferta 

 

Tipo de IES Núm. de 
IES 

Funciones 

CPI 30 Investigación principalmente y docencia en 
posgrado. 

IPF 7 Docencia en licenciatura y posgrado, 
Investigación, extensión y difusión de cultura. 

IPE 57 Docencia licenciatura y posgrado, investigación, 
extensión y difusión de cultura. 

IPT 412 Docencia en licenciatura y posgrado 
principalmente, investigación en menor medida, 
extensión y prestación de servicios. 

IP 3,589 Docencia principalmente e investigación. 

Fuente: elaboración propia con datos de Cruz y Cruz (2008); datos 

estadísticos de ANUIES (2014) 

Como se mencionó previamente, desde hace tres décadas la educación 

superior en México comenzó a sufrir cambios notables. Esta situación contribuyó en 

que fuera posible introducir diversas políticas públicas en pro de la mejora de la 

calidad de la educación. Con base en lo establecido por los organismos 

internacionales y nacionales, así como los planes del gobierno, en este país se han 

creado distintos programas que se encargan de estimular a los académicos bajo el 

objeto de que lleven a cabo trabajos de docencia e investigación. Esto se realiza 

por medio de estímulos financieros, tal es el caso del Programa para el Desarrollo 

Profesional Docente (PRODEP), el Programa de Estímulos al Desempeño del 

Personal Docente (PEDPD) y el Sistema Nacional de Investigadores (SNI). Este 

último se enfoca casi exclusivamente en investigación por parte de los académicos 

en los últimos años (Galaz et al., 2008; Grediaga, 2001). 

Cabe mencionar que los apoyos del programa PRODEP, que incluyen en sus 

lineamientos la calidad de la docencia, son destinados a estudios de posgrado de 

calidad (maestría, doctorado y especialidades) para los académicos de tiempo 

completo de universidades públicas. Estos apoyos buscan reconocer a quienes 

cuenten con el perfil deseable estipulado, esto es, eficacia y equilibrio de la docencia 

junto con las demás funciones académicas (investigación, tutoría y gestión). Por 
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último, apoya a la contratación de nuevos académicos de tiempo completo que ya 

cuenten con posgrado y los reincorpora a la institución después de haber 

completado sus estudios realizados por medio de este programa, además de que 

les brinda apoyo por medio de equipos de trabajo (PRODEP, 2018). 

Por otro lado, se encuentra el PEDPD, que es un recurso extraordinario 

dirigido a las universidades públicas estatales cuyo objetivo es reconocer la calidad 

del desempeño de los académicos en actividades de docencia, investigación y 

gestión académica. De esa manera, reconoce la dedicación a la docencia y la 

permanencia en la institución misma; estos factores se distribuyen entre distintos 

requisitos pautados en convocatorias institucionales (Universidad de Sonora, 2018). 

El SNI recompensa la tarea investigativa de los académicos que innoven por 

medio del desarrollo de patentes, propiedad intelectual, software, entre otras 

actividades que mejoren la calidad científica y tecnológica del país. Este programa 

tiene dentro de sus evaluaciones aspectos de internacionalización académica en la 

labor investigativa con impacto a nivel nacional e internacional, como la publicación 

de artículos o libros en editoriales académicas reconocidas y la transferencia 

intelectual; también se otorga este estímulo financiero a académicos con trayectoria 

que realicen de manera habitual y sistemáticamente actividades de investigación 

con reconocimiento en México y en otros países. 

Es debido a estos programas que demandas como la calidad y la eficiencia, 

la rendición de cuentas y la participación en el contexto internacional se han vuelto 

retos para los académicos (Grediaga et al., 2004). Sin embargo, la implementación 

de estas políticas públicas es criticada por su insuficiencia para promover 

transformación en la universidad con respecto a las formas para la medición del 

desempeño, dado que se percibe al estímulo no como un reconocimiento del trabajo 

de calidad sino como parte del salario del académico (Kent, 2009). Además, no se 

encuentra evidencia ni investigación en la que se muestre el impacto de la inversión 

de estas políticas en las instituciones (Gil, 2009). 

Similarmente, el análisis de Álvarez y de Vries (2010) sobre las políticas 

públicas cuestiona las metas de las mismas y los recursos destinados a la mejora 
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de la enseñanza-aprendizaje y la producción científica; los autores notaron una falta 

de resultados explícitos acerca del impacto del posgrado en la mejora del 

aprendizaje o que los académicos cuenten con una mayor dedicación a la docencia. 

Al contrario, se ha notado que los académicos dedican menos horas a la docencia 

al dedicar más horas a la investigación y/o a la impartición de clases de los últimos 

semestres de licenciatura, maestría o doctorado con el fin de obtener los beneficios 

de políticas como el SNI. Otra de las críticas es la falta de atención de estas políticas 

hacia la actividad de la docencia y la mayor atención a la formación de 

investigadores; para estos autores, se ha generado a través de las últimas décadas 

un prejuicio sobre los beneficios de la investigación y sobre las habilidades para 

ejercer una buena docencia. En términos de estos autores, la obtención de un 

posgrado por parte de los académicos, los contratos de tiempo completo y los 

modelos educativos implementados en los últimos 20 años no han cambiado las 

formas de enseñanza tradicionales en México, la única diferencia parece ser que 

más académicos cuentan con un posgrado. 

Aunque existe un perfil de académicos que fueron apoyados para su 

formación académica con posgrados y reingreso a las IES por medio de programas, 

existe otro que ingresa a la profesión con el perfil deseado por las universidades 

mexicanas, estos son los académicos que cuentan con doctorado y en algunos 

casos profesores que ya han ingresado a programas de reconocimiento a la 

investigación previo a la entrada a las instituciones. 

En suma, en este apartado se brinda un breve panorama del contexto donde 

se ubica el trabajo del académico: las instituciones, su masificación, diversificación 

y los distintos programas de reconocimiento del trabajo académico. Esto con el fin 

de contextualizar las características de las instituciones y cómo influyen en la 

manera en la que se lleva a cabo la profesión de acuerdo con factores como las 

características particulares de la institución donde se labora y aspectos de 

programas externos que juegan con las prioridades académicas de los sujetos. 
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1.2 Acercamiento al estudio de la profesión académica de México 

 
Los estudios de profesión académica se caracterizan por ser descriptivos y 

comparativos. A nivel internacional, el primer estudio que se realizó de profesión 

académica en las IES fue en 1992 bajo la coordinación de The Carnegie Foundation 

for the Advancement of Teaching. Este estudio incluyó 14 países teniendo como 

hallazgos principales la dominación del sexo masculino en el núcleo académico de 

las universidades de los países involucrados, a excepción de Estados Unidos; 

además se encontró que los académicos se encontraban satisfechos con la 

institución y el ingreso económico (Eugene, 1996). 

Derivada de esta investigación, en México se llevó a cabo la Encuesta 

Internacional de la Profesión Académica (EIPA), liderada por Gil en 1992 que 

exploró la diversidad de los académicos a principios de la década de 1990 

considerando como aspectos principales las características de los académicos de 

las IES, su vinculación con la actividad académica, el impacto de conocimiento en 

las fases de su vida académica y la manera cómo la profesión se veía modulada 

por la cuestión de género. Este estudio logró esclarecer la dinámica del cuerpo 

académico de las IES, encontrando una amplia diversidad regulada por la diferencia 

entre instituciones, la variedad de disciplinas y sus consecuencias en la actividad 

profesional. 

Más adelante, en 2006, nació el proyecto de Changing Academic Profession 

(CAP) en Estados Unidos, el cual consistió en un estudio comparativo de los 

académicos de 19 países, entre ellos México (Arimoto, Teichler & Cummings, 2013; 

Brennan, 2006; Galaz & Gil, 2009). Como parte de la investigación comparativa CAP 

en México se aplicó la encuesta llamada La reconfiguración de la profesión 

académica en México (RPAM), dirigida a profesores de tiempo completo (PTC); este 

proyecto fue liderado por Galaz et al. (2012) entre los años 2007-2008. 

Partiendo de los resultados de la encuesta RPAM se han analizado los datos 

obtenidos con el fin de conocer a los académicos con contrato de PTC de México 

con respecto a su participación en políticas públicas, sus condiciones laborales, 

estudios de género, percepciones de los académicos sobre aspectos de su actividad 
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académica, metodologías y capital cultural. Los resultados de este estudio fueron a 

grandes rasgos un incremento en el número de académicas mujeres en las IES; 

también aumentó el grado de estudios al momento de ingresar, siendo mayor el 

número de académicos con grado de maestría y doctorado que ingresan a las 

instituciones, hecho que se puede relacionar con la inversión de los gobiernos para 

la mejora del perfil de los miembros del núcleo académico por medio de programas 

de políticas públicas. Vale añadir que el mercado académico mostró un cambio, 

pues pasó de ser en promedio un ingreso a la edad de 24 años en la década de 

1990 a 34 años para el año 2007 (Galaz & Gil, 2009). En la Tabla 3 se ilustran los 

porcentajes con respecto a las características principales de los académicos 

retomadas de los estudios nacionales previos. 

Tabla 3. Reconfiguración de la profesión académica en México 
 

 1992 
n= 609 

2007 
n= 1,775 

 
Mujeres 

 
30.9 

 
35.7 

Hombres 69.1 64.3 
Grado máximo   

Licenciatura 63.8 38.3 
Maestría 24.7 37.3 
Doctorado 11.5 24.5 
Grado de ingreso a la profesión académica 
Licenciatura 63.8 36.2 

Posgrado 36.2 61.7 

Fuente: elaboración propia con datos de Galaz y Gil (2009). 

 
1.2.1 Trabajo académico según la disciplina y situaciones laborales 

 
El mercado académico se encuentra compuesto por profesores de tiempo 

completo a los cuales se les demanda que cumplan con diversas funciones dentro 

de la institución; por otro lado, se encuentran quienes son contratados por 

asignatura o tiempo parcial, estos son sujetos que se involucran principalmente en 

actividades de docencia y en menor proporción a otras actividades académicas 

(Galaz et al., 2012). Estos mismos autores indicaron que a los académicos de 

tiempo parcial que laboran en instituciones de alto prestigio se les solicita 
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experiencia profesional y grados académicos de posgrado, sin embargo, estos 

académicos al no ser de tiempo completo, Galaz et al., (2012) señalaron que suelen 

ser excluidos por los programas federales e institucionales. 

Los resultados de las encuestas anteriores EIPA y RPAM presentan cambios 

en el ingreso de mujeres en disciplinas como ciencias sociales y administrativas; 

otro de los cambios reconocidos es el aumento que se logró en la obtención de 

mayores grados en disciplinas como las ciencias naturales y exactas, ciencias 

sociales, agrícolas y tecnología e ingeniería. Al respecto, Galaz et al., (2012) 

manifestaron que se muestra un aumento en la presencia de mujeres en la 

academia mayormente en disciplinas como las ciencias sociales (de 29.9% a 43%) 

y en las ciencias administrativas (26.4% a 43.1%), mientras que en las ciencias 

exactas (33% a 29.8%) y de la salud (54.4% 47.4%) se ha visto un decrecimiento. 

Con relación a las disciplinas que contaban con académicos con mayor grado se 

encontraron los siguientes porcentajes: ciencias naturales y exactas (23.5% a 

62.4%), ciencias agrícolas (0% a 34.3%), ciencias sociales (13.4% a 42.5%) e 

ingeniería y tecnología (4.4% a 27.4%), mientras que el avance más bajo se 

encontró en ciencias administrativas (3.8% a 9.6%). 

Los estudios nacionales previos han logrado identificar las diferencias entre 

los académicos con respecto a sus disciplinas, instituciones y condiciones laborales 

ligadas a la participación en programas de políticas públicas. De acuerdo con Galaz 

et al., (2012), los académicos mexicanos se encuentran bajo presión de diferentes 

políticas nacionales e institucionales que demandan de ellos diversas actividades 

que van desde las funciones principales de docencia e investigación, hasta la 

gestión de recursos y responsabilidades administrativas. Además, tomando en 

consideración los cambios económicos y sociales como la masificación y a la vez 

privatización del SES, el mercado académico se ha diversificado en dos tipos: el 

público y el privado, dentro de este tipo de instituciones se ha creado una 

segmentación entre académicos que se diferencian por su tipo de contrato y por sus 

preferencias con respecto a su trabajo académico (Galaz et al., 2012). 
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1.2.2 Docencia en académicos de México 

 
Los resultados de la encuesta RPAM indicaron que el trabajo de los 

académicos en México se encuentra prioritariamente dividido en las actividades de 

docencia e investigación, siendo la docencia la actividad a la que los académicos le 

dedican mayor tiempo de su horario de trabajo (21.5 horas en promedio a la 

semana) en comparación con la investigación (10.1 horas) y las labores 

administrativas ocuparon un menor porcentaje (8.6 horas) (Galaz et al., 2012). Los 

autores encontraron una asociación entre las horas dedicadas a las actividades 

laborales y el tipo de institución de la que provenían los académicos; los datos 

indicaron que de los académicos encuestados, los provenientes de IPF, IPE, IPT e 

IP dedicaban más tiempo a la docencia (19 horas por semana), mientras que los 

CPI, por su naturaleza, le dedicaban más tiempo a la labor investigativa (24.7 

horas). 

Esta dedicación hacia ciertas actividades recibe la influencia de factores 

como el grado máximo de estudios de los académicos y su participación en 

programas de políticas nacionales e institucionales. Por su parte, Estévez y 

Martínez (2012) identificaron que los académicos que contaban con grado doctoral 

o postdoctoral dedicaban un porcentaje menor a la docencia, en otras palabras, a 

mayor grado académico, menor es la dedicación a la docencia y mayor a otras 

actividades como la investigación. Por otro lado, con respecto a la participación en 

programas de política pública, se encontró que entre mayor era el número de horas 

dedicadas a la docencia, menor era su participación en programas como becas de 

estímulos al desempeño y PRODEP. De los académicos que pertenecían al SNI, el 

80% le dedicaba entre 0-20 horas a la docencia a la semana, por consiguiente, por 

pertenecer a este sistema su dedicación se dirigirá primordialmente a la 

investigación bajo el propósito de obtener los estímulos en cuestión. 

Estos mismos autores señalaron que existen dos tipos de académicos de 

tiempo completo, el primero es un académico que prefiere la actividad de docencia, 

se encuentra satisfecho con esta actividad y no participa en programas de política 

pública a pesar de que esto significa contar con menos ingresos que aquellos que 
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dedican menor tiempo a la docencia. El otro perfil de académico se refiere a aquellos 

que dedican menor tiempo a la docencia y más a la investigación; aquí se encuentra 

un mayor número de académicos con doctorado, pero poca internacionalización y 

sujetos que participan en los programas de política pública, por lo que tienen acceso 

a mejores ingresos económicos (Estévez & Martínez, 2012). 

En lo que respecta a las actividades de docencia realizadas por los 

académicos, Quihui (2009) en un estudio en la Universidad de Sonora con 265 

académicos identificó una falta de desarrollo de materiales y de programas 

curriculares. Los resultaron mostraron que, del total de académicos encuestados, el 

77.5% diseñaba materiales para los cursos impartidos, mientras que el 53.3% 

participaba en el desarrollo de planes y programas de estudio. Con relación a las 

metodologías y medios más utilizados en su praxis de docencia, un 95.8% de los 

académicos indicó realizar docencia expositiva, seguido de interacción personal o 

por medio de correo electrónico (83.4%) y la incorporación de TIC en la enseñanza 

fue señalada por más de la mitad de los académicos (67.8%). Esta misma autora 

realizó un análisis de estas actividades de docencia por sexo de los sujetos y 

encontró que hay inclinación por el sexo femenino hacia métodos innovadores de 

enseñanza y que promueven el aprendizaje autónomo como la enseñanza 

individualizada basada en prácticas o trabajo de laboratorio y el aprendizaje por 

proyectos, mientras que los académicos del sexo masculino se inclinaban más por 

la enseñanza apoyada en las TIC, la educación con modalidad a distancia, la 

interacción personal con los estudiantes y la comunicación con el uso de medios 

electrónicos. 

Del mismo modo, en un estudio en tres universidades de Sonora, Martínez 

(2011) caracterizó el quehacer docente de 308 académicos; los resultados 

demostraron que llevaban a cabo mayormente actividades como la comunicación 

con medios electrónicos (88%) y personal con los estudiantes (83%) y las que 

menos realizaban eran las metodologías de aprendizaje por proyectos (62%) y la 

educación a distancia (20%). Por su parte, este estudio también tomó en cuenta 

algunas opiniones respecto al grado de acuerdo con ciertas percepciones de la 
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docencia en las IES, los académicos indicaron encontrarse de acuerdo con la 

afirmación de que la institución alienta a la mejora de las habilidades docentes como 

respuesta a las evaluaciones y también que esta misma provee de cursos para 

mejorar la enseñanza. Sin embargo, se identificó el desacuerdo con la afirmación 

de que el grado académico es muestra de una mejor docencia. 

En la encuesta RPAM se identificó el tipo de docencia llevada a cabo por los 

académicos de las ocho disciplinas distintas (ciencias naturales y exactas, ciencias 

de la salud, ciencias agropecuarias, ingeniería y tecnología, ciencias sociales, 

ciencias administrativas, educación y humanidades y artes), quienes en su mayoría 

realizaban docencia expositiva (96%) apoyada en gran parte con enseñanza 

individual (77%); además hacían uso de las tecnologías como apoyo en sus clases 

(68%). Un porcentaje menor de académicos utilizaba metodologías basadas en 

prácticas y trabajo de laboratorio (63%), aprendizaje por proyecto individual y en 

grupos (58%) y la modalidad de educación a distancia (13.6%) (Estévez, 2014). 

Considerando la variedad de disciplinas que fueron incluidas en este estudio, el bajo 

porcentaje en la aplicación de estas metodologías podría deberse a la naturaleza 

de las disciplinas, algunas requieren de prácticas en laboratorios, otras solamente 

cuentan con programas presenciales y existen instituciones donde el aprendizaje 

por proyectos podría aún no ser aplicado debido a la resistencia al cambio o de 

integración de nuevas metodologías. 

Asimismo, la enseñanza universitaria ha cambiado dado que pasó de llevarse 

a cabo de manera tradicional a ser realizada con el apoyo de tecnologías y 

actividades relacionadas con el aprendizaje escolar. También cambió el perfil del 

profesor universitario, cuya actividad principal no es solamente la docencia, sino 

que se integran actividades de investigación, gestión y tutoría para la mejora de la 

calidad educativa. Como señaló Mas (2011), la labor del docente no consiste 

solamente en la impartición de clases sino también en la elaboración y planificación 

de contenidos, evaluación de estos; la contribución a la mejora de la docencia y la 

participación en la dinámica organizativa de la institución a la que pertenece. 
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La preparación de los estudiantes para los nuevos retos en la sociedad actual 

requiere que los académicos hagan uso de las TIC como apoyo para la enseñanza 

e implementar nuevas modalidades para la investigación y su difusión. De acuerdo 

con un estudio en 58 IES en México, se reconoció que el perfil docente necesario 

para promover la innovación educativa consistía en la capacidad de aplicar los 

conocimientos, fomentar el aprendizaje, actualizar continuamente la capacidad para 

la resolución de problemas, habilidades tecnológicas, capacidad de toma de 

decisiones, capacidad de investigación, entre otras. Además, se identificó la 

necesidad de prácticas internacionales apoyadas con tecnologías como vínculos 

con otras IES y empresas, también el uso de otros idiomas y materiales didácticos 

modernos que permitan la relación entre conocimiento y práctica (Lavín & Farías, 

2012). 

Una evaluación de las competencias en el uso de TIC en 432 académicos de 

diversas universidades en México mostró que los académicos de las IES evaluadas 

fueron principalmente del sexo masculino, con cinco o más años laborando en 

educación superior y con menos de 40 años; de acuerdo con los resultados del 

estudio, entre más joven era el docente, tenía mayor dominio en el manejo de TIC. 

Tales resultados indicaron que los académicos utilizaban el correo electrónico entre 

cuatro y cinco horas semanales (87%); mientras que el 89% utilizaba el internet más 

de cinco veces por semana. 

Con respecto a la capacitación en el uso de herramientas tecnológicas 

digitales se encontró que 74% de ellos había recibido capacitación sobre el manejo 

de esta herramienta; de los cuales 65% pertenecieron a académicos de Ciencias 

Sociales; este dato se relacionó con los académicos que contaban con mejor 

planeación educativa, lo que se relacionó con el mejor dominio de TIC para la 

elaboración de materiales de apoyo (Vera, Torres, & Martínez, 2014). 

De modo similar, un estudio en la Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM) llevado a cabo con 192 académicos demostró que los sujetos de estudio 

solucionaban problemas encontrados en el aula relativos a aspectos organizativos 

y metodológicos por medio de las TIC principalmente; las acciones llevadas a cabo 
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para solucionar estos problemas fueron la elaboración de material audiovisual 

(Power Point principalmente), comunicación por medio de foros, chats, correo 

electrónico e inclusive Skype, plataformas educativas como Moodle, actividades de 

software como Excel y Word y finalmente, elaboración de recursos (tutoriales, 

audiolibros, etc.). 

Con respecto a los objetivos alcanzados, los autores enfatizaron la ausencia 

de resultados negativos en el uso de TIC, en la medida en que esta herramienta 

logró incrementar la participación de los alumnos, incrementar el rendimiento, 

mejorar la comunicación alumno-maestro, cambiar de estrategias educativas, 

familiarizarse con los recursos tecnológicos y el aprendizaje autónomo (Fombona & 

Pascual, 2011). 

 

1.2.3 Estudios comparativos retomando encuestas previas 

 
El contexto de la educación superior cambia conforme a las transformaciones 

sociales, por lo que la profesión académica posee características propias según el 

país donde esta se lleva a cabo y el contexto particular de las instituciones. 

Alrededor del mundo se han realizado diversos estudios acerca del rol de los 

académicos y sus funciones, condiciones y características. A continuación se 

explora bibliografía relativa a la profesión académica en distintos países, 

particularmente en México. 

En 1992, con los resultados del estudio The Carnegie Foundation for the 

Advancement of Teaching, países como Alemania, Países Bajos, Japón, Suecia y 

Corea mostraron una alta inclinación por la investigación mientras la preferencia por 

la docencia sobresalía en países latinoamericanos como México, Argentina, Chile y 

Brasil. Los países en los que se encontraba un balance entre estas dos actividades 

eran Reino Unido, Estados Unidos, Australia y Hong Kong (Arimoto, 2014). 

Se ha demostrado por medio de las encuestas CAP que la convergencia 

entre la orientación hacia la docencia e investigación aumentó en los países 

desarrollados como Finlandia, Alemania, China, Países Bajos, Portugal y Argentina; 

este último país lo hizo a pesar de contar con pocos académicos con posgrado 
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(Fernández & Marquina, 2013). Mientras que países en vías de desarrollo como 

México y Brasil continuaron teniendo mayor inclinación hacia la docencia. De 

acuerdo con Arimoto (2014), existe una probabilidad debido a las tendencias en la 

sociedad del conocimiento de un aumento en el enfoque hacia la investigación como 

consecuencia de políticas gubernamentales orientadas hacia esta tarea. 

Adicionalmente, considera que perdura una falta de mejoramiento en las actividades 

de docencia en países en los que el enfoque hacia esta tarea tiene mayor 

preferencia. 

En la investigación de Fernández y Marquina (2013) se contrastaron México, 

Argentina y Brasil por medio de un análisis sobre el nivel de formación alcanzado 

por los académicos de estos tres países; el estudio indicó que en México no todos 

los académicos contaban con grado de licenciatura (95%) mientras que los otros 

países sí; con respecto a la formación de posgrado, Brasil predominaba con 

maestrías (86%) y doctorados (24%), seguido por México (72% y 24%) y Argentina 

fue el de menor número de académicos con posgrado (19.5% y 23.3%). Otra 

comparación realizada fue la dedicación académica donde México sobresalió al 

contar con una planta académica donde 85% contaban con contrato de tiempo 

completo, un porcentaje alto en comparación con Brasil (55%) y Argentina (13%). 

 

1.2.4 Otros estudios de profesión académica 

 
En Chile, se analizaron por medio de entrevistas las perspectivas de los 

académicos respecto a su función docente y de investigación. Los resultados 

mostraron que los académicos entrevistados consideraron la docencia como 

fundamental para definir la identidad académica y su labor en la universidad. 

Además, sobre la percepción de la función docente se demostró que los académicos 

consideran la docencia como una labor de gran importancia, sin embargo, resulta 

una tarea que se extiende en el tiempo libre del profesor, ya que entre las tareas de 

docencia se encuentra la planificación, atención a estudiantes, preparación de 

materiales y evaluación; provocando un desgaste personal en los académicos 

(Guzmán & Martínez, 2016). 
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Con el propósito de recuperar opiniones respecto a la manera en la que se 

identifican como académicos en una universidad de Chile, Fardella, Sisto y Jiménez 

(2015) encontraron que los académicos asociaron su trabajo con las tareas y 

acciones dentro de la academia como la docencia y la investigación donde la 

investigación debía estar enfocada al progreso de la sociedad y con repercusión en 

las políticas públicas nacionales, similarmente, la docencia debía encargarse de 

formar individuos con alto compromiso por el cambio social. Con respecto al 

segundo eje, los académicos opinaron que ser académicos y hacer academia 

constituía distintas emociones que lograban reforzar su propia identidad personal. 

En un estudio de Hernández (2004), con 19 académicas mujeres demostró 

que las entrevistadas se habían incorporado a la academia por causalidad (dato 

similar al estudio de Gil de 1994). De acuerdo con la percepción de su 

reconocimiento como profesionales, las académicas indicaron sentir reconocimiento 

de su institución y satisfacción personal. Con respecto a su concientización social, 

indicaron estar conscientes de los cambios de la globalización y los nuevos perfiles 

del docente-investigador, sin embargo, también se consideraban conscientes de las 

limitantes de infraestructura y líneas de investigación relacionadas con el tema de 

la mujer. 

En un análisis sobre las formas de participación de profesores de tiempo 

parcial en tres IPE de México por medio de encuestas semiestructuradas se 

encontraron tres perfiles de participación de este tipo de académicos. 

Primeramente, se identificaron las actividades que realizan los académicos donde 

exteriorizaron el estar en constante preparación con el fin de mejorar su perfil como 

académicos, además de realizar trabajo de asesoría individual y en grupo, 

participación en actividades sindicales y apoyo en la coordinación de programas con 

el fin de involucrarse en la institución para tratar de asegurar una contratación de 

tiempo completo. El segundo perfil académico identificado fue la relación de trabajo, 

en otras palabras, su tipo de contrato y número de horas de clase impartidas (4 a 

30 horas a la semana). Finalmente, el tercer perfil fueron los planes profesionales 

de los académicos, este varió entre profesores que buscaban mejorar su situación 
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contractual con la universidad, los que se encontraban satisfechos con su perfil de 

tiempo parcial dado que les permitía laborar en otras actividades y por último, los 

profesores que se centraban en mantener su posición en la universidad solo 

temporalmente para después laborar en otra actividad profesional no relacionada 

con la academia (López et al., 2016). 

En investigaciones recientes, el estudio llevado a cabo a 170 académicos de 

Instituciones Públicas Estatales (IPE) en México por medio de un cuestionario 

identificó la satisfacción laboral, la preferencia de trabajo académico y las 

inclinaciones por la docencia o la investigación. Los resultados de este estudio 

señalaron que los académicos de las IPES mexicanas se encontraban satisfechos 

con la institución (43%) y el departamento (43%) donde laboraban; además 

marcaron satisfacción por el trabajo desempeñado (61%), así como con la disciplina 

(59%). En cuanto a su opinión sobre los servicios y recursos como apoyo para su 

desempeño académico, los resultados mostraron que los académicos evalúan a las 

aulas de clase (44%), los centros de cómputo (42%) y laboratorios, equipos e 

instrumentos de práctica (41%) como buenos. Asimismo, la percepción de los 

académicos sobre su área de trabajo se categorizó como buena (39%) y excelente 

(37%); mientras que los servicios de internet fueron considerados como buenos 

(33%). Además, su percepción sobre su trabajo académico fue considerado 

principalmente como la transferencia de conocimientos en el aula (88%), seguido 

de aplicación de este en escenarios reales (85%) y con respecto a la presentación 

de hallazgos de investigación consideraron que están de acuerdo (65%) con esta 

actividad. Finalmente, la inclinación hacia las actividades de docencia (11%) o 

investigación (32%) fue menor que la preferencia por ambas actividades (58%) 

(Ramos, Estévez, & González, 2017). 

1.2.4 Rasgos de internacionalización en académicos de México 

 
Los estudios sobre académicos y la internacionalización de las actividades 

de docencia, así como la percepción de los sujetos con respecto a los esfuerzos de 

esta política en las IES destacan que existe poca internacionalización en esta 

actividad académica. En su investigación, Quihui (2009) indicó que únicamente 
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3.6% de los académicos posee experiencia como docente en el extranjero, mientras 

que el 5.7% ha impartido cursos en otro idioma distinto al español. Con respecto a 

las afirmaciones alrededor de si ha existido un incremento de estudiantes 

internacionales en la institución de adscripción, 61% de los académicos 

encuestados indicó estar en desacuerdo y un 83% se encontró en desacuerdo sobre 

si se ha identificado una mayoría de estudiantes de posgrado de distintos países en 

los cursos. 

Por su parte, la investigación de Martínez (2011) proporcionó información 

sobre la percepción de los académicos con respecto a si “en su docencia hace 

énfasis en perspectivas y contenidos internacionales”, la respuesta recibida indicó 

que el 70% en promedio de los académicos se mostró de acuerdo con el enunciado. 

De los resultados de la encuesta RPAM, los académicos que indicaron 

realizar actividades de docencia contaron con características de 

internacionalización escasas, siendo un 7.2% los académicos que impartieron 

cursos en el extranjero y un 5.5% los que contaban con la experiencia de haber 

dado una clase en un idioma diferente al nativo del país donde se impartió. Además, 

los académicos aseguraron que la matrícula extranjera dentro de las IES mexicanas 

era poca (Estévez & Martínez, 2012). 

Al hacer una comparación entre las encuestas EIPA y RPAM, Galaz et al. 

(2012) analizaron el crecimiento de los rasgos de internacionalización de los 

académicos mexicanos. En lo relacionado con estudios de posgrado en el extranjero 

se mejoró, pues pasó de ser en 1992 el 13.9% al 21.8% en 2007. Con respecto al 

trabajo de investigación, la colaboración con colegas extranjeros incrementó de 

16.1% a 35.7%, publicaciones en otros países aumentó de 15.1% a 40.8%, mientras 

que las publicaciones en otros países (15.1% a 40.8%) y en otros idiomas además 

de la lengua materna (14.8% a 37.7%) logró duplicarse. 

Un estudio comparativo entre México, Argentina y Brasil con datos de la 

encuesta CAP demostró que México sobresale en su preferencia de realización de 

estudios de posgrado en el extranjero; con respecto a la obtención de doctorado, 

México (41%), Argentina (17%), Brasil (14%) y posdoctorado realizado en otros 



29  

países, México (88%), Argentina (24%) y Brasil (56%); mientras que se muestran 

indicadores de internacionalización con el porcentaje de grados posteriores 

obtenidos fuera de México (Pérez & Parrino, 2009). 

En un estudio reciente de Solís, Estévez y González (2017) se determinó que 

en Centros Públicos de Investigación (CPI) de México los principales rasgos de 

internacionalización de los encuestados fueron la impartición de cursos en el 

extranjero (35%) y el uso de otro idioma para dar clases (38%), de los cuales 12% 

en el idioma inglés. Con respecto a las formas de colaboración, se identificaron 

académicos que colaboran con colegas de su propia institución (97%), de distintas 

disciplinas (77.6%), de otras IES de México (80%), mientras que la colaboración 

internacional fue el aspecto con menor participación (63.4%). 

En suma, los estudios realizados sobre profesión académica logran 

establecer un panorama de la situación de los académicos en México. Se concluye 

que, continúa siendo una profesión mayormente conformada por hombres; sin 

embargo, se ha notado el aumento de mujeres en distintas disciplinas. Cabe decir 

que con la demanda de grados de estudio ha aumentado también el número de 

académicos con posgrado. Como actividades básicas de los académicos se 

observa una inclinación hacia la actividad de docencia, no obstante, como se dijo 

antes, existen dos perfiles de académicos, esto es, los que participan en los 

programas de política pública y los que no lo hacen, lo cual ha tenido repercusión 

en la preferencia y dedicación hacia la actividad de docencia y/o investigación. 

A pesar de los cambios sociales causados por la globalización y las 

recomendaciones de organismos internacionales y nacionales, los cuales 

encaminan la situación del ámbito educativo hacia la mejora de la calidad educativa, 

se ha notado que la docencia tradicional es la metodología usada mayormente. 

Pero, ha comenzado a ser complementada con otros métodos y recursos como las 

TIC. Paralelamente, la incorporación de la internacionalización en los perfiles de los 

académicos es todavía un reto debido al bajo porcentaje de académicos que han 

tenido experiencias docentes internacionales, sin embargo, cabe señalar que se ha 

visto un avance de rasgos internacionales en las tareas de investigación. 
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1.3 Planteamiento del problema 

 

La literatura sobre profesión académica ha demostrado que, a pesar de las 

demandas por el cumplimiento de distintas tareas académicas, la docencia es la 

actividad principal y de preferencia de los académicos mexicanos en la mayoría de 

los subsistemas de educación superior; mientras que en los CPI, por su naturaleza, 

la actividad de investigación ha prevalecido como la función primordial para este 

tipo de académicos (Galaz et al., 2012). Estudios previos identificaron que la 

docencia tradicional y expositiva (96%) predomina en las IES de México (Estévez, 

2014), careciendo de rasgos de innovación que se vean reflejados en el currículum, 

donde se busque dejar atrás el modelo tradicional de enseñanza-aprendizaje. 

Tal y como lo indicó Arimoto (2014), en países donde la inclinación hacia la 

docencia es mayor, como es el caso de México, se tiene menor mejoramiento de 

las actividades docentes. Sin embargo, cabe señalar que se aprecian esfuerzos en 

la incorporación de metodologías y uso de recursos innovadores como las TIC por 

parte de los académicos, por lo que se considera que al hacer una revisión de la 

situación actual se puede llegar a identificar si estos esfuerzos han aumentado y se 

han convertido en herramientas para la docencia en las IES. 

Las TIC se consideran como un aspecto principal de la docencia, esencial 

para la comunicación científica y fundamental para el desarrollo de la sociedad. 

Altbach (2013) reconoce a las TIC como una fuerza clave para la educación puesto 

que crean comunidades virtuales a nivel mundial, dando lugar a diversas formas de 

enseñanza, comunicación y al incremento de la circulación de talento académico y 

estudiantil. 

Por lo tanto, se debe reconocer que sin ellas el avance tanto en la docencia 

como en la internacionalización sería imposible. Tal y como ha sido estipulado por 

diversos organismos nacionales e internacionales, la institución debe 

comprometerse y proporcionar el apoyo para que las TIC junto con otros métodos y 

enfoques de enseñanza puedan ser implementadas en las IES y utilizadas de forma 

efectiva por los académicos. Como lo expuso Salinas (2004), su aplicación en la 
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enseñanza puede tener efectos en los cambios educativos, las concepciones de 

enseñanza, en los recursos utilizados y en las prácticas de los profesores. 

Aunado a lo anterior, el cambio educativo se considera como imperativo para 

la mejora de la educación y para ello, son los profesores uno de los encargados 

para que se logre. De acuerdo con Fullan y Hargreaves (1999) se pueden 

implementar cambios e innovaciones educativas en distintos niveles, sin embargo, 

sí el profesor no las adopta, estas nunca se realizarán ni tendrán impacto alguno. 

El cambio es posible, el problema ocurre cuando se da una resistencia. Según 

Hargreaves (2007) la resistencia puede ser por cuatro factores: para conservar lo 

tradicional, debido a cambios que se consideran negativos, por cuestiones de edad 

y la experiencia del profesor y por cuestiones de sexo. 

Para que la resistencia al cambio no ocurra, el profesor debe de otorgarle 

significado y no se le debe de imponer (Fullan, 2002). Según García, Serna, 

Gutiérrez y Ruiz (2015) otorgarle significado al cambio surge del descubrimiento de 

problemáticas, por lo que los profesores buscan soluciones y comparten con otros 

sus resultados. 

Además, el cambio se puede lograr siempre y cuando se consideren las 

creencias, valores y sentimientos del profesor (García et al., 2015). Como exponen 

Fullan y Hargreaves (1999), ser profesor va más allá de las técnicas, saberes y 

prácticas que se poseen; por tanto, la docencia se ve conformada por la edad, etapa 

en la carrera y las experiencias como docente a través de los años. De acuerdo 

con Galaz et al., (2012), los académicos son “sujetos sociales: personas con 

trayectoria en sus carreras, con una variedad de disciplinas y con distintos niveles 

de satisfacción en el trabajo”. Estos presentan un crecimiento a lo largo de los años 

en el que la profesión académica ha sido estudiada, no solo en número sino también 

en demandas y tareas que cada vez son incluidas entre las funciones del trabajo 

académico (Galaz et al., 2012). Los aspectos personales, la trayectoria y las 

experiencias que han marcado a la profesión- como cambios en sus tareas y las 

demandas que deben de cumplir- son aspectos claves para analizar la docencia de 
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los académicos; como indican Fullan y Hargreaves (1999), suelen ignorarse a la 

hora de demandar cambios en esta actividad. 

Por otro lado, existen diferencias que se marcan entre académicos además 

de su preferencia hacia ciertas actividades, una de las más significativas en las 

últimas décadas es la participación en programas de estímulos al desempeño, de 

política pública para alcanzar el “perfil deseable” y el desarrollo científico y 

tecnológico. Por ello es importante tomar en cuenta qué pasa con la docencia en 

otro tipo de instituciones donde no se cuenta con estos programas de estímulos y 

qué pasa con los académicos que no tienen este tipo de contrato. Retomando a 

Acosta (2018), lo anterior conlleva a las políticas, las cuales han existido por más 

de 25 años en el país, a una paradoja: no hay política que verdaderamente busque 

solucionar los problemas de los programas federales para académicos puesto que 

estas no se encuentran adaptadas a la sociedad del conocimiento ni para el ingreso 

de jóvenes que renovarán las plantas académicas debido a que promueven el 

estandarismo en instituciones heterogéneas. 

Además, los programas de política pública matizan las diferencias entre 

académicos que 1) no son de tiempo completo, por lo tanto, no pueden participar e 

2) influyen en la inclinación hacia ciertas actividades académicas, provocando que 

los académicos se enfoquen mayormente a la investigación. También han 

beneficiado en aspectos económicos y de prestigio mayormente a los académicos 

de disciplinas donde la aplicación del conocimiento es más propensa a llevarse a 

cabo. Si bien hay académicos que han alcanzado a tener el perfil deseado por estas 

políticas en las últimas tres décadas, cabe recordar que estas se elaboraron en pro 

de tener un impacto en la docencia y el desarrollo científico del país. Sin embargo, 

de acuerdo con Gil (2009), Álvarez y de Vries (2010) y Kent (2009), estas políticas 

han permanecido en las IES como una simulación con el fin de obtener sus 

beneficios económicos y no como se esperaba en un inicio, puesto que no hay 

evidencia de que hayan tenido impacto en la docencia de calidad por parte de los 

académicos investigadores en México, al contrario, se ha visto una inclinación de 

este tipo de académicos a dedicar menos horas a la semana a esta actividad 
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(Estévez & Martínez, 2012) y los académicos inclinados hacia la investigación se 

han enfocado a los niveles de docencia en doctorado para la formación de 

investigadores, dejando la docencia en licenciatura y maestría a los académicos con 

menor grado académico (Álvarez & de Vries, 2010; Galaz et al., 2012). 

Con respecto a la internacionalización, Gacel-Ávila (2012) indicó que las 

estrategias planteadas por los líderes latinoamericanos se han enfocado en la 

mención de la importancia de mejorar la preparación de las nuevas generaciones 

de estudiantes (39%), internacionalizar el currículum para la mejora de la calidad 

educativa (18%) y fortalecer la investigación y producción de conocimiento (16%). 

Por su parte, México se caracteriza por centrarse en actividades de 

internacionalización tradicionales como movilidad académica, redes de 

investigación, programas de formación de académicos en el extranjero y firma de 

convenios con universidades extranjeras (Didou, 2006; Pérez, 2010). 

Pese a ello, el país se ha identificado por una falta de desarrollo de políticas 

de internacionalización a nivel institucional y nacional (Gacel, 2000); esta misma 

autora ha señalado que la ausencia de programas que promuevan y financien la 

internacionalización, así como la falta de habilidades en el uso de lenguas 

extranjeras por parte de los académicos y la limitada internacionalización curricular 

son los obstáculos principales a los cuales se enfrentan las IES y los académicos. 

La literatura sobre los académicos señala que la internacionalización curricular, la 

incorporación de clases en idiomas extranjeros, la experiencia laboral en otros 

países y la colaboración con colegas internacionales son las actividades que 

necesitan ser incorporadas en las prioridades académicas con el fin de confrontar 

las demandas de las nuevas generaciones de estudiantes que ingresan a las IES y 

así llegar a prepararlas para la vida académica y laboral, de manera que cuente con 

las características de países alrededor del mundo (Estévez & Martínez, 2012). 

En este marco, se reconoció que a 10 años de la encuesta nacional RPAM 

se desconoce cuáles son los cambios en la docencia de los académicos de México; 

por lo tanto, se tiene poco claro hasta qué grado los métodos de enseñanza 

utilizados por los académicos se corresponden con las demandas de la sociedad 
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actual o de las políticas públicas y/o institucionales; esto tomando en cuenta las 

tendencias de cambio producto de la globalización y que tales dinámicas han 

influido en la internacionalización y en el desarrollo de prácticas innovadoras en la 

docencia superior. En consecuencia, es necesario analizar a los académicos en la 

actualidad y poner atención a las diferencias entre ellos y así, dependiendo de sus 

características, identificar a los que se encuentren al margen de los requerimientos 

en la sociedad actual y poder establecer relaciones entre este perfil académico con 

características y condiciones similares. Tomando esto en cuenta, se busca dar 

respuesta a las siguientes interrogantes: 

 

1.4 Pregunta de investigación 

 

¿Cuáles son las características de las actividades de docencia de 

académicos de México desde su propia percepción, tomando en cuenta su situación 

profesional, condiciones laborales, rasgos sociodemográficos, adscripción 

disciplinar e institucional y participación en políticas públicas? 

 

1.4.1 Preguntas específicas 

 
1. ¿Qué tanto difiere la docencia realizada por los académicos en cuanto a su 

dedicación, frecuencia de actividades, características y perspectiva de docencia 

en función de su área de conocimiento, tipo de IES donde labora y participación 

en políticas públicas? 

2. ¿Cómo se relacionan las características de los académicos de los diferentes tipos 

de IES de México con los rasgos de las actividades docentes que realizan? 

3. ¿Cuáles son los rasgos de internacionalización de los académicos y cuáles son 

las estrategias institucionales mediante las que se promueven? 

 

1.5. Objetivo de investigación 

 

Analizar las características de la actividad de docencia y rasgos de 

internacionalización que realizan académicos de diferentes tipos de IES de México, 



35  

desde la perspectiva de los cambios e innovaciones educativas que se le demandan 

a las actividades académicas en la sociedad actual. 

 

1.5.1 Objetivos específicos 

 
1. Caracterizar las actividades docentes de los académicos de diferentes disciplinas 

y tipos de IES en México. 

2. Analizar las condiciones laborales y la situación profesional de los académicos 

para determinar las relaciones de estas con la labor docente. 

3. Relacionar los rasgos de internacionalización en la docencia de los académicos 

con su valoración sobre las estrategias institucionales seguidas para promover tal 

acción. 

 

1.6 Justificación 

 

Uno de los principales desafíos de las IES es considerar los nuevos 

contextos, problemas y necesidades que han emergido en los últimos años y 

confrontarlas con modelos innovadores (ANUIES, 2000). Es debido a esto que los 

docentes requieren nuevas habilidades que cumplan con las demandas y 

exigencias en la educación debido a los cambios culturales, políticos, sociales y 

económicos. Para cumplir estas demandas, el profesor debe diversificar su rol en 

función del aprendizaje y para ello hacer uso de las TIC y otras competencias 

innovadoras (Barrón, 2009). 

Cabe mencionar que a pesar de la importancia del acceso a la información, 

como mencionó Hargreaves (2003), en la sociedad del conocimiento se requiere 

que las personas demuestren ser capaces de procesar esta información a la cual 

se tiene acceso exponencialmente. En esa misma línea, Esteve (2009) criticó que 

se le exige a las IES que respondan a las demandas sociales y económicas, pero 

se ignora que la velocidad de cambio en las sociedades es mayor que la velocidad 

en los sistemas de educación. Las exigencias que tienen los académicos por parte 

del sistema, como el aumento de horas de trabajo, las demandas de la docencia y 
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la investigación, la difusión del conocimiento y la rendición de cuentas son factores 

que afectan la labor de los académicos, por lo que se considera pertinente una 

investigación que explore diferentes dimensiones de los académicos en México ante 

los cambios de la sociedad. 

Aunado a lo anterior, la docencia, al igual que otras dimensiones de la 

profesión académica, evoluciona profesional e institucionalmente; por esto, es 

necesario que los profesores expandan su red de colaboración y comunicación con 

otros; que se logre una capacitación sobre nuevas prácticas educativas, donde se 

conozcan los propósitos de estos y también se expresen dudas o problemas; 

sumado a ello, se debe fomentar en las instituciones ambientes colaborativos donde 

el liderazgo sea compartido (Imbernón, 2006). 

Sin embargo, en un ámbito tan cambiante como la educación, donde 

convergen distintos sujetos con distintas ideologías, existe la posibilidad de una falta 

de aplicación de los cambios estipulados por los organismos. De acuerdo con 

Gómez (2008), un determinante de la práctica educativa es la teoría implícita que 

guía al académico. De acuerdo con el autor, es difícil cambiar estas teorías en tanto 

son creadas con la experiencia, por lo que al momento de capacitarse para algo 

nuevo es posible que esto sea ignorado y se continúe trabajando de la misma 

manera. 

Ante la importancia de la innovación en el contexto de la educación superior 

es oportuno establecer una cultura en la que se tenga como prioridad ser un 

académico dispuesto a realizar cambios y a adaptarse a nuevas actividades de la 

docencia (López, 2017). Según señaló Nicolaides (2012), la realidad en la sociedad 

actual no es que los conocimientos son transferidos a los estudiantes, sino que los 

estudiantes aprenden al trabajar de manera autónoma y siendo reforzados por 

metodologías innovadoras guiadas por el docente, dado que si bien la innovación 

no sustituye a la docencia tradicional, actúa como un apoyo. 

Asimismo, Tünnermann (2013) indicó que la educación superior se encuentra 

en un proceso de revisión de métodos y se enfoca en el papel activo del estudiante, 

por este motivo, el académico se convierte en un mediador del conocimiento y este 
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debe dejar atrás el currículum tradicional con una metodología de docencia 

expositiva. Es así como el docente se vuelve clave para que se logren las 

innovaciones (Zabalza, 2008). Igualmente, se debe considerar que pese a que los 

docentes cuentan con una variedad de responsabilidades en la institución, se 

considera que los académicos logran establecer innovaciones en su docencia 

debido a que pretenden la mejora de sus estudiantes, buscan adaptarse a su perfil 

como docente, quieren acreditar de manera satisfactoria los requerimientos 

institucionales, por cambios internos en su lugar de trabajo o porque se consideran 

innovadores (Walder, 2016). 

Al contar con académicos en las IES donde la internacionalización sea 

promovida por la institución se logra alcanzar estándares académicos 

internacionales para la competencia. No obstante, en las instituciones mexicanas la 

tarea de internacionalización se encuentra como una tarea desfasada, sin 

continuidad y que en algunos casos los rasgos internacionales en las tareas 

académicas forman parte de decisiones personales de los académicos y no de la 

institución. De acuerdo con Gacel-Ávila (2000), la existencia de estrategias tiene 

limitantes en México en vista de la mala planeación de pautas de 

internacionalización y de evaluaciones de su efectividad dentro de las IES. 

A manera de cierre, tomando como referente los estudios de las encuestas 

anteriores de profesión académica, se considera que la presente investigación es 

pertinente para explorar las dimensiones que influyen en los profesores como sujeto 

activo en la educación superior y así identificar los cambios producidos en los 

académicos que laboran en las diferentes IES de México actualmente. Es así como 

se podría identificar sí existe una variación en las metodologías, enfoques y 

modalidades y de esa forma poder demostrar la manera en la que se lleva a cabo 

la docencia en esta época, además, reconocer si cuentan con un nuevo perfil 

académico en el que se vean reflejados los cambios hacia una educación de calidad 

basada en el conocimiento. 
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Capítulo II. Marco teórico 

 
2.1 Profesión académica: teorización y conceptos clave 

 

En las sociedades e instituciones de la época moderna, el conocimiento es 

la base de las tareas que llevan a cabo los académicos por medio de las actividades 

de docencia e investigación. Para Clark (1991), el conocimiento es el material clave 

de los profesores ya sea para aumentarlo o enseñarlo a las personas. Por ello, se 

puede decir que una de las características de los académicos es el cultivo del 

conocimiento (Grediaga et al., 2004). 

De manera similar, en la modernidad se considera que otro de los cambios 

que afectan a los académicos es el mercado académico, término utilizado por 

autores como Brunner (2007) y Kent (1990) para referirse a formas de control de las 

organizaciones que logran permear las formas organizativas y el ethos de los 

sujetos que interactúan dentro de las instituciones. Al mismo tiempo, se refiere a 

factores internos de carácter económico que modifican la división del trabajo 

académico de producción y transmisión de conocimiento. Es justo por dicho cambio 

en la división del trabajo en las IES que surge la profesión académica (Brunner, 

2007). 

Es oportuno mencionar que en el estudio de la profesión académica se han 

establecido tres etapas para la distinción del trabajo académico (Finkelstein, 2006). 

Según este autor, en la primera etapa, que corresponde al periodo de 1958-1974, 

se pensaba en términos de cómo el sistema social de las instituciones y las 

disciplinas académicas determinaba el ingreso a los sistemas de educación y el 

movimiento dentro de ellas. En la segunda etapa, desarrollada entre finales de la 

década de los 70 y comienzos de los años 90 del siglo pasado, se generó un giro 

en el contexto de las instituciones, las cuales pasaron de estar en la búsqueda de 

facultades capacitadas a unas estables y permanentes, enfocadas en el acceso 

universal a la educación con énfasis en la calidad de la enseñanza para el 

aprendizaje exitoso, y a su vez, de una facultad diversificada como clave para 

atender las necesidades del cuerpo estudiantil. Esta segunda etapa se caracterizó 
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por el establecimiento de los programas de recompensa y la modificación del 

sistema académico en sus formas de inserción y permanencia. 

Por último, la tercera etapa, que comenzó a inicios de la década de los 90 y 

continúa hasta la actualidad, se caracteriza por la reestructuración de la profesión 

académica. En las nuevas generaciones que ingresan a la profesión se observa el 

aumento de mujeres en la academia e incremento de académicos en edad para 

retirarse, y por ende, la necesidad de inserción de docentes noveles en las 

instituciones (Finkelstein, 2006). 

En esa misma línea, se han definido cuatro etapas de construcción del rol 

académico (Galaz et al., 2008). Según los autores, la primera etapa ocurrió hasta 

principios de los años 70 del siglo pasado, donde el rol principal era el de 

catedrático; en esta fase el académico se caracterizó por una poca actividad de 

cátedra en la institución y pocos compromisos dentro de ella a razón de que el mayor 

ingreso económico de los profesores provenía de otros empleos. La segunda fase 

comenzó a partir de la masificación de las universidades, en esta etapa el 

académico pasó de ser un catedrático a un PTC debido a la amplia oportunidad de 

obtener “plazas” en las instituciones. 

Es a partir de la crisis económica de 1982 que se creó el SNI, 

específicamente en 1984, con la finalidad de otorgar recursos financieros al 

académico investigador pues se buscaba nivelar los salarios a causa de la crisis y 

lograr retener a los académicos que se encontraban en riesgo de migrar a IES 

privadas o al extranjero, de tal manera que se consolidó esta época como la tercera 

fase. 

Finalmente, en la década de los 90, la cuarta fase del académico se 

caracterizó por el aumento de tareas dentro de las IES con el objetivo de que los 

académicos alcancen un “perfil deseado” o integral donde se lleven a cabo 

actividades de docencia, tutorías, investigación, difusión y gestión académica. Es 

esta última fase la que se ha caracterizado por los cambios de la globalización y la 

que se ha estipulado en recomendaciones de organismos internacionales y 

nacionales para el desarrollo de México a través del conocimiento. 
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Se ha notado que la profesión dentro de las universidades tradicionales era 

distinta a la de la universidad moderna. En la actualidad los académicos no 

solamente atienden tareas de docencia, sino que se encuentran activos en la 

generación, difusión, preservación y discusión del conocimiento por medio de la 

investigación y la actividad docente misma. Según Teichler (2017), estas son las 

tareas que definen a la profesión académica contemporánea. Antes el profesor 

universitario se concentraba casi exclusivamente en la docencia, ahora se exige un 

perfil integral conforme a las definiciones de la profesión académica. Con lo 

expuesto anteriormente se evidencia que en virtud de los cambios que sufre la 

sociedad se transforma el enfoque de las actividades de los profesores y el 

conocimiento se vuelve el fundamento del mercado académico. Este último es el 

eje que permite la diferenciación del trabajo académico por los conocimientos que 

se portan dentro de las instituciones, así como por la disciplina de adscripción de 

los académicos. 

En los siguientes apartados se realiza una exploración teórica y conceptual 

acerca de la docencia enfocada en la concepción del rol de docente para el 

desarrollo del aprendizaje del alumno y las metodologías necesarias para ello. 

También se indaga en la internacionalización y su relación con la docencia. Más 

adelante, con base en Clark (1991), se analizan las fuerzas centrípetas y centrifugas 

de la vida académica. 

 

2.2 Perspectivas teóricas sobre la docencia 

 

Como ya se ha mencionado, lo que caracteriza a un académico es el trabajo 

con el conocimiento puesto que es esta la base de la labor académica sea en su 

generación, transmisión o difusión. Una visión tradicional se refiere a la docencia 

como la transmisión de conocimientos disciplinares a las nuevas generaciones de 

estudiantes, en la que el docente es poseedor de todos los conocimientos y 

protagonista dentro del aula. Sin embargo, hubo un cambio en la concepción de lo 

que significa ser un profesor universitario y la manera en la que este lleva a cabo su 

trabajo, de modo que se replantean los enfoques de enseñanza, las metodologías 
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y las prácticas académicas para poder hacer frente a las nuevas generaciones de 

estudiantes (Bozu & Canto, 2009; Dorfsman, 2015; Suárez & Muñoz, 2016; Tello & 

Aguaded, 2009). 

Este paradigma de docencia en educación superior requiere de nuevas 

prácticas en los académicos; habilidades pedagógicas innovadoras con 

modalidades de enseñanza flexibles, aprendizaje centrado en el alumno y uso de 

TIC; además necesita de constante reflexión sobre la práctica y el aprendizaje 

continuo (Barrón, 2009). Dicho de otro modo, el conocimiento disciplinar ya no basta 

para el desarrollo del capital humano, por lo que se precisa desarrollar habilidades 

pedagógicas para la mejora de la calidad e innovación educativa por medio de 

actividades de selección de contenidos apropiados, docencia y evaluación (Bozu & 

Canto, 2009; Castillo, 2010). 

Las teorías sobre qué se requiere enseñar en educación superior deben 

considerar los contenidos curriculares, metodologías, objetivos, retroalimentación y 

evaluación de la docencia impartida. De acuerdo con Ramsden (1992), los docentes 

forman sus propias teorías sobre lo que se debe enseñar en educación superior, 

sobre esto, el autor mencionó tres teorías principales. 

La primera se refiere a la transmisión de conocimientos o demostración de 

procedimientos; esta teoría sobre docencia tradicional tiene como papel principal el 

del docente como portador del conocimiento sobre la materia y considera que el 

aprendizaje se basa en la cantidad de información que se le transfiere al estudiante; 

infiere que los problemas de enseñanza-aprendizaje se deben a factores externos 

al docente, ya sea por el programa de estudios o la universidad. 

La segunda teoría se enfoca en el estudiante y se considera como un proceso 

de supervisión que integra técnicas diseñadas para que el alumno aprenda. En esta 

teoría, la docencia pasa de ser la transmisión de conocimientos a ser una actividad 

que se enfoca en procedimientos que mantengan a los estudiantes trabajando en 

distintas actividades y si el aprendizaje no es exitoso se le atribuye no solo al 

alumno. 
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Por último, la tercera teoría considera que los estudiantes, los contenidos y 

la instrucción docente se encuentran conectados. Desde esta perspectiva, la 

enseñanza es un proceso que junto con el trabajo cooperativo con los estudiantes 

funciona para la adquisición de los contenidos, mediante lo cual se logra una mejor 

comprensión por parte de los estudiantes. También se reconocen los problemas de 

aprendizaje, por eso se realiza una intervención para su mejor entendimiento y para 

crear un contexto de aprendizaje que logre el involucramiento y la motivación de los 

estudiantes en el tema. En esta teoría el aprendizaje es algo que modifica las ideas 

de los estudiantes, al ser algo que ellos mismos logran construir al contrario de las 

otras teorías. 

Otro aspecto de esta teoría es el énfasis que se le da a la reflexión con la 

búsqueda de nuevas fuentes de información y en cómo mejorar la docencia. Un 

académico que utilice esta teoría considerará detalles del currículum para tomar en 

cuenta las diferencias entre los estudiantes y desde allí aportar al mejor 

entendimiento de los mismos. De acuerdo con Zabalza (2004), innovar es tomar 

decisiones que estén relacionadas con la evaluación, las cuales permitan hacer 

ajustes. Así se comprende que el conocimiento no puede ser transmitido 

directamente a los estudiantes, sino que se tiene que elaborar, revisar, interpretar y 

cuestionar a partir de la constante reflexión de la práctica para la mejora del 

aprendizaje, dicho de otro modo, los docentes se convierten en practicantes 

reflexivos con respecto a su práctica docente (Barrón, 2009; Castillo, 2010; 

Laurillard, 2002). Así pues, en esta última teoría el estudiante juega un papel 

fundamental en el proceso de enseñanza- aprendizaje, por lo tanto, se requiere un 

cambio en el enfoque de la enseñanza docente, de tal manera que el profesor 

asuma un rol de guía en dicho proceso y no el de poseedor de una fuente irrefutable 

de información (Estévez, Arreola, & Valdés, 2014). 

En ese orden de ideas, si el docente considera que la enseñanza se enfoca 

en el papel del profesor y considera a la docencia como la transmisión de 

conocimientos o la adopción de términos, conceptos o ideas de la disciplina el 

resultado será que los estudiantes aprenderán en menor medida. En cambio, si los 
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mismos docentes consideran que el enfoque debe encontrarse en el estudiante y el 

papel del docente es ayudarlos a desarrollar el cambio en su comprensión de las 

ideas y concepciones relevantes, los estudiantes aprenderán mejor. El modelo 

desarrollado por Trigwell y Prosser (2004) cuenta con cinco distintos enfoques de 

enseñanza, los cuales pueden tener como enfoque al docente o al alumno; estos 

enfoques se muestran a continuación. 

 Enfoque A: enfoque en el docente. 

o El profesor presenta el material que debe ser aprendido por el alumno 

con la intención de trasferir el conocimiento. El conocimiento previo 

del alumno no es considerado importante y se considera que el mismo 

no debe ser activo en el proceso de enseñanza. 

 Enfoque B: enfoque en el docente 

o El profesor clarifica el material por ser aprendido con la intensión de 

corregir la información que se transfiere. 

 Enfoque C: enfoque en el docente/estudiante 

o Estrategia de interacción donde el profesor se involucra con los 

estudiantes con la intención de ayudar a los alumnos a comprender 

los conceptos. Esto se hace por medio del uso de ejemplos tomados 

de las experiencias de los alumnos y de la demostración. 

 Enfoque D: enfoque en el alumno 

o Involucra a los estudiantes con la intención de ayudarlos a desarrollar 

sus ideas. Con este enfoque el profesor busca que el estudiante logre 

aprender el material a través de la práctica del conocimiento 

disciplinar. 

 Enfoque E: enfoque en el alumno 

o Busca ayudar a que el alumno cambie sus concepciones acerca del 

tema que se esté estudiando. Aquí el profesor comprende que no 

puede transmitir una nueva visión o concepción a los estudiantes y 

busca que ellos debatan las concepciones existentes. 

De acuerdo con Martin et al. (2000), los profesores que conciban a la 

docencia como la transmisión de conocimientos adoptarán un enfoque centrado en 
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el docente (A, B y C), mientras que los profesores que conciban que esta es la 

construcción del conocimiento se inclinarán por enfoques centrados en el alumno 

(D, E). Consecuentemente, el enfoque utilizado por los académicos a la hora de 

llevar a cabo actividades de docencia podría indicar la metodología a utilizar con 

sus estudiantes. 

Aunado a lo anterior, las metodologías centradas en el estudiante y en su 

proceso de aprendizaje se consideran relevantes, por lo que los objetivos 

establecidos deben clarificar lo que el alumno debe lograr antes de que la docencia 

se lleve a cabo (Biggs, 2014). Al pasar de metodologías centradas en la transmisión 

de conocimientos a otras centradas en el proceso de aprendizaje del estudiante el 

profesor universitario dedica tiempo a nuevas tareas relacionadas con la docencia, 

ya sea por medio de la aplicación de nuevas metodologías, del uso de nuevos 

recursos como la incorporación de TIC, de poner atención a las estrategias de 

aprendizaje de los alumnos, de reflexionar sobre los problemas de los alumnos en 

clase y de ofrecer retroalimentación. Luego entonces, el académico pasa de ser un 

docente que se dedica solamente a impartir clases a uno que además debe tomar 

conciencia sobre la preparación, organización, tutoría y evaluación para la mejora 

del aprendizaje (Bozu & Canto, 2009). 

Uno de los métodos que permite la flexibilidad de los estudiantes en este 

nuevo contexto donde se busca más el enfoque en el alumno y el desarrollo 

autónomo es el método basado en proyectos, que busca unificar la teoría con la 

práctica, la colaboración de los alumnos e incluir elementos de la vida cotidiana de 

los estudiantes en la educación. Se puede definir este método por medio de cinco 

características, a saber, 1) el interés auténtico en el proyecto es la base del 

aprendizaje, 2) los estudiantes se aconsejan el uno al otro con respecto a intereses 

y distintos puntos de vista, 3) los estudiantes se encargan del desarrollo de la 

actividad planificando y tomando decisiones conforme avanza el proyecto, 4) se 

busca la reflexión y el intercambio de ideas, esto puede llegar a suspender 

actividades con el fin de mejorar el trabajo, y por último, 5) el proyecto concluye 

cuando la tarea es lograda (Huber, 2008). 
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Otra adaptación metodológica es el uso de TIC en la enseñanza, por lo que 

se requiere de docentes y de que las instituciones se adapten a esta herramienta; 

siguiendo a Zabalza (2008), las tecnologías son las innovaciones más frecuentes 

en el cambio educativo y al incluirlas en el proceso de enseñanza se plantea una 

eficacia en el aprendizaje de los alumnos (Tello & Aguaded, 2009). Las TIC han 

logrado que nuevas modalidades lleguen a existir, tales como la modalidad a 

distancia o semipresencial. 

A razón de lo anterior, los académicos deben conocer no solo los contenidos 

disciplinares sino también las características de esta nueva modalidad para 

establecer nuevas formas de trabajo y además facilitar el aprendizaje (Castillo, 

2010). Para Zabalza (2008), las modalidades semipresenciales y a distancia tienen 

la ventaja de ser flexibles con respecto al ritmo de trabajo pero se deben considerar 

ciertas condiciones para garantizar su éxito, ente ellas, la tutoría, un mayor esfuerzo 

docente, una buena preparación del alumnado, buenas infraestructuras 

tecnológicas y por último, didácticas que faciliten el aprendizaje. 

Cabe anotar que el apoyo en las clases con el uso de TIC es usualmente 

utilizado en actividades que se basan en la utilización de redes sociales con fines 

pedagógicos, esto es, pizarrones electrónicos, uso de internet, entre otras. Por otro 

lado, pueden llegar a ser utilizadas para la planificación, organización del trabajo en 

equipo y almacenamiento de documentos (Fidalgo, 2011). Por ende, las tecnologías 

han llegado a ser un elemento más para la innovación docente donde estas pueden 

ser utilizadas de distintas formas, ya sea como herramienta de comunicaciones, 

organización, planificación y con fines pedagógicos (Marcelo, 2013) e inclusive 

pueden ser utilizadas para la tutoría y retroalimentación (Margalef, 2011). 

Otros métodos de enseñanza que distan de lo tradicional y que no hacen uso 

de las tecnologías son la enseñanza situada, como el trabajo de laboratorio, y en 

ambientes laborales, como el servicio social, las prácticas profesionales y las 

estancias académicas. Además, se encuentra la enseñanza individualizada, la cual 

consiste en tomar en cuenta las características, necesidades e intereses del 

estudiante con el fin de asesorarle respecto a cómo mejorar aspectos de la 
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asignatura, les ofrece material bibliográfico, guías para la resolución de problemas 

académicos o trabajos de investigación con el fin de contribuir en su formación 

integral (Alcoba, 2012; Obaya & Vargas, 2014). Este tipo de apoyo y tutoría tiene 

como objetivo fomentar el diálogo, la reflexión y la acción, de esta forma se logra 

tener mejor desempeño académico (Obaya & Vargas, 2014). Por lo tanto, el docente 

debe estar consciente de la diversidad existente entre los estudiantes para facilitar 

su formación, desarrollar habilidades y estimular la mejora del aprendizaje (Castaño, 

Blanco & Asensio, 2012). 

Una de las estrategias clave para lograr el aprendizaje ha sido el diseño de 

programas y planes de estudio apropiados, para ello se requiere de un currículum 

exitoso, que como sostuvo Barreto (2005), es el que contempla la participación de 

los actores, en este caso, los académicos, quienes reflexionan sobre sus prácticas 

para la mejora de los programas. De manera similar, Molina (2012) observó que los 

docentes cuentan con un sinfín de tareas académicas que se deben aprovechar, de 

modo que al reflexionar sobre su actividad se fortalece el currículum y en 

consecuencia, este se vuelve una herramienta exitosa para la docencia. 

Por último, la docencia es una labor que demanda una variada cantidad de 

tareas y habilidades. Los docentes en la sociedad del conocimiento tienen el reto 

de actualizar de forma constante su conocimiento para la mejora de su aprendizaje 

como profesionales de enseñanza. Sin embargo, no son solamente los docentes los 

que deben ser los catalizadores del conocimiento, sino que se requiere que las 

instituciones también colaboren en la solución de problemas y la creación de 

comunidades de aprendizaje (Hargreaves, 2003). 

2.2.1 La innovación educativa: el reto de la docencia en educación 

superior 

Como se ha podido evidenciar, la innovación se ha vuelto parte del discurso 

nacional, se ha incorporado en teorías, en métodos educativos y se ha indicado 

como indispensable para el alcance de la calidad educativa en la actualidad. En este 

contexto, el docente cuenta con un nuevo rol, caracterizado por la variedad de 

actividades a realizar. De acuerdo con Aronson (2013), el docente necesita estar 
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capacitado no solamente para enseñar sino también para aprender, por lo que debe 

capacitarse, actualizarse y perfeccionar sus habilidades. 

Como lo indicaron Brennan et al., (2014), los académicos son los actores 

principales al momento de llevarse a cabo innovaciones en la docencia; que estas 

se desarrollen con éxito depende de si el profesor cuenta con la disposición para 

realizar innovaciones, así como también si comparte responsabilidad con el 

estudiante para que se puedan crear estas nuevas oportunidades en la enseñanza. 

Por su parte, Pease (2010) señaló que la innovación implica reformular la 

docencia, el aprendizaje y la forma en la que se percibe el conocimiento, por lo que 

innovar requiere de estrategias que vuelvan el proceso de enseñanza-aprendizaje 

más eficaz, profunda y de cierto modo, divertido. Entonces, el reto de los 

académicos es no solo impartir clases, sino preparar, planificar, revisar y asesorar 

en horarios fuera del aula. 

Además, requiere de sujetos dispuestos a innovar, a dedicarle tiempo a sus 

alumnos y que acepten el reto de realizar cambios; como lo indicaron Ramos et al. 

(2017), para innovar el docente tiene que recordar que se encuentra formando a 

seres humanos para que estén preparados para el contexto fuera de las IES, por lo 

que esto debería ser la prioridad del académico en lugar de cumplir con las 

presiones institucionales para el alcance de indicadores de desempeño. Aunado a 

esto, el docente no debe conformarse con realizar cambios en las metodologías, 

sino reflexionar sobre las actividades realizadas y la planificación constante (López, 

2017). 

En la actualidad las estrategias en la docencia son impulsadas por los 

cambios sociales; con relación a ello, Coloma (2015) indicó que innovar en las 

metodologías requiere que se tome en cuenta lo que pasa en escenarios 

internacionales, nacionales y locales, dado que lo que impulsa la adopción de 

innovaciones es la necesidad de un cambio. Para Nicolaides (2012), la innovación 

de la docencia demanda que el objetivo sea la transformación y el desarrollo de las 

habilidades intelectuales y creativas de los estudiantes. Este paradigma de 

innovación necesita de una adaptación en la docencia que enfatice el pensamiento 
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crítico (Looney, 2009) y promueva el aprendizaje autónomo. Tal como lo indicó 

Zabalza (2008), un académico que innove debe dejar que el estudiante tenga tiempo 

para enfocarse en sus estudios, trabajos y proyectos, por lo que cambia el papel del 

profesor transformándose en un individuo que reduce la docencia tradicional 

presencial para otorgarle el tiempo a los estudiantes de desarrollarse de manera 

autónoma, esto será posible siempre y cuando el docente actúe como mediador, 

tutor y colaborador de los estudiantes (Aronson, 2013). 

Por último, Zavala, Vázquez y González (2017) mencionaron que los 

académicos son los actores que como implementadores de innovaciones tienen el 

poder de generar ambientes de aprendizaje donde la transmisión de conocimientos 

no sea la meta de la docencia universitaria; los autores señalaron que un panorama 

de docencia innovador requiere que los académicos tomen decisiones sobre qué 

actividades relacionadas con la evaluación de la información, la solución de 

problemas y la toma de decisiones son las mejores, por lo que esto se vuelve una 

oportunidad para la innovación constante de la docencia. 

 

2.3 Alcances de la internacionalización en las actividades académicas 

 

La masificación de la matrícula universitaria introdujo en las IES el reto de la 

internacionalización y las distintas actividades que se asocian dentro de este 

fenómeno. Los conceptos de globalización e internacionalización han sido ligados y 

en ocasiones usados como sinónimos, sin embargo, no debe ser de este modo. 

La internacionalización son las políticas o programas implementadas por los 

gobiernos como respuesta a la globalización (Altbach, Beisberg, & Rumbley, 2016); 

puede ser definida como el proceso intencional de integración de la dimensión 

internacional e intercultural en las funciones de docencia, investigación y 

administrativas de las instituciones con el fin de mejorar la calidad de la educación 

y contribuir a la sociedad (Knight, 2006). De acuerdo con de Wit y Hunter (2015), 

esta definición enfatiza que la internacionalización es un medio para alcanzar la 

calidad y además debe formar parte del currículo para que de esta manera asegurar 

que todos sean involucrados en dicho proceso. Al contrario, la globalización se 
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refiere a las fuerzas ajenas que influyen en las instituciones, refiriéndose a la 

integración de las fuerzas económicas del mundo, las TIC, la sociedad del 

conocimiento, el uso del idioma inglés como lengua universal, entre otros factores 

(Altbach, 2016). 

Las motivaciones para la internacionalización en las IES están ligadas no 

solamente a la mejora de la calidad sino también a los ingresos económicos que 

esta puede llegar a proveer a las instituciones. Se considera que las IES buscan la 

internacionalización para atraer académicos y estudiantes de alta calidad dentro y 

fuera del país, expandir la franquicia de campus, tener colaboración entre 

instituciones de distintos países, contar con programas para estudiantes 

internacionales, hacer el uso de inglés en los programas educativos de pregrado y 

posgrado, entre otras actividades (Altbach, 2016; Altbach & Knight, 2007). 

De acuerdo con Knight (2004), los factores que impulsan la 

internacionalización en las IES son socioculturales, políticos, económicos y 

académicos, mismos que son esenciales para lograr estar al nivel de los estándares 

internacionales. Esta autora indicó que la internacionalización busca el desarrollo 

de recursos humanos por medio del reclutamiento de estudiantes y académicos 

sobresalientes de otros países y así lograr competir en el mundo científico, 

tecnológico y económico. En las IES se crean alianzas estratégicas en las que por 

medio de la movilidad de los sujetos se establecen redes de colaboración para 

realzar la reputación y relevancia de la institución. 

Las estrategias institucionales de internacionalización pueden ser de dos 

tipos, esto es, pragmáticas y organizacionales. Las primeras se refieren a las 

iniciativas académicas destinadas a la internacionalización de las actividades de 

docencia, investigación y extensión; mientras que las segundas tienen el objetivo la 

integrar la internacionalización en la misión, las políticas y la administración de las 

IES (Gacel-Ávila, 2012). En este estudio se les prestó mayor atención a las 

estrategias pragmáticas debido a que conciernen directamente a las actividades 

llevadas a cabo por los académicos, en particular, la movilidad académica, la 

internacionalización curricular, el uso del idioma inglés y las TIC. No obstante, se 
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toman en cuenta las organizacionales para reconocer desde la perspectiva de los 

académicos qué tipo de esfuerzos para la internacionalización realizan las IES. 

La mayoría de las estrategias institucionales tanto a nivel mundial como en 

países latinoamericanos se concentran en la movilidad académica de estudiantes y 

profesores con el fin de obtener ganancias económicas, reclutar individuos o 

mejorar la reputación de la institución (de Wit & Hunter, 2015). En países como 

México, al enfocarse en la movilidad sin comprender los propósitos amplios de la 

internacionalización, esta misma afecta a individuos y en menor magnitud al sistema 

institucional, por lo que no se logran los objetivos de la internacionalización (Gacel- 

Ávila, 2012). En países desarrollados, las universidades de mayor prestigio son las 

que buscan la contratación de académicos con perfiles internacionales, los cuales 

aceptan este tipo de ofertas debido a las condiciones laborales de los países de 

origen, esto es, falta de puestos laborales o crisis nacionales (Altbach, 2016). Esta 

migración académica suele ocurrir comúnmente de sur a norte y en disciplinas como 

ciencias, ingenierías o ciencias computacionales y en algunas áreas 

administrativas. 

Por su parte, la internacionalización del currículum se refiere a la integración 

de una dimensión internacional en los contenidos, programas educativos, 

metodologías didácticas, sistemas de evaluación y tareas académicas para así 

preparar a los estudiantes y académicos en la economía global (Crosling, Edwards, 

& Schroder, 2008; Madera, 2005); además se incorpora una perspectiva 

internacional dentro de las disciplinas para que se logre respetar la diversidad 

nacional e internacional (Guido & Guzmán, 2012). Para la internacionalización del 

currículum se considera que se deben tomar en cuenta aspectos como la movilidad 

estudiantil y la interacción en las aulas de estudiantes tanto extranjeros como de la 

localidad para la concientización de los estudiantes sobre el fenómeno global, 

diversidad y culturas en el mundo. Tal y como lo indicó Gacel-Ávila (2000), para que 

se pueda integrar la dimensión internacional en el currículum se requiere de 

académicos con preparación de posgrado, experiencia internacional y capaces de 
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establecer parámetros adecuados en los planes de estudio tomando en cuenta en 

el contexto internacional. 

Por otro lado, la internacionalización implica la comunicación entre países, 

por lo que como en épocas pasadas fueron el latín o el alemán, el idioma inglés se 

ha convertido en el idioma del siglo XXI para la comunicación científica y forma parte 

del discurso intelectual mundial (Altbach, 2006). Es este idioma el que se ha vuelto 

central para la difusión de conocimientos, la docencia y para las relaciones entre 

países. Debido a que los trabajos científicos, como artículos en revistas 

especializadas y libros son publicadas en inglés, las universidades enfatizan en la 

importancia de que los académicos publiquen internacionalmente en revistas 

indexadas porque se relaciona la publicación internacional con el prestigio (Altbach, 

2016). Sin embargo, en México el dominio de una segunda lengua (L2) es todavía 

una limitante para los académicos en las universidades, especialmente en el 

subsistema público, donde los profesores tienden a no hacer uso del inglés u otra 

segunda lengua (Gacel-Ávila, 2000). 

Inclusive, las implicaciones que tiene este idioma en la docencia son para 

incorporar en las aulas a alumnos extranjeros que no se encuentran interesados en 

aprender el idioma local; también para atraer a estudiantes locales interesados en 

mejorar sus habilidades del idioma y de esta manera proporcionar las herramientas 

para el mercado internacional (Altbach, 2016). 

Por su parte, las TIC tienen también un papel importante en la 

internacionalización. Para la comunidad académica, las TIC, específicamente el 

internet, han tenido grandes beneficios para el acceso veloz de la información en 

bibliotecas digitales y la comunicación científica por medio de correos electrónicos, 

con lo que se logra la formación de redes académicas. Mientras que el internet y las 

plataformas electrónicas han facilitado la difusión de información científica para las 

editoriales de revistas y libros especializados (Altbach et al., 2016). 

El internet en la comunidad académica ha permitido la modalidad de 

educación a distancia y para las instituciones, las plataformas han comenzado a ser 

utilizadas en la impartición de cursos y en algunos casos, para otorgar grados 
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académicos (Altbach et al., 2016). Con respecto a las políticas y la gestión de las 

universidades, para que la internacionalización se implemente en las IES se 

considera que las agencias que buscan la mejora de la calidad en las instituciones 

tienen el objetivo de apoyar la organización y el desarrollo de la gestión de políticas 

en los establecimientos (Pérez, 2010). Organismos como el Centro Nacional de 

Ciencia y Tecnología (CONACYT) y la SEP han desarrollado programas con el 

objetivo de responder a las necesidades de las IES, logrando así la competitividad 

a nivel internacional. Estas estrategias incluyen el apoyo a académicos que buscan 

realizar estudios de posgrado a nivel nacional o internacional, el desarrollo de 

cuerpos académicos en los que se promueva la colaboración en equipos de trabajo 

internacionales, la participación de académicos en redes que promuevan el 

intercambio, la movilidad de los profesores e intercambiar información de los 

campos disciplinares (Pérez, 2010). 

Además, el CONACYT y la SEP, por medio de estímulos a académicos, han 

contribuido a la internacionalización dado que recompensan la demostración de 

evidencias tales como publicaciones en revistas y en otros idiomas, la participación 

en proyectos de investigación en redes o grupos de trabajo y con la participación en 

conferencias, foros y seminarios a nivel internacional. Estos programas promueven 

la movilidad académica y la integración a las IES mexicanas de profesores con 

estudios internacionales. Aunado a esto, dan apoyo a académicos para la 

realización de estancias postdoctorales y sabáticas; asimismo fomentan la 

internacionalización en los programas de posgrado como un indicador de calidad 

(Didou, 2017). 

En conclusión, se puede afirmar de acuerdo con los autores anteriores que 

la internacionalización se refiere a las actividades llevadas a cabo por las 

instituciones para confrontar los retos de la globalización. En el caso de las IES, las 

políticas y programas de internacionalización se han visto reflejados en la movilidad 

académica de estudiantes y académicos, el uso del idioma inglés y de las TIC para 

la innovación docente y de investigación y por ende, la mejora de la calidad y 

posiblemente, el acceso a estímulos. 
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2.4 Las IES y el manejo del conocimiento 

 

Al hablar de instituciones se debe reconocer como un cuerpo organizacional 

en el cual junto con la disciplina se ejerce una influencia sobre la organización 

académica y por ende, en los académicos. En las IES la vida del académico se 

desarrolla y también se obtienen, transmiten y se difunden los conocimientos. Hoy 

por hoy son de gran importancia para que las principales actividades del académico 

se lleven a cabo debido a que continúan siendo el principal espacio para la 

acumulación de “sabidurías” (Altbach, 1999, 2008; Clark, 1991). 

De acuerdo con la perspectiva organizacional de Clark (1991), la división 

interna de los establecimientos puede ser de dos formas: horizontal y vertical. En la 

primera se agrupan las secciones (departamentos) por campos de conocimiento, en 

otras palabras, la especialización de las disciplinas que producen la fragmentación. 

De manera horizontal se puede diferenciar entre el sector público y el privado. De 

forma vertical, la organización dentro de las instituciones se divide por niveles de 

licenciatura o posgrado, los cuales están ligados al acceso a las IES y por 

jerarquías, esta última relacionada con el estatus de prestigio que se les otorga a 

los distintos establecimientos en el SES y a los departamentos dentro de las IES. 

Esta división de las organizaciones se considera esencial para comprender el 

fenómeno de la profesión académica, puesto que de esta manera se permite 

interpretar la diferenciación entre los establecimientos y dentro de ellos. 

Como se ha mencionado, el conocimiento tanto dentro como fuera de las 

instituciones se ha vuelto la base del desarrollo en tanto que es el protagonista del 

avance social y económico, por lo que las IES se han vuelto esenciales en la 

sociedad del conocimiento. Debido al enfoque que se le ha otorgado a este factor 

distintos países han hecho del conocimiento el elemento clave para avanzar y 

competir en las economías globales y a su vez sobrevivir en el mercado académico 

en búsqueda de mejorar así la creación y la aplicación de los conocimientos en los 

establecimientos. Consecuentemente, ha requerido cambios en las instituciones y 

en los roles de los académicos (Brennan, 2006; Galaz et al., 2012). 
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Aunado a esto, el uso que se le da al conocimiento (relevancia) ha 

proporcionado nuevas oportunidades para el desarrollo de las carreras académicas 

y la transmisión de conocimientos, sin embargo, también puede establecer límites 

en las disciplinas. Por ello, el enfoque de las IES en ciertas áreas se ha vuelto 

mayor. De acuerdo con Altbach (2008) y Galaz et al., (2012), se ha fomentado el 

desarrollo en las áreas de conocimiento STEM1 para el estímulo de la investigación 

científica y desarrollo tecnológico asociados al trabajo académico a fin de que se 

cumplan los conocimientos requeridos en la sociedad o economía del conocimiento. 

El conocimiento ha influido en los académicos y su desarrollo intelectual debido a 

que son ellos los expertos en los temas que se relacionan con la sociedad, por este 

motivo, en la actualidad se les considera indispensables en la interpretación de la 

ciencia y la investigación. Las instituciones contribuyen en la vida intelectual de los 

individuos no solo al enriquecer las ideas por medio de la docencia e investigación, 

sino también por medio de su contribución en revistas o publicaciones y es de esta 

manera que las instituciones continúan con su contribución en el desarrollo del 

conocimiento en la comunidad (Altbach, 2008). 

Por otro lado, para la comprensión de la universidad se deben considerar los 

cambios en la sociedad y más que nada en la educación debido a factores internos 

y externos que la afectan; son estos los que han permeado a las instituciones hasta 

llegar a lo que se considera como la universidad contemporánea (Brunner, 2007). 

Entonces, no se puede hablar de universidad moderna sin hablar de 

masificación y su impacto en la profesión académica. Este hecho modificó las 

instituciones de manera que dejaron de ser instituciones de elite al permitir el acceso 

masivo de la población estudiantil a las universidades; aumentó no solamente el 

número de alumnos sino también de académicos dentro de las IES, por lo que 

diversas profesiones se han convertido en profesiones en masas donde nacen 

 
 
 

1Ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas. 
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nuevos científicos, docentes y jóvenes que ingresan al mercado académico en la 

espera crecer dentro de este campo (Altbach, 2008; Brunner, 2007; Scott, 2006). 

Cabe mencionar que a pesar de que se piensa que las instituciones ya no son 

de élite al referirse al estatus o al costo, de cierta manera continúan siendo de élite 

al contar con un proceso de selección en el que los mejores estudiantes pueden 

acceder mientras que el resto busca otras opciones en el sector privado para no 

interrumpir sus estudios; esto ha permitido la diversificación de las instituciones y a 

su vez ha puesto sobre la mesa temas como la privatización, la calidad educativa y 

el prestigio institucional (Acosta, 2014; Brunner, 1991). 

Aunado a esto, con el auge de la demanda por espacios en las universidades 

la educación privada se ha extendido y contiene más de la mitad de los estudiantes 

en América Latina; de acuerdo con Brunner (2012), el impacto de este fenómeno en 

la educación superior tuvo su efecto en el crecimiento de establecimientos privados 

con enfoque en la docencia. Además, surgieron instituciones privadas de bajo 

prestigio, con programas limitados y dependientes de los ingresos recibidos en las 

colegiaturas para sobrevivir en el mercado; también en su mayoría estas nuevas 

instituciones no cuentan con la capacidad ni las instalaciones para el desarrollo de 

la investigación, programas de ciencias exactas y otros campos donde la 

infraestructura con altos costos es indispensable (Altbach, 2008). 

En otras palabras, la masificación de la universidad ha creado una necesidad 

por una diversificación de establecimientos que a su vez se diferencian por su 

prestigio, calidad y programas que promueven nuevos tipos de conocimientos, y 

consecuentemente, un nuevo perfil heterogéneo de académicos dentro de las 

instituciones (Acosta, 2014; Brunner, 1991: Scott, 2006). 

 

2.5 Campo disciplinar como eje de diferenciación de los académicos 

 

Tal como se mencionó, la disciplina es una fuerza que influye en la academia. 

El estudio de la disciplina se lleva a cabo de dos maneras, primeramente, desde 

una perspectiva epistemológica, donde se considera que son el medio de organizar 

el conocimiento, y segundo, desde una perspectiva histórica, como proceso de 
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división del trabajo académico en el cual la universidad pasa de ser un medio de 

transferencia de conocimientos a ser un establecimiento donde se cuenta con 

especialidades para elegir de manera libre (Becher, 1993). 

En ese orden, es un hecho incuestionable que dentro de las instituciones los 

académicos están divididos por disciplinas; estas áreas de conocimiento determinan 

la manera de comportarse de los académicos dentro de las IES y en los 

departamentos en los que llevan a cabo sus tareas académicas (Clark, 1991). Es 

esta fuerza centrífuga en la labor de los académicos la que no solamente moldea el 

ethos de los sujetos sino también crea hábitos y prácticas que difieren entre la 

tipología de académicos; estos pueden diferir de acuerdo con sus afiliaciones 

“locales” o “cosmopolitas”. Cuando un académico y su disciplina atraviesan la 

institución donde labora pasa de ser localista a ser un académico cosmopolita. 

De acuerdo con Becher (1993) lo anterior tiene que ver con las formas de 

interacción puesto que un académico local opta por concentrarse en su trabajo de 

docencia o administrativo dentro de la institución mientras que un cosmopolita 

pertenece a una comunidad que sobrepasa su institución al expandir sus horizontes 

profesionales por medio del contacto internacional con miembros de la disciplina, 

con los que puede compartir ideas y obtener apoyo intelectual. 

La disciplina otorga un sentido de pertenencia a un grupo, por esto se debe 

enfatizar en ello con la finalidad de lograr comprender el trabajo de los académicos. 

Logra crear comunidades, territorios intelectuales y espacios de socialización donde 

se habla el mismo lenguaje y se desarrollan identidades con atributos particulares, 

se comparten creencias, valores y normas que conforman la identidad cultural 

dentro de la “tribu” o campo académico. Para acceder a este campo no solamente 

se requieren los conocimientos y competencias de la disciplina sino también lealtad 

y adhesión a sus normas. Por eso estas comunidades cuentan con mecanismos de 

admisión, sanción y exclusión de integrantes que entran al campo disciplinar 

(Becher & Trowler, 2001; Grediaga et al., 2004). 

Las disciplinas forman la vida profesional de los académicos por medio de su 

iniciación, interacción social, movilidad, cambios y sus especializaciones (Becher, 
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1993). La iniciación es pues el momento en el que el académico comienza a 

identificarse con la disciplina durante los estudios de licenciatura, de posgrado o a 

través de la experiencia laboral. Como ya se mencionó, la interacción social es otro 

factor esencial para el estudio disciplinar al considerar el tipo de interacción de los 

académicos, pero además, se deben tomar en cuenta las características de 

operación (publicaciones y títulos). 

En consonancia con ello, Becher sostuvo que en las ciencias duras puras el 

trabajo es rápido y la comunicación entre miembros de la disciplina es veloz y 

frecuente, mientras que en las ciencias blandas puras el ritmo es pausado y las 

publicaciones pueden tardar el doble en ser divulgadas. Por ello, deben 

considerarse estas características de los académicos dado que son sujetos 

heterogéneos, por lo que considerarlos como homogéneos sería cometer un error. 

Por su parte, la movilidad y los cambios no afectan a la profesión académica 

directamente, pero sí a los sujetos dentro de esta profesión, debido a que los 

académicos que no van al mismo ritmo de los cambios en la disciplina corren el 

riesgo de enfrentarse al agotamiento intelectual. Al no reinventar sus conocimientos 

pierden sus oportunidades en la profesión (Becher, 1993). Por último, la 

especialización se considera el área de investigación donde los académicos 

invierten su tiempo y esfuerzo para su desarrollo intelectual. Debido a la cantidad 

de especialidades dentro de una disciplina se considera que la profesión académica 

es una profesión fragmentada, de manera que comprender cada una de sus partes 

es esencial para comprender el fenómeno en general (Becher, 1993). 

 

2.6 Políticas públicas y programas dirigidos a los académicos 

 

Ante el auge de la expansión, diversificación y diferenciación de la ES en las 

últimas tres décadas se ha tenido como prioridad la mejora de la calidad y se han 

desarrollado programas en los que se regula la educación superior en vista de que 

se ha observado una disparidad en el SES (Fernández, 2012; Rodríguez, 2014), 

ocasionada por la creencia de que las IES no cumplen con las funciones de forma 

óptima para la sociedad actual. 
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En consecuencia, se instituyó la imagen de que la educación superior debería 

ofrecer resultados medibles donde se pueda otorgar un puntaje a través de la 

evaluación y la acreditación del desempeño de calidad de los sujetos (Acosta, 2009; 

Andión, 2007). Si bien la profesión académica ha sido estudiada en distintos países, 

en México la cultura de los programas de política pública es un rasgo distintivo. El 

estudio de estas políticas ha retomado aspectos particulares del país y sus 

académicos, por ejemplo, la diferenciación por cuestiones laborales, lenguaje 

adaptado a la comunidad mexicana y la agilidad de participación de los sujetos. 

Los programas de políticas públicas promovidos por los gobiernos federales 

del país buscan no solo la mejora de la calidad y la eficiencia de la educación 

superior sino también la modernización, competitividad e internacionalización en las 

IES (Acosta, 2014). Esta rendición de cuentas promueve la modificación de la 

organización, prácticas y diversificación de las tareas en las IES, las cuales dejan 

atrás el modelo tradicional, lo cambian por uno que logre la adaptación a las 

exigencias de la sociedad (Acosta, 2014; Grediaga et al., 2004). 

Para lograr estos cambios, tales políticas se llevan a cabo mediante 

estímulos e incentivos, principalmente financieros, y están dirigidas a producir 

cambios en el desempeño institucional, por ello se orientan a transformar el 

comportamiento de los individuos y grupos dentro de las instituciones. Esto se logra 

mediante la contratación de profesores con el perfil deseado, la formación de 

investigadores por medio de obtención de posgrados, inversión en infraestructura, 

apoyo a la investigación para el desarrollo tecnológico o apoyos para recompensar 

el desempeño docente (Acosta, 2014), además de la formación permanente del 

profesorado y el crecimiento profesional (Fernández, 2012). Como se puede notar, 

se busca crear un cambio en aspectos que confieren a los académicos (Grediaga 

et al., 2004), por lo que se reconoce que en la actualidad se consideran aún como 

fundamentales para el desarrollo dentro de la universidad. 

Se puede plantear que las políticas creadas a partir de la década de los años 

80 del siglo pasado y que perduran hasta la actualidad buscan establecer 

parámetros homogéneos de calidad bajo el objeto de mejorar los procesos dentro 
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de las instituciones, fortalecer las tareas de los académicos por medio de la 

investigación científica y tecnológica, elevar los niveles académicos de los sujetos 

a través de procesos de formación, dedicación, desempeño y además la 

productividad en función de la producción de libros, artículos y revistas (Osorio, 

Blanco & Rositas, 2013). 

Esta homogeneidad conlleva a una problemática en los campos de 

conocimiento, en la que la disciplina tiene un peso que conduce al comportamiento 

de los académicos. Por esta razón, al crear parámetros similares se ignora la 

heterogeneidad de los cuerpos académicos dentro de las instituciones. Como 

mencionaron los autores, parece que estas políticas han sido creadas para lograr 

avances sin considerar los niveles de formación, condiciones laborales, 

participación y formas de interacción de los académicos, las cuales se reconoce que 

son diversas (Grediaga et al., 2004). 

A su vez, al promover avances por medio de incentivos y estímulos a los 

trabajadores e instituciones los programas conllevan a la pérdida de la autonomía 

institucional; de acuerdo con Clark (2015), el incremento de la rendición de cuentas 

en las instituciones ha debilitado la autonomía académica debido al control de la 

burocracia. Por su parte, Rodríguez (2014) observó que debido a estas políticas se 

percibe una tensión entre el gobierno y las instituciones. Para Brunner (1991), ante 

las crisis económicas del país el gobierno pasa de ser un Estado-desregulador que 

opera a distancia a un Estado-evaluativo donde se permite que las instituciones 

conserven su autonomía, pero deben trabajar de acuerdo con las exigencias del 

mercado; esto implica una redefinición de los roles de los académicos mediante 

procesos de evaluación y participación en los programas para el desarrollo 

científico-tecnológico. 

De acuerdo con Altbach (2009a), al estar sujetos a estímulos académicos se 

pierde autonomía en las responsabilidades y formas de evaluación. Como lo afirmó 

Acosta (2006), el incremento del papel gubernamental en las IES ha influenciado en 

la libertad académica, financiera y administrativa de las instituciones. En otras 

palabras, la alta coordinación de estos programas de evaluación, calidad y 
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financiamiento condicionado ha tenido como resultado la disminución significativa 

de la autonomía de la institución y sus sujetos (Acosta, 2013). 

Ante esta alta regulación del trabajo, los académicos han perdido el control 

sobre su trabajo académico y el tiempo que le dedican a las distintas actividades 

(Altbach, 2009). Es conocido que estas políticas se inclinan más hacia el impulso 

de la investigación que a la docencia debido a la importancia que se le da al 

desarrollo científico-tecnológico en las sociedades del conocimiento. Si bien las 

políticas buscan la mejora de la calidad, esto puede llevar al académico a un 

“conflicto de roles” entre su labor como docente - investigador (Osorio et al., 2013). 

Aunque estos programas no actúan directamente sobre las decisiones, al 

momento de evaluar la vida académica con ciertos parámetros se influye en la toma 

de decisiones en las IES, en aspectos como la contratación, los proyectos de 

investigación y las prácticas académicas (Acosta, 2015). Asimismo, se resalta cierta 

incongruencia en estas políticas por el hecho de que en las instituciones por un lado 

se exige la calidad de la docencia como objetivo para la enseñanza de calidad en 

las IES y por otro la productividad investigadora abarca los indicadores de 

evaluación para la toma de decisiones y el recibimiento de los méritos (Osorio et al., 

2013). 

Estas evaluaciones son notables en el tipo de investigación que se realiza en 

las IES pues estas no siempre son relevantes, de calidad y con contribución a la 

sociedad, sino que se inclinan a la investigación influenciada por la demanda del 

mercado. Se destaca esta tendencia a la investigación por parte de ciencias 

aplicadas y vinculadas a la empresa que por ende, reciben el financiamiento por ser 

investigación con fines inmediatos. Esto conlleva a la pérdida de autonomía con 

respecto a lo que se investiga, a lo que recibe el financiamiento y a un mayor 

reconocimiento ante las políticas públicas (De Sierra, 2007). Además, se les exige 

a los académicos que no solamente sean investigadores, sino que cambien su rol a 

agentes emprendedores, desarrolladores y difusores del conocimiento; estos se 

vuelven gerentes donde se gestiona su trabajo y productos, de modo que consumen 

la energía de los académicos (Acosta, 2006; Scott, 2006). 
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A juicio de Acosta (2006) y de Sierra (2007), lo requerido por los programas 

de política pública ha provocado la simulación del trabajo ya que el objetivo de los 

sujetos se convirtió en la obtención de puntos en el menor tiempo posible para tener 

acceso y aumentar los incentivos financieros; a esto los autores lo han llamado los 

“efectos perversos” de las políticas. Otra problemática de los programas como SNI, 

PRODEP y becas al desempeño en las IES es la promoción del trabajo individual, 

con lo que se promueve a tiempo la competencia entre los académicos que buscan 

el acceso a los programas y provocan así una pérdida del sentido de comunidad en 

la institución (De Sierra, 2007; Rondero, 2007). 

En suma, la implementación de los programas de políticas públicas en las 

instituciones ha pasado de ser compensaciones ante la crisis económica en la 

década de los ochenta, que buscaban el reconocimiento de los académicos con 

trabajo de docencia e investigación y que buscaban retener a los científicos dentro 

del país, a ser programas para la mejora de la calidad educativa que han logrado 

impregnarse en las IES desde la década de los noventas. A su vez, como 

consecuencia de la constante evaluación, rendición de cuentas y búsqueda de 

estímulos, estas han causado una pérdida en la autonomía institucional, disparidad 

del trabajo académico y repetición año tras año de prácticas de simulación. 

 

2.7 Modelo teórico de la investigación 

 

La actividad de docencia es afectada por diversos factores, por lo que el 

siguiente modelo pretende explicar de manera general cuáles son los elementos de 

la profesión que impactan en la docencia de los académicos en México y sus 

prácticas internacionales. A continuación se presenta en la Figura 1 un modelo de 

interpretación de este apartado. 
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Figura 1. Modelo teórico de la investigación 

 

Fuente: elaboración propia 
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Retomando la literatura explorada, se ha observado que la docencia es 

afectada por aspectos internos y externos de las instituciones y en las últimas tres 

décadas estos cambios se han centrado en la calidad de los servicios en el SES. 

Por este motivo, al ser los académicos los sujetos principales en las IES se 

identifican fuerzas centrífugas (disciplina, políticas) y centrípetas (institución) que 

permean las actividades y cómo se interactúa con el conocimiento en sus distintas 

formas. 

Para el análisis de esta investigación fue importante considerar que la 

docencia de los académicos es clave debido a la necesidad de que se den cambios 

en el modelo tradicional, donde este pase a ser un modelo que promueva la 

innovación. En otras palabras, ya no basta con académicos que cuenten con los 

conocimientos disciplinares sino que se requiere de métodos, enfoques, 

modalidades y prácticas orientados a promover la innovación, la flexibilidad y el 

papel central del alumno. Es esencial saber qué sucede con la docencia en una 

sociedad académica que se encuentra conformada por una variedad de actividades, 

las cuales no sólo se enfocan en transmitir conocimientos, sino en actualizar los 

contenidos, realizar planeación de cursos, buscar materiales complementarios y 

trabajar de forma individualizada con los estudiantes. 

De manera similar, la docencia en las IES requiere de modificaciones 

curriculares que se compongan por contenidos nacionales e internacionales y que 

también integren el idioma inglés en sus programas de pregrado y posgrado. Es 

debido a esto que los académicos requieren de experiencias laborales 

internacionales y de manejo de otros idiomas. Con esto se aprecia que el reto de la 

docencia y los académicos es cada vez más complejo, no solo por las diversas 

actividades que requiere esta función académica, sino también por las otras tareas 

que cada vez más se vuelven parte de la vida del académico. 

La fuerza centrípeta de los académicos, las IES, han sido influidas por 

distintos factores, tales como la masificación, la diversificación y la diferenciación; 

estos cambios a su vez han sido provocados por factores externos como la 

globalización y la sociedad del conocimiento. Por lo tanto, la institución, siendo la 
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fuerza principal que mantiene a los académicos en el sistema, por una parte 

determina la organización interna de los sujetos y por otra se juega con el 

conocimiento. Esto es importante puesto que según sea el tipo de institución donde 

se labora, las prioridades sobre el conocimiento en su transmisión, generación y 

difusión serán distintas. Por esto, las preferencias de los profesores hacia ciertas 

actividades académicas podrían variar dependiendo de las instituciones. 

Por otro lado, los programas de política pública han tenido efecto en las 

actividades de docencia, dado que estos buscan la adaptación a los cambios de la 

sociedad mexicana como la expansión, la diversificación y la diferenciación de las 

IES. Estas políticas permean el comportamiento de los individuos y los grupos de 

académicos dentro de las IES, ya sea por la necesidad de profesores con estudios 

de posgrado, el alcance de niveles educativos o la dedicación a las actividades 

académicas. El impacto que han tenido en la docencia se ha visto reflejado en las 

condiciones laborales, la participación en actividades que se vean reflejadas en 

estos programas y en las formas de interacción entre académicos. 

Cabe mencionar que en sí estos programas se han enfocado en aspectos 

relacionados con la dedicación que se les da a las actividades académicas. Si bien 

buscan el cambio en la educación, se confrontan con la disciplina debido a que al 

ser estos dos factores determinantes para la actividad académica redefinen los roles 

académicos, por lo que se altera la preferencia y dedicación a las tareas principales, 

lo que genera un conflicto de roles. Aunado a esto, los programas de política pública 

solicitan dedicación en aspectos como la producción científica en revistas 

internacionales, lo cual es favorecedor para académicos de las ciencias exactas; al 

otorgar apoyos financieros a la producción del conocimiento, estos pueden influir en 

las preferencias académicas porque es común que estas favorezcan la labor 

investigativa, dejando atrás a la actividad docente; por lo que los académicos 

inscritos podrían dar prioridad a la investigación. 

Por otro lado, para el análisis de esta investigación es importante considerar 

la disciplina de los académicos dentro de las instituciones; esto debido a la influencia 

que esta tiene sobre las decisiones, hábitos y prácticas de los profesores. A su vez, 
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la disciplina puede llegar a establecer tipologías de académicos, con lo cual genera 

un impacto en las prácticas internacionales de los sujetos pues se ha observado 

que dependiendo de la disciplina a la que pertenezca puede ocurrir que se tenga 

mayor interés por explorar la disciplina fuera de la institución, logrando impactar en 

la labor académica. Esto indica que la disciplina influye en las decisiones sobre el 

tipo de actividades a llevar a cabo tanto dentro como fuera de la institución, 

estableciendo inclinaciones hacia actividades académicas específicas. Otro aspecto 

por considerar de los académicos con respecto a su disciplina es cómo influye en la 

manera de comportarse en el campo disciplinar puesto que permite que el individuo 

se sienta identificado con territorios intelectuales por medio de normas en las “tribus” 

académicas. 

Después de analizar las condiciones actuales de los académicos es 

imperativo tomar en consideración el tipo de institución, su disciplina y participación 

en programas de política pública con el propósito de conocer los efectos de estos 

aspectos en la docencia y la internacionalización. 
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Capítulo III. Marco metodológico 

En este apartado se describe el modelo metodológico que se implementó 

para este proyecto de investigación, cuyo objetivo es analizar la docencia y las 

prácticas internacionales de esta actividad en académicos de México. Se realizó un 

estudio descriptivo bajo el paradigma cuantitativo, para lo cual se utilizó un 

cuestionario electrónico como instrumento que permitió recabar información de los 

académicos en las distintas IES. Los elementos que conforman el apartado 

metodológico se encuentran representados en la Figura 2; se explica primero el 

método de investigación y al final cómo se analizaron los datos. 

Figura 2. Ruta procedimental para el análisis de la docencia de los 

académicos 

 

Fuente: Elaboración propia 
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3.1 Método y tipo de estudio 

 

La investigación se realizó bajo el método cuantitativo para la toma de 

decisiones de este trabajo. De acuerdo con Babbie (2000) y Sautu (2003), con los 

estudios cuantitativos se permite al investigador analizar el comportamiento social 

y refutar teorías establecidas por medio del enfoque en dimensiones específicas de 

la realidad; además se caracteriza por el pensamiento lógico-deductivo donde el 

investigador por medio de conceptos, recolección de información y mediciones, 

logra identificar relaciones entre la teoría establecida (Medina, 2001). En este 

estudio se analizaron las actividades de docencia de los académicos en México 

relacionadas con variables como el tipo de institución de adscripción, la disciplina y 

el perfil de académicos encuestados. También se analizó la internacionalización de 

la docencia en relación con el tipo de institución de adscripción. 

Para el estudio de los académicos en México, sus actividades y condiciones 

laborales se consideró hacer una investigación de tipo descriptivo. Este tipo de 

trabajos tienen como propósito especificar las propiedades de personas o grupos 

analizados caracterizando las condiciones existentes encontradas y proporcionando 

un perfil descriptivo (Creswell, 2014; McMillan & Schumacher, 2005). 

 

3.2 Contexto, población y criterios de selección 

 

Como se dijo en el capítulo 1, esta investigación se realizó en colaboración 

con la encuesta APIKS México, lo cual implicó atender algunos criterios 

metodológicos establecidos en el marco del proyecto nacional. En este sentido, la 

encuesta consideró cinco subsistemas que forman parte del SES en México. Estos 

fueron los Centros Públicos de Investigación (CPI), las Instituciones Públicas 

Estatales (IPE), las Instituciones Públicas Federales (IPF), los Institutos Públicos 

Tecnológicos (IPT) y las Instituciones Privadas (IP), excluyendo instituciones 

interculturales y escuelas normales públicas, debido a que son instituciones que 

funcionan de manera distinta, por lo que requieren ser analizadas en estudios 

adaptados a los contextos de este tipo de IES. 
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Para obtener la información sobre la población de académicos en estos 

subsistemas se retomaron los datos estadísticos de ANUIES (2014); en la Tabla 4 

se puede observar que las instituciones donde laboran mayor número de 

académicos son las IP, las IPE y las IPF con una menor cantidad de académicos en 

los CPI e IPT. 

Tabla 4.Universo de IES y de académicos 

Tipo de IES N Académicos 

CPI 30 2,073 

IPF 7 47,832 

IPE 57 90,739 

IPT 412 37,419 

IP 3,589 142,987 

Total 4,095 321,050 

Fuente: elaboración propia con datos estadísticos de ANUIES (2014) 

 
Debido a la amplia población, se llevó a cabo una delimitación de 

instituciones y consecuentemente de académicos. Primeramente, se consideraron 

IPE con mayor representatividad e IP con mayor trayectoria en el país de acuerdo 

con la clasificación de Acosta (2005), IPT, donde se ofrecieran programas de 

licenciatura y posgrado y por último, CPI-CONACYT. También, se consideraron IES 

que contaran con académicos miembros del SNI. 

Para delimitar el universo de académicos se tomaron como criterios de 

selección que fueran académicos que laboraran en una de las instituciones 

seleccionadas, contar con cualquier tipo de contrato dentro de la institución, ser 

docente de licenciatura y/o posgrado y pertenecer a cualquier campo disciplinario. 

Una vez delimitados los criterios, se realizó un concentrado donde se recopiló el 

número total de académicos, el número de académicos pertenecientes a campos 

disciplinarios STEM y no STEM, el número de académicos por sexo, el total de 

académicos miembros del SNI y el total que no participa en este programa; por 

último, se recopilaron datos del número de académicos por tipo de contrato. 

Una vez delimitada la población y establecidos los criterios de selección de 

académicos, en la Tabla 5 se puede observar la delimitación del universo de IES y 

de académicos en México llevada a cabo para la investigación. 
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Tabla 5. Delimitación de universo de IES y de académicos 
 

Tipo de IES N Académicos en 
IES 

seleccionadas 
(127) 

% 

CPI 26 2,124 1.20% 

IPF 7 47,846 27.07% 

IPE 34 84,723 47.94% 

IPT 46 9,657 5.46% 

IP 14 32,369 18.32% 

Total 127 176,719 100% 

Fuente: elaboración propia con datos estadísticos de ANUIES (2014) 

 
3.3 Muestra 

 

Se realizó un muestreo no probabilístico por criterios puesto que con esta 

técnica se buscó obtener respuestas por parte de los académicos dispuestos a 

contestar el cuestionario y que contaran con los criterios de selección establecidos 

para la investigación, por este motivo, representaron las características 

determinadas (Creswell, 2012). 

Para obtener la muestra de este estudio se hizo envío de 32,861 

cuestionarios a académicos de las IES seleccionadas que cumplieran con los 

criterios establecidos para esta investigación. Para que la muestra objetivo reflejara 

lo más posible las características del universo de académicos se tomaron como 

referente el universo de académicos de las 127 IES y se consideraron cinco 

factores, a saber, tipo de IES, número de académicos en las IES, sexo, área de 

conocimiento, tipo de contrato. 

En la Tabla 6 se señalan el número de IES que formaron parte del estudio y 

el total de académicos adscritos a ese tipo de instituciones. 



70  

Tabla 6. Instituciones y académicos de la muestra objetivo 
 

Tipo de IES N Académicos en 
IES 

seleccionadas 
(127) 

 
% 

CPI 26 1,580 5% 

IPF 7 12,494 38% 

IPE 34 14,906 45% 

IPT 46 1,716 5% 

IP 14 2,165 7% 

Total 127 32,861 100% 

Fuente: elaboración propia con datos estadísticos de ANUIES (2014) 

 
Se lograron obtener 5,119 cuestionarios respondidos, los cuales 

corresponden a una tasa de respuesta de 16%. Una vez que se realizaron las 

depuraciones necesarias se obtuvo una muestra final de 4, 687 académicos. 

 

3.4 Dimensiones y variables del estudio 

 
Para esta investigación de tesis se identificaron cinco dimensiones 

relacionadas con las actividades de docencia e internacionalización en académicos 

(ver Tabla 7). 
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Tabla 7. Dimensiones, variables y reactivos de instrumento 
 

Dimensión Variable N° de 
reactivos 

Condición laboral y 
profesional 

Institución donde labora 1 

 Estatus laboral y tipo de contrato. 2 

 Disciplina o campo académico al que 
pertenece. 

1 

Situación académica Horas dedicadas a actividades de docencia. 4 

 Preferencia académica entre docencia e 
investigación. 

1 

 Participación en programas de política 
pública. 

4 

 Grado de acuerdo con afirmaciones sobre 
programas de política pública. 

4 

Docencia Tiempo laboral dedicado a niveles 
educativos. 

5 

 Actividades docentes realizadas en el año. 11 

 Aspectos regulados por institución sobre 
actividades docentes. 

4 

 Grado de acuerdo con afirmaciones sobre 
docencia. 

2 

 Idioma utilizado para impartir clases. 1 

Internacionalización Grado de acuerdo con afirmaciones sobre 
internacionalización en la docencia. 

3 

 Resultado de internacionalización en las 
instituciones. 

4 

 Grado de acuerdo con actividades 
institucionales para promover la 
internacionalización. 

3 

Antecedentes 
personales 

Sexo. 1 

 Año de nacimiento. 1 

 Nacionalidad. 1 

Fuente: elaboración propia 

 
Las dimensiones para el análisis de la investigación fueron cinco con sus 

respectivas variables que apoyaron al propósito principal del estudio. La primera 

corresponde a preguntas sobre la institución a la cual el académico se encuentra 

adscrito o bien, si cuenta con más de un trabajo como académico, se señala la 

institución que considera de mayor importancia; también cuenta con preguntas 

sobre el tipo de contrato y estatus en la institución elegida y sobre cuál es la 
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disciplina o campo laboral al que pertenece dentro de la institución. Además, 

cuestiona sobre los grados académicos obtenidos hasta la fecha. 

Con respecto a la segunda dimensión, esta se cuestiona sobre las horas 

dedicadas a las actividades de docencia, sea durante o fuera del periodo ordinario 

de clases; también sobre cuál es la inclinación entre las actividades académicas de 

docencia e investigación y finalmente, pregunta sobre aspectos de los programas 

de política pública, la participación en ellos y el grado de acuerdo con afirmaciones 

sobre los posibles beneficios de estos. 

La tercera dimensión se asocia con la actividad de docencia (impartición de 

clases, preparación de materiales y planes de clase, asesoría estudiantil, lectura y 

evaluación del trabajo de los alumnos, desarrollo curricular, etc.), el tiempo que se 

le dedica a esta actividad en los distintos niveles académicos (licenciatura, maestría, 

doctorado), sobre las actividades de docencia realizadas en el último año o año 

previo, aspectos regulados por la institución como las horas de clase, tutoría, 

asistencia y número de estudiantes; también cuestiona el grado de acuerdo con 

afirmación, la tarea de docencia y el idioma principal utilizado en la impartición de 

sus cursos. 

La siguiente dimensión, la de internacionalización, se cuestiona en torno a 

aspectos de esta en la actividad de docencia, como la impartición de cursos en el 

extranjero o en otros idiomas. Además, sobre su perspectiva del impacto de la 

internacionalización en la institución y acerca del grado de acuerdo con actividades 

institucionales para promover la internacionalización. Por último, en la dimensión de 

antecedentes personales se retoman las variables sobre sexo, año de nacimiento y 

nacionalidad. 

 

3.5 Técnica, instrumento y recolección de datos 

 

La técnica con la cual se recopilaron los datos fue la encuesta social ya que 

según López y Fachelli (2015) se utiliza para obtener datos de manera sistemática, 

tomando en cuenta los conceptos previamente identificados para responder al 
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problema de investigación; la información puede obtenerse mediante entrevistas o 

cuestionarios; este último es el que fue utilizado en este estudio. 

El cuestionario como instrumento de recolección de datos es de utilidad 

cuando se quiere obtener información de miembros de una población 

geográficamente amplia; al ser el cuestionario un formulario estructurado de 

preguntas a ser respondidas por la muestra seleccionada, se considera que esta 

forma de recolectar información es imparcial, confiable y fácil de responder pues 

provee al encuestado el tiempo necesario para ello (Birmingham & Wilkinson, 2003; 

Kothari, 1996; Kumar, 2011; Walliman, 2011). En el caso de esta investigación se 

utilizó un cuestionario electrónico2 porque además de contar con las características 

de un cuestionario en físico, es más económico y fácil de administrar que una 

muestra dispersa (Creswell, 2012). 

El instrumento utilizado pertenece al estudio nacional “La profesión 

académica en México: impacto de la dinámica social basada en el conocimiento y 

la innovación”, al cual se adscribe la presente investigación. Este cuestionario fue 

diseñado originalmente en inglés tras formar parte del estudio comparativo 

internacional Academic Profession in the Knowledge-based Society (APIKS). El 

cuestionario original fue diseñado y validado por más de 20 investigadores expertos 

en el tema de profesión académica, teniendo como prioridad la claridad y fluidez de 

los reactivos. 

El cuestionario consta de siete dimensiones y 285 preguntas de tipo cerrado 

y de opción múltiple con escala Likert del 1 al 5, siendo el número uno el de menor 

valor en la escala y el número cinco el de mayor valor; además en distintas 

preguntas se da la opción de “No sé, no aplica” cuando las opciones de respuesta 

no correspondan a la situación del sujeto. 

Para su aplicación en México, el instrumento fue validado por cinco 

investigadores de diferentes IES del país; la validación de expertos se lleva a cabo 

por expertos cualificados en el tema a investigar, en este tipo de validación, los 

 

2El cuestionario electrónico puede ser visualizado en: 
http://www.mie.uson.mx/encuesta/encuestaAPIKS.php 

http://www.mie.uson.mx/encuesta/encuestaAPIKS.php


74  

investigadores proveen de información, evidencia, juicios y valoraciones del 

instrumento, enfocándose en el contenido para poder realizar cambios en los ítems, 

ya sea eliminando o agregando en caso de ser requerido (Escobar & Cuervo, 2008). 

Además, se realizaron modificaciones de traducción al español del instrumento y se 

agregaron variables que consideraran las cuestiones laborales propias del país 

como los programas de política pública y tipos de contrato tomando en cuenta 

cuestiones propias del lenguaje del país para así lograr claridad en las preguntas 

(ver Anexo A). 

Una vez que se hicieron estas modificaciones, el cuestionario fue enviado a 

18 académicos de distintos estados de la República para su pilotaje. Al recibir las 

respuestas de la prueba piloto y los comentarios de los académicos se realizaron 

los cambios pertinentes en la redacción de las preguntas y se hicieron 

modificaciones técnicas al instrumento para tratar de obtener respuestas al mayor 

número posible de preguntas del cuestionario. Después se continuó con la 

recolección de una base de datos con correos electrónicos. 

 

3.5.1 Ruta metodológica 

 
La investigación de campo se realizó en fases; se partió de la creación de un 

directorio y se culminó con el envío total de los correos electrónicos en este 

repertorio. En la Figura 3 se pueden observar las fases de este proceso, el cual será 

descrito en este apartado. 
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Figura 3. Fases para la recolección de datos 
 

 
Fuente: Elaboración propia 

 
Para la recolección de datos se comenzó con la creación de un directorio de 

correos electrónicos de las IES; estos se recopilaron por medio de una búsqueda 

web en internet, documentos oficiales, anuarios, directorios y bases de datos de las 

IES seleccionadas; también se contó con el apoyo de profesores en algunas 

instituciones que consiguieron correos electrónicos de los académicos en las IES 

donde laboraban y/o que facilitaron el envío. En el caso de la información de algunas 

IP, también se contactó a coordinadores de distintas áreas y a rectores que pudieran 

compartir el cuestionario. Una vez recopilados los correos electrónicos de los 

académicos, se prosiguió al envío sistemático de estos por medio de un servicio 

electrónico gratuito a través de un software que permitiera el envío automatizado de 

correos. 

Al hacer el envío de los cuestionarios, algunas de las cuentas de correo 

electrónico fallaron por haber sido dadas de baja por el servidor o estar inhabilitadas. 

Para poder contar con una mayor participación de académicos, se buscó 

reemplazar los correos con cuentas actualizadas a través de exploraciones 

exhaustivas en buscadores de internet como Google, bases de datos 

institucionales, páginas oficiales de las IES, directorios universitarios, currículos 
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vitae de los académicos e inclusive en publicaciones científicas donde aparecieran 

los correos electrónicos. Una vez identificadas y actualizadas las cuentas de correo 

se continuó con el envío de invitaciones a participar y con los recordatorios 

correspondientes. 

El proceso de recolección de datos por medio del envío de correos 

electrónicos se llevó a cabo durante el periodo de marzo a agosto del año 2018. 

Para comenzar, se invitó a los académicos a responder la encuesta para el proyecto 

de investigación nacional. Para aumentar la tasa de respuesta, cada semana, 

durante tres semanas después del primer envío, se mandaron recordatorios con la 

invitación a participar en el proyecto. 

 

3.6 Procesamiento y análisis de la información 

 

El cuestionario electrónico facilitó que el procesamiento y análisis de los 

datos se llevara a cabo a través del programa estadístico SPSS. Una vez se contó 

con una base de datos en este programa estadístico se procedió a realizar una 

depuración de la información recibida. Este proceso consistió en la limpieza de 

distintas variables para así lograr obtener una muestra final que permitiera lo mejor 

posible el entendimiento de la población estudiada. 

Entre los procedimientos realizados se depuraron algunas variables como la 

contratación, el nombramiento, la disciplina, entre otras, debido a que se obtuvieron 

respuestas de sujetos que no se encontraban laborando como profesores en el nivel 

superior, o bien, que contaban solamente con puestos administrativos. Igualmente, 

se eliminó de la base de datos a profesores que al momento de responder no se 

encontraran afiliados a una IES. Además, se borraron las respuestas de académicos 

que no pertenecían a las 127 IES que habían sido seleccionadas. Ante la baja 

participación de académicos en ciertas instituciones se realizó una sustitución 

tomando en cuenta las respuestas recibidas de académicos pertenecientes a IES 

que cumplían con los criterios de selección pero que anteriormente no habían sido 

consideradas. 
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Aunado a lo anterior, se recategorizaron los reactivos “otros” en distintas 

variables para que se ajustaran a lo expuesto en las opciones principales. Una vez 

que se procedió a utilizar el SPSS para el análisis, se crearon variables nuevas para 

facilitar el uso de la información; estas son las que se enlistan a continuación: 

 Se modificaron las variables de disciplina para agruparlas por STEM/NO 

STEM. 

 Se organizaron las diversas instituciones en el tipo de subsistema al cual 

correspondían. 

 Se reagruparon las variables de nombramiento de contrato y de estatus 

laboral para poder calcular la variable de tipo de contrato con la distinción 

establecida para este estudio. 

 Se modificó la variable de porcentaje dedicado a la docencia para obtener la 

variable de quienes realizan docencia y quienes no lo hacen, esto último 

también se realizó por nivel donde se enseña. 

 Se creó la variable de edad y se estableció otra por rangos. 

 Se calculó la dedicación a la docencia y a otras actividades docentes para 

crear la variable horas de dedicación a la semana a esta actividad. 

 Se redujeron las escalas de Likert de 5 a 3 opciones en cada ítem de este 

tipo. 

Todo esto permitió generar datos sobre los académicos referentes a la 

docencia que realizan y los rasgos de internacionalización. Esto relacionado con el 

tipo de institución, la disciplina y el perfil particular de los participantes. 
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Capítulo IV. Análisis y discusión de resultados 

En este capítulo se muestran los resultados y hallazgos principales sobre la 

situación actual de las características de la docencia en los académicos de la 

muestra, pertenecientes a distintas instituciones de México (127 en total) y también 

de disciplinas STEM y NO STEM. 

La organización de este apartado es descrita por medio de dos tipos de 

análisis: en primer lugar, se presenta la información descriptiva de los 4,687 

académicos que formaron parte de la muestra, con el fin de conocer las 

características sociolaborales de los sujetos; en segundo lugar, se analizan las 

características de la actividad de docencia con relación a aspectos particulares del 

perfil de la muestra, tales como el sexo, el grado académico y el tipo de contrato; 

además, se indaga con respecto al tipo de institución de adscripción y el campo de 

conocimiento. 

Asimismo, se incluye el análisis sobre la internacionalización de la docencia, 

en términos del impacto que esta política ha tenido en la misma y en las IES, desde 

la percepción de los académicos de esta muestra. 

Para lo anterior se retoma el modelo teórico de la investigación en el que se 

estableció que las fuerzas centrifugas (disciplinas y políticas) y aspectos internos de 

la fuerza centrípeta (instituciones) pueden llegar a influir en las actividades 

académicas. 

 

4.1 Características sociolaborales y profesionales de los académicos 

 
Para este apartado se tomaron en cuenta tres variables personales, a saber, 

el sexo, la edad y el último grado de estudios alcanzado; posteriormente se procedió 

a la descripción sobre el campo disciplinario de adscripción y el estatus laboral 

dentro de la institución. 

De acuerdo con la UNESCO (2014) la equidad de género en todos los 

sistemas educativos es imperativa para la calidad, por esta razón, se estudió la 

variable de sexo y se analizó la representación que estos tienen en las IES. Sí se 

tiene en cuenta que el contexto institucional no está libre de la inequidad que se vive 
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en el país (Palomar, 2005), las IES como lo indica Ordorika (2015), tienen el reto de 

anular la desigualdad de género, la cual se genera tanto en el exterior como al 

interior de las instituciones. De acuerdo con Zubieta y Marrero (2005) el acceso de 

las mujeres en las IES a partir de la masificación, fue un momento clave para la ES, 

sin embargo, esta no garantizó el acceso de académicas al mercado laboral, debido 

a que −tal como lo mencionan de Garay y del Valle (2012)− en este tiempo la 

cantidad de mujeres egresadas en licenciatura era un número significativamente 

menor al de los hombres, por lo cual, la posibilidad de llegar a formar parte de la 

planta académica era insuficiente. 

Con esto en cuenta se identificó que, de los académicos que conformaron la 

muestra, se obtuvo respuesta de los hombres (57%) y de las mujeres (43%) en 

mayor y menor proporción, respectivamente. Si se analizan estos datos distribuidos 

por el tipo de institución y el universo de académicos, tomando como referencia la 

base de datos de ANUIES (2014), se puede visualizar en la Tabla 8 que se obtuvo 

una muestra similar al universo de académicos en tres de los cinco tipos de IES, 

mientras que los porcentajes en las IPE e IPT no difieren en más de diez puntos 

porcentuales del universo. Estos datos demuestran que se tiene una respuesta 

representativa de la población. 

Tabla 8. Universo y muestra de académicos por sexo y tipo de institución 
 

Tipo de IES Hombres en 
universo de 
académicos 
en las IES 

Mujeres en 
universo de 
académicos 
en las IES 

Hombres 
de la 

muestra 

Mujeres de 
la muestra 

 N % N % N % N % 

CPI 1,473 69% 651 31% 205 66% 107 34% 

IPF 29,422 61% 18,424 39% 630 61% 400 39% 

IPE 51,750 61% 32,973 39% 1,349 55% 1,089 45% 

IPT 6,482 67% 3,175 33% 138 65% 75 35% 

IP 19,085 59% 13,284 41% 356 51% 336 49% 

Total 108,212 61% 68,507 39% 2,678 57% 2,009 43% 

Fuente: elaboración propia 



80  

De esta misma información se deriva que, en cuanto al sexo, la muestra de 

este estudio cuenta con una mayoría de hombres, lo cual también sucede en cada 

subsistema, destacándose una diferencia entre la cantidad de hombres y mujeres; 

en el caso de las IP, la planta académica es más equilibrada y menos desigual. De 

acuerdo con Padilla (2007) se ha observado una tendencia al incremento y equilibrio 

de la presencia de mujeres en la academia, no obstante, al ser analizada esta 

tendencia en las IES, se observa que esta brecha entre hombres y mujeres es 

amplia en la mayor parte de los subsistemas. 

A partir de lo anterior, se observa que la presencia de mujeres en las IES 

analizadas ha aumentado, sin embargo, continúa siendo menos del 50% en las 

plantas académicas, lo cual muestra que aún hace falta mejorar los esfuerzos para 

alcanzar la equidad de género en el ámbito institucional; además, tal como se 

mencionó, en los subsistemas analizados se encuentra esta presencia mayoritaria 

de hombres académicos en los CPI e IPT, lo cual puede ser el resultado de la poca 

presencia de las mujeres en instituciones enfocadas en disciplinas STEM. 

En lo que respecta a la edad de los participantes de esta muestra, se 

encontró que dentro de las IES laboran académicos que tienen 52 años en 

promedio, con edades mínimas de 22 años y máximas de 89 años. Al distribuir las 

distintas edades en rangos, se identificó que un 12% de la muestra se encuentra 

entre los 22 y 38 años, siendo en las IP donde se concentra esta población de 

académicos más jóvenes; un 27% de la población encuestada se encuentra entre 

los 39 y 48 años, aquí predominan los profesores de las IPE; en lo correspondiente 

al rango de edad entre los 49 y 58 años, donde más de la mitad son académicos de 

IPE e IPF, se concentró la mayor parte de estos con un total del 32%. Otro rango 

de edad con mayor concentración de profesores universitarios es el que se halla 

entre los 59 y 68 años (23%); y por último, solo un 2% de académicos pertenecen 

al rango entre los 69 y 89 años. 

Así, la Tabla 9 expone el promedio de edades de los académicos 

encuestados en los distintos subsistemas, donde son las IPF las que cuentan con 
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una planta académica de edad más avanzada, mientras que las IP e IPE tienen el 

personal con el promedio de edad menor. 

Tabla 9. Promedio de edad de académicos por tipo de IES 
 

Tipo de IES Edad promedio 

CPI 54 

IPF 58 

IPE 47 

IPT 50 

IP 47 

Total 52 

Fuente: elaboración propia 

 
Debido al incremento de la expectativa de vida de los ciudadanos, el mercado 

académico cuenta con la tendencia de posponer la jubilación a más de la edad 

mínima requerida para hacer uso de este servicio (Padilla, 2014; Zavala, Rodríguez 

& Guerrero, 2019), por lo que se observa que el promedio de edad en las IES tiende 

a ser mayor (Bensusán & Ahumada, 2006). Al encontrarse el promedio de edad de 

52 años se observa el envejecimiento natural de la planta académica, por tanto, la 

problemática de jubilación que se sufre en las IES. 

Tal como se considera por varios autores (Bensusán & Ahumada, 2006; 

Rodríguez, Urquidi, & Mendoza, 2009; Gil, 2013; Suárez & Muñoz, 2016), en México 

las condiciones de vida de los académicos al jubilarse son poco favorables, esto se 

debe al bajo ingreso que implica y a otros factores como la pérdida de ingresos, 

estímulos y prestaciones contractuales. Por ello -y debido a la ausencia de 

obligatoriedad de la jubilación en el país- los autores mencionados indican que se 

presenta una proporción de académicos mayores a la edad de retiro (65 años para 

hombres y 60 años para mujeres) y/o que pueden llegar a jubilarse con sus años de 

servicio. Es debido a ellos que se generan problemas en la renovación de plantas 

docentes, hay una falta de disponibilidad de plazas y en algunos casos, una baja 

producción académica. 

Los resultados que muestran una población de académicos envejecida y una 

menor presencia de académicos más jóvenes, abren la discusión sobre cómo la 
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cantidad de estudiantes que se dedican a continuar con su formación, con la 

esperanza de formar parte de la profesión académica, se confrontan con ofertas de 

trabajo en las IES que podrían incumplir con la expectativa de obtener una plaza en 

la institución. A su vez, sí el análisis se enfoca en los hallazgos por el tipo de IES, 

se puede inferir que las opciones de jubilación en los CPI e IPF podrían ser poco 

atractivas, razón por la cual los académicos permanecen para no perder los 

privilegios que su profesión les otorga. 

Por otra parte, uno de los aspectos que caracteriza a los académicos ha sido 

el grado de estudios. Esto ha sido contemplado en las últimas décadas como un 

factor relacionado con las exigencias para el alcance de la calidad en las IES que 

cumplen con la característica de una planta académica profesionalizada 

(Melendres, 2018). Sobre la variable de grado máximo de estudios, la muestra de 

académicos cuenta mayormente con grado de doctorado (50%), mientras que un 

32% cuenta con el grado de maestría y un 6% con licenciatura, aunque un 12% de 

los sujetos expresaron haber realizado un postdoctorado (ver Tabla 10). 

Tabla 10. Grado máximo de estudios de académicos por tipo de IES 
 

Tipo de IES Licenciatura Maestría Doctorado Postdoctorado 

 N % N % N % N % 

CPI 2 1% 49 16% 204 65% 57 18% 

IPF 57 6% 258 25% 538 52% 177 17% 

IPE 140 6% 776 32% 1,255 51% 267 11% 

IPT 15 7% 66 31% 116 54% 16 8% 

IP 78 11% 349 50% 231 34% 34 5% 

Total 292 100% 1,498 100% 2,344 100% 551 100% 

Fuente: elaboración propia 

 
De acuerdo con Tuirán (2012) una de las formas en que México ha buscado 

alcanzar estándares de calidad es por medio del incremento de profesores con 

posgrado en las IES; como indican Galaz et al., (2012), esto se encuentra 

relacionado con las políticas públicas que recompensan a los profesores con 

posgrado, que impulsan el ingreso de nuevos académicos a la profesión académica 

o con el ascenso a altos puestos en la jerarquía universitaria, además, las políticas 
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han establecido un perfil deseado de lo que debe realizar un académico (Padilla et 

al., 2012). 

De acuerdo con la manera como se ha encaminado la profesión académica, 

se esperaría contar con IES donde el grado mínimo de estudios fuera el de maestría, 

sin embargo, se observa que existe una minoría que aún solo cuenta con 

licenciatura. Lo anterior señalando que, a pesar de los esfuerzos institucionales por 

tener una planta académica completamente integrada por profesores con posgrado, 

aún hay académicos que se han resistido a este tipo de políticas. 

Por otro lado, en esta muestra el académico con grado de doctor tiene alta 

presencia, esto puede ser el resultado de las políticas que buscan el incremento de 

profesores con posgrado y la presencia de académicos con el perfil deseable dentro 

de las instituciones, no obstante, también puede ser consecuencia de las políticas 

de ingreso a las IES, los cuales no son las mismas de hace décadas; en el presente, 

son procesos más rigurosos y con requerimientos que buscan en los profesores que 

se incorporen, estudios de doctorado e incluso −tal como indica Melendres (2018)− 

estos cuenten con publicaciones. 

Otro aspecto que cabe resaltar es el bajo porcentaje de académicos con 

doctorado en las IP a comparación de los otros subsistemas. Al ser el grado de 

maestría el que predomina en los académicos, esto ¿podría indicar una falta de 

rigurosidad en los requisitos de ingreso?, o ¿es resultado de la falta de políticas que 

no se enfocan en la profesionalización de los académicos en este tipo de IES? 

 

4.1.1 Disciplina, situación y estatus laboral de los académicos 

 
Sobre cuestiones de su situación profesional dentro de las IES, como la 

disciplina de adscripción y el estatus laboral, se analizaron las respuestas de los 

académicos encuestados con respecto a su pertenencia a campos STEM o no 

STEM, y sobre su tipo de contratación como PTC o por horas. 

Acerca del campo disciplinario en el que laboraban, el 67% indicó pertenecer 

a áreas STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas), y el 33% restante 
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a áreas no STEM (ciencias sociales; ciencias administrativas; ciencias de la 

educación, humanidades y artes). 

En la Figura 4 se observa cómo la cantidad de académicos STEM es mayor 

en los CPI e IPT, sin embargo, este porcentaje no varía mucho de las IPF e IPE. En 

cambio, donde en las IP se observa una distribución balanceada, dado que solo hay 

una diferencia de cuatro puntos porcentuales entre la población diferenciada por su 

campo de conocimiento. 
 

 
Figura 4. Distribución de académicos en las IES por disciplina 

Fuente: elaboración propia 

 
Al relacionar la variable de disciplina con el grado máximo de estudios de los 

académicos encuestados, se destaca el hecho de ser mayoría aquellos profesores 

de disciplinas STEM quienes cuentan con posgrado. Esto abre la discusión sobre sí 

esto podría ser el resultado del impulso que las políticas le han dado a los estudios 

de maestría y doctorado en los académicos. También destaca la cantidad de 

recursos otorgados a estas disciplinas por parte de organismos gubernamentales 

como CONACYT para áreas prioritarias, dado que son precisamente las disciplinas 

STEM −cuyos productos se inclinan hacia el descubrimiento, explicaciones de 
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fenómenos y la implementación de productos y técnicas (Becher, 1993) − las que 

se encuentran como prioridad para el desarrollo económico y social (Caballero, 

2015) (ver Figura 5). 

 

Figura 5. Grado de estudios de académicos por campo disciplinar 

Fuente: elaboración propia 

 
En este punto resulta relevante hacer mención sobre el estatus laboral de los 

académicos encuestados, los participantes fueron PTC. En esta categoría también 

se tomaron en cuenta técnicos, y profesores de ¾ de tiempo laboral en la IES. 

Asimismo, se encuestó a profesores con contrato por horas (denominados de este 

modo para fines analíticos), aquí se agruparon por contratos de medio tiempo, por 

asignatura y tiempo parcial por honorarios. Como se presenta en la Tabla 11, se 

obtuvo respuesta de más PTC en la mayoría de las IES con excepción de las IP. 
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Tabla 11. Estatus laboral de académicos por tipo de IES 
 

Tipo de IES TC  Por horas 

 N % N % 

CPI 309 99% 3 1% 

IPF 988 96% 42 4% 

IPE 2,028 83% 410 17% 

IPT 168 79% 45 21% 

IP 318 46% 374 54% 

Total 3,811 81% 874 19% 

Fuente: elaboración propia 

 
Cabe mencionar que si se compara esta muestra con el universo de 

académicos, los profesores con contrato por horas no son representados de manera 

suficiente, esto se debe a que, en el universo de académicos, solo los CPI e IPT 

cuentan con mayor número de PTC, sin embargo, en el resto de las IES los 

académicos contratados por horas son los que tienen mayor representación, por lo 

tanto, se puede afirmar que si bien el grupo de académicos con contratos por horas 

no tienen un porcentaje representativo del universo de académicos, se pueden 

tomar en cuenta para este análisis pues estos han sido “escasamente estudiados” 

(Buendía & Acosta, 2016). 

 

4.2 Métodos y actividades de docencia universitaria 

 

De los académicos que respondieron la encuesta, el 83% señala que dedica 

más tiempo en el nivel de licenciatura, mientras que un 43% de los profesores de la 

muestra indicó impartir clases en maestría, el 36% en doctorado, el 17% en 

programas de educación continua y el 18% en otro tipo. 

Esto lleva a cuestionar las características de la docencia impartida por parte 

de estos profesores a los estudiantes universitarios en las IES que fueron objeto de 

estudio. Por ello, se analizaron diversas actividades relacionadas con las distintas 

tareas que conlleva ser un docente, tales como el utilizar diversos métodos de 

enseñanza situados en diversos contextos, el participar en el desarrollo de 
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contenidos y materiales, así como la integración de las TIC en la docencia como 

apoyo, medio de comunicación y herramienta virtual. 

 

4.2.1 Métodos y tipos de enseñanza según el perfil, institución y 

disciplina 

 

En lo que concierne a la manera como se lleva a cabo la docencia de los 

académicos encuestados, se tomaron en cuenta los métodos de enseñanza, la 

interacción con los alumnos y la enseñanza situada en ambientes laborales y 

laboratorios. Esto se describe a continuación por el tipo de institución, disciplina a 

la que se pertenece y características del perfil de la muestra estudiada. 

El método de enseñanza que ha predominado en la docencia universitaria es 

el tradicional, refiriéndonos a la cátedra o conferencias frente a grupos. Sobre este 

tipo de enseñanza, el 81% de los académicos encuestados indicó realizar esta 

actividad con frecuencia, siendo la docencia presencial la principal forma de impartir 

clases por este grupo de profesores. Por su parte, en la Figura 6, se resalta que por 

tipo de institución la docencia expositiva predomina como metodología en todos los 

subsistemas analizados, no obstante, son los académicos de CPI quienes la utilizan 

en menor medida si se comparan con las demás IES, donde más del 70% de los 

académicos de la muestra indica utilizarla frecuentemente. 
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Figura 6. Docencia expositiva frente a grupo N= 4,685 (porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
Asimismo, se encontró que esta actividad es mayormente utilizada por los 

académicos participantes de disciplinas no STEM (83%), sin embargo, la diferencia 

con los profesores STEM no es amplia (81%). Tomando en cuenta el perfil de los 

sujetos de esta muestra se observó que este tipo de docencia es utilizada con más 

frecuencia por académicos, de ambos sexos, con contratación por horas (89%) y 

con grado de maestría (84%). 

Esta información corrobora que a pesar de lo expuesto por Nicolaides (2012) 

y Tünnermann (2013) sobre la importancia de dejar atrás la docencia expositiva, 

esta continúa siendo la más común en la práctica realizada por los académicos 

encuestados. Al ser esta la metodología que principalmente se utiliza, se infiere que 

los profesores participantes en este estudio tienen un enfoque tradicional, donde el 

papel activo lo tiene el docente y el pasivo los estudiantes (Martin et al., 2000); esto 

indicaría que la concepción de enseñanza que siguen los académicos encuestados 

es la del profesor como experto del tema y transmisor del conocimiento, lo cual 

según Ramsden (1992), implica que los profesores consideren que realizar 
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docencia expositiva sea la mejor manera de garantizar el aprendizaje, aunque no 

sea reconocida de tal forma por diversos organismos. 

Aunado a la docencia expositiva, se analizó la enseñanza basada en el 

aprendizaje por proyectos, la cual permite un enfoque en el alumno y se basa en la 

guía del profesor como algo más que el protagonista del proceso de enseñanza- 

aprendizaje. De los académicos que respondieron la encuesta, el 66% utiliza mucho 

este método de enseñanza, mientras que el 21% indicó hacer uso de este algunas 

veces. 

En cuanto al campo disciplinario se encontró que un 59% de los académicos 

participantes que se apoyaban más con esta metodología pertenecen a disciplinas 

no STEM, mientras que un 58% pertenecen a las STEM. Si se contrasta con la 

información anterior, se identifica que existe una disposición por parte de los 

académicos a trabajar con los estudiantes más allá de una enseñanza tradicional. 

Por el tipo de perfil de los académicos de la muestra, también se reconoce 

que el aprendizaje por proyectos es utilizado frecuentemente por las profesoras en 

un 62%, y con una situación laboral como profesores por horas con un 65%. Con 

estos datos se observa que son las académicas las que más se inclinan hacía la 

innovación por medio de este método; además, sobre el tipo de contratación, se 

puede sugerir que debido a las condiciones laborales en las que se encuentran, se 

cuenta con mayor disponibilidad para incorporar distintas formas de enseñanza. 

Al analizar el uso de la enseñanza basada en proyectos por tipo de institución 

de adscripción, el 77% de la muestra pone en práctica el método de aprendizaje por 

proyectos. A su vez, son los académicos de IPT e IP quienes en la realización de 

sus cursos se apoyan más en esta forma de promover el aprendizaje, en contraste 

con los académicos de CPI e IPF donde los esfuerzos por incorporar el aprendizaje 

por proyecto han sido menores (ver Figura 7). 
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Figura 7. Aprendizaje basado en proyectos N=4,685 (porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
La metodología de aprendizaje por proyectos se ha considerado una 

alternativa para la docencia expositiva, debido a que su enfoque se encuentra en el 

alumno y su objetivo es lograr aprendizajes significativos que abonen a la calidad 

educativa (Baysura, Altun, & Yusel, 2016; Rodríguez & Vílchez, 2015). Siguiendo lo 

estipulado por Martin et al., (2000), con este tipo de enfoque se concibe a la 

docencia como una construcción del conocimiento. 

Además, la metodología de aprendizaje por proyectos se ha relacionado con 

las necesidades de las nuevas generaciones; tal como se ha estipulado por García 

y López (2016) se requieren de nuevas estrategias para la enseñanza, y también 

es una manera de responder a las demandas de la sociedad donde los estudiantes 

tienen que estar capacitados para manejar los mercados laborales (Gómez, del 

Pozo, & García, 2017). 

Al tomar esto en cuenta se observa que los académicos encuestados de IPT 

e IP son los que más se encuentran inclinados hacia un enfoque que cumpla con 

las exigencias de la sociedad del conocimiento, mientras que los académicos en 

CPI, IPF e IPE podrían estar menos dispuestos a realizar esta incorporación de la 
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metodología activa; esto puede ser debido a diversos factores como la dificultad 

para utilizarla y construir el aprendizaje (Morales & Torres, 2015), además, puede 

deberse al hecho de que la incorporación de esta es consumidora de tiempo pues 

requiere más tiempo de planeación, preparación y diseño de materiales (Gómez et 

al., 2017; Intykbekov, 2017), así como estos resultados pueden corresponder a 

aspectos de desconocimiento pedagógicos (Lasauskiene & Rauduvaite, 2015), 

aunque corroborar estos factores requiere de más análisis. 

Lo expuesto anteriormente sobre la docencia expositiva o basada en 

proyectos, permite identificar que la metodología utilizada por la mayoría de los 

académicos encuestados es aquella que se basa en el papel del docente tradicional 

donde este es el protagonista, sin embargo, es claro que más de la mitad de los 

encuestados integra metodologías con un papel activo del estudiante, como es el 

caso del aprendizaje por proyectos. Otro aspecto relevante, es que hayan sido 

mayormente los académicos de IPT de esta muestra quienes hacen uso de los 

proyectos, por lo cual se podría inferir que son los que utilizan este tipo de 

enseñanza dada su “naturaleza de conocimiento” de contar con productos nuevos 

que abonen a la ciencia, por lo cual el aprendizaje basado en proyectos ofrece a los 

profesores una alternativa innovadora para lograr los propósitos que se vinculen con 

la sociedad. 

Por otra parte, al concentrarse en la relación que el profesor tiene con los 

estudiantes, se cuestionó sobre la atención a estos, puesta en práctica. Los 

resultados muestran que la enseñanza individualizada, la cual contempla las 

características de los estudiantes, se encuentra por arriba del 60%; en relación con 

la interacción fuera de clase en persona, se obtuvo que el 51% de los profesores 

participantes se relacionan con los alumnos de esta forma (ver Figura 8). 

También se reconoce que es poca la diferencia de académicos por campo 

disciplinar que indican realizar considerablemente, de manera individualizada, la 

interacción con los estudiantes (68% no STEM, 66% STEM). De forma similar, la 

interacción fuera del salón de clases muestra una diferencia −aunque un poco más 

amplia− entre estos dos campos (53% no STEM, 49% STEM). 
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Con respecto al perfil de académicos que indicaron realizar estas actividades, 

destaca que son más las mujeres quienes realizan tanto la enseñanza 

individualizada (M= 70%, H=63%) como la interacción fuera del aula (M= 54%, 

H=48%). Mientras que, retomando el tipo de contrato de los académicos 

participantes, se reconoció que son los PTC quienes utilizan más este tipo de 

interacciones con los estudiantes. Por último, son principalmente los académicos 

encuestados con doctorado los que utilizan más la asesoría y tutoría (67%), en 

cambio la interacción fuera del aula no parece ser influenciada por el grado 

académico. 

En el caso de la interacción en persona con estudiantes fuera de clase, este 

ha sido un tema poco investigado; según los datos, la mitad de los encuestados 

realizan esta actividad, no obstante, faltaría conocer los contextos en los que se 

lleva a cabo, así como también el tipo de objetivos o apoyos que implica está 

relación no formal con los estudiantes. 

Lo anterior indica que existe un interés en mejorar el aprendizaje por medio 

de un enfoque en las necesidades y dudas particulares de los estudiantes con la 

asesoría y la tutoría. Estas actividades son una parte central del proceso de 

enseñanza-aprendizaje, debido a que toma entre sus consideraciones la 

individualidad del estudiante con el fin de promover la autonomía y así desarrollar 

sus capacidades (Cabeza, 2011; Castaño et al., 2012). Además, la tutoría forma 

parte de las tareas sustantivas de los académicos, y ha sido uno de los enfoques 

en el perfil integral de estos. 
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Figura 8. Enseñanza individualizada e interacción en persona/presencial con 

estudiantes fuera de clase (N=4,687, porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
Otro aspecto que se debe mencionar es cómo el trabajo individualizado 

mediante tutorías a estudiantes se ha considerado también como un indicador en 

los programas de políticas públicas; dado que la mayor dedicación a esta actividad 

pudiese ser −por el interés personal del académico− una forma de acceder a 

estímulos económicos, tal como lo indican Narro y Arredondo (2013). Dicho lo 

anterior, cabe recordar que son precisamente los PTC quienes pueden tener acceso 

a tales estímulos, lo cual coincide con el alto porcentaje de académicos con este 

tipo de contrato quienes realizan la actividad docente individualizada, por lo cual los 

resultados señalan que podrían ser consecuencia de este interés por parte de los 

profesores. 

Por otro lado, en las IES estos tipos de enseñanza son responsabilidad de 

las instituciones, de los académicos y de los estudiantes (Aguirre et al., 2018), 

debido a que se ha incluido como una estrategia institucional para prevenir la 

deserción y reprobación en los diversos niveles educativos, y a su consideración 
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como un aspecto de calidad educativa (Islas & González, 2013). Los hallazgos 

sobre este tipo de interacciones demostraron que por tipo de institución, más del 

60% de los académicos encuestados en cada subsistema indica utilizar con 

frecuencia la enseñanza individualizada; mientras que, sobre los académicos y su 

relación fuera del salón de clase, la respuesta osciló entre el 52% y el 53% en las 

IPE, IPT e IP y fue menor del 50% en los CPI e IPF. Por lo que con estos datos se 

observa que existe mayor relación con los estudiantes en contextos formales como 

las asesorías y tutorías en las IES, puesto que podría influir en la permanencia de 

los estudiantes en la institución y en el cumplimiento de los estándares de calidad 

planteados por las instituciones. 

En el caso de los académicos que indicaron no realizar esta actividad, se ha 

reconocido que debido a que esta implica una relación constante entre el profesor 

y el estudiante (Díaz et al., 2012), para los académicos presenta distintas 

dificultades, pues no sólo tienen que realizar sus actividades de docencia sino que 

cuentan con más actividades a su cargo (Islas & González, 2013), y que en ciertos 

casos es hasta considerado como una carga de trabajo negativa (Barcelata, Gómez, 

& Aranza, 2010). Además, Castaño et al. (2012) identificaron que algunas de las 

causas por las cuales se abstienen de realizar esta actividad son la falta de 

conocimiento sobre sus responsabilidades y actividades a realizar en ese rol, la falta 

de disposición y tiempo, los problemas de comunicación con los estudiantes y una 

escaza capacitación. 

Entendiendo que la enseñanza individualizada consiste en más de una 

actividad −que requiere que el profesor cuente con habilidades y cualidades para 

lograr detectar problemas, y proponer soluciones para el aprendizaje y cumplimiento 

de objetivos que se tienen planteados para los estudiantes− se reconoce que esta 

es una función compleja, que necesita de académicos que cuenten con el perfil 

adecuado y estén dispuestos a realizar esta actividad, sin embargo, usualmente no 

cuentan más que con conocimientos disciplinares y no pedagógicos que abonar a 

la enseñanza. 
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Con relación a lo anterior, se analiza la variable sobre aspectos regulados 

por la institución y se observa que, de la muestra total de académicos, un 53% es 

evaluado sobre el tiempo de tutoría/asesoría para estudiantes fuera de sus horas 

de clase; esta regulación de la individualización de la docencia se da mayormente 

en IPT, IPE e IP (ver Figura 9). Con estos datos se observa la posibilidad de que 

del 87% de los académicos que realizan “algo” o “mucho” de enseñanza con este 

enfoque, un 34% lo realiza por su propia cuenta y no por el hecho de ser evaluados 

al respecto. 

 
 
 
 

 

  59% 

     

  35% 33%  41% 

29%      
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Figura 9. Regulación de enseñanza individualizada por tipo de IES 

 
Fuente: elaboración propia 

 
Los resultados muestran una relación entre la enseñanza individualizada 

realizada por los académicos y la regulación por parte de las IES, pues como se 

menciona, fueron los académicos de IPE, IPT e IP los que indicaron mayor 

realización de esta actividad, además, al menos en las dos primeras, es donde los 

académicos consideran que su institución regula este aspecto de su trabajo 

académico. Con lo anterior se podría inferir que existe mayor interés de estas IES 

por el desarrollo de los estudiantes, o por cumplir con los estándares de calidad. 
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Por otro lado la enseñanza situada, ya sea en prácticas o en ambientes 

laborales, son estrategias que consisten en la apropiación de los conocimientos 

(Páramo et al., 2015). Esta se logra por medio de la inmersión del estudiante en 

contextos situados sobre lo que se está aprendiendo (Gómez et al., 2015). Como 

indican González, Vilche y Knopoff (2013), el “aprender haciendo” que caracteriza 

a este tipo de docencia es una manera efectiva de contrarrestar la docencia 

tradicional. 

Los hallazgos de esta investigación muestran que son más los académicos 

que realizan docencia situada en prácticas o trabajo de laboratorio. Sobre esta 

variable, la mitad de los académicos indicó realizar mucho esta actividad, en un 

50%; mientras que un 38% de esto indicó realizar mucho el tipo de enseñanza 

situada en ambientes laborales (ver Figura 10). 
 

 
Figura 10. Enseñanza basada en prácticas o trabajo de laboratorio por campo 

disciplinario (N=4,687, porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

Asimismo, el análisis de estas variables permitió identificar en qué tipo de 

institución se  da  con mayor frecuencia la enseñanza en los escenarios 
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mencionados. En el caso de la enseñanza basada en prácticas o laboratorios, esta 

es más utilizada por los académicos encuestados de IPT (48%), IPE (39%) e IP 

(38%). Este hallazgo es similar a la respuesta obtenida en la variable de enseñanza 

individualizada, lo cual permite inferir que es en estas IES donde la enseñanza 

podría encontrarse mayormente inclinada hacia el papel activo del estudiante. 

Por otro lado, la enseñanza en ambientes laborales se da mayormente en los 

IPT. Esto parece estar relacionado con el vínculo de este tipo de instituciones tienen 

con el mercado al estar orientadas a la prestación de servicios; aunque se 

necesitaría mayor investigación sobre este tema. 

En cuanto al perfil con el que cuentan los académicos encuestados que 

realizan estas actividades, se identificó que son las académicas quienes más 

expresan que usan en gran medida la enseñanza situada en prácticas de laboratorio 

(M= 53%, H=48%); por otra parte, con un 57%, los académicos con contratación por 

horas indican utilizar este tipo de enseñanza. Aunque por grado de estudios no se 

observa una diferencia amplia, se reconoce que son los académicos con maestría 

los que indican realizarla mayoritariamente (Licenciatura= 49%, Maestría=51%, 

Doctorado=50%). 

De modo similar, la enseñanza situada en ambientes laborales es 

implementada considerablemente por académicas (M= 41%, H=35%) y no es 

afectada por el grado académico de los sujetos, dado que los porcentajes oscilaron 

entre el 35% y el 38%; sin embargo, se identificó que de los profesores que han 

realizado un postdoctorado, el 41% utiliza mucho este método de enseñanza. En 

cuanto al estatus laboral son los PTC encuestados los que más usan este método 

(38%), comparado con los profesores por horas (35%). Aunque la diferencia es 

poca, si se analiza la falta de utilización de la enseñanza situada en este contexto, 

se identificó que casi la mitad (49%) de los profesores por horas no maneja este 

método. 

Si se analizan las respuestas con relación a la disciplina de adscripción de 

los sujetos, la Figura 11 muestra que la enseñanza situada en prácticas o trabajo 

de laboratorio es utilizada mucho por académicos que pertenecen a disciplinas 
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disciplinares. 
 

Figura 11. Enseñanza en prácticas o laboratorio por campo disciplinario 

(N=4,687, porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
Con relación a la enseñanza situada en ambientes laborales y el campo de 

conocimiento, se muestra en la Figura 12 una respuesta similar al caso anterior, 

donde son más los académicos de STEM que hacen uso de esta metodología. El 

19% de los académicos que indicó emplear moderadamente la docencia situada en 

ambientes laborales, perteneció mayoritariamente a profesores de disciplinas STEM 

(19%); quienes, por el contrario, respondieron realizarla mucho, fueron el 41% de 

académicos de las mismas áreas de conocimiento relacionadas a las ciencias, 

tecnologías, ingenierías y matemáticas. 
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Figura 12 Enseñanza en ambientes laborales por campo disciplinario 

(N=4,687, porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
Con base en lo anterior se puede afirmar que son los académicos de STEM 

los que mayormente utilizan estrategias que relacionan la teoría con la práctica, 

para ayudar a los estudiantes a comprender el contexto donde se pueden aplicar 

los contenidos teóricos. Díaz-Barriga (2003) destaca que la metodología de la 

enseñanza situada reconoce que el saber y el hacer son cuestiones inseparables sí 

se quiere lograr que el aprendizaje significativo vaya más allá de la acción pasiva 

de escuchar y memorizar los temas educativos descontextualizados; acerca de 

esto, Hamui et al. (2014) indican que el principio de este método es que el contacto 

con la realidad permite la reflexión sobre la práctica. 

Asimismo, Díaz-Barriga y Hernández (2015) consideran que la enseñanza 

situada debe presentar a los estudiantes realidades en las que desarrollen 

conocimientos y habilidades de la profesión en la cual se están formando, para 

lograr que estos sean útiles en contextos laborales, no obstante, al ser mayormente 

académicos con pocos conocimientos pedagógicos, estos han aprendido cómo 
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enseñar con la experiencia en las IES, por lo que Ventura (2013) sugiere que se 

deben de conocer las necesidades del campo donde se labora y las metodologías 

más aptas para estos contextos, que permitan que no solo se expresen los 

contenidos sobre los retos de la sociedad, sino que también se siga una lógica de 

enseñanza y práctica situada. 

En cuanto a lo anterior, se puede considerar que a pesar de ser el 68% de 

los académicos los que realizan docencia situada en prácticas o en laboratorios, 

sobresalen los académicos STEM en este tipo de enseñanza. De forma similar, 

solamente el 56% de los académicos indicó realizar docencia en ambientes 

laborales, de estos últimos, mayormente una población de STEM son quienes 

utilizan este método. Esto sugiere que los académicos no STEM tienen un reto, que 

los conocimientos que se transmitan a los estudiantes sean significativos, por lo que 

se tiene el desafío de promover el trabajo práctico y contextualizado en las 

disciplinas que se han caracterizado por la repetición y los ejercicios imprácticos. 

Tal como se ha presentado en este apartado, en la docencia de académicos 

en las IES analizadas predomina una docencia tradicionalista, sin embargo, esta se 

ha complementado con distintas metodologías que permiten un nuevo papel del 

profesor como mediador del proceso educativo. 

 

4.2.2 Usos de TIC en la docencia 

 
Las tecnologías han permitido un cambio de paradigma en la docencia 

universitaria al incorporar nuevas dinámicas en el proceso de enseñanza y 

aprendizaje, en el cual se generan innovaciones en el curriculum, la pedagogía, la 

interacción dentro y fuera del aula, así como también en los programas 

institucionales (Vera et al., 2014). 

Además, las TIC favorecen los cambios en los roles que −como se ha 

reiterado− es una de las características en la docencia actual. De acuerdo con 

varios autores (Aguirre & Ruiz, 2012; Bautista, Martínez, & Hiracheta, 2014; Molina, 

2012; Morales, Trujillo, & Raso, 2015) la integración de esta herramienta permite 

una mejora en el dinamismo de enseñanza-aprendizaje, para ello se indica que los 
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académicos deben contar con conocimientos y habilidades en el uso de las TIC en 

la enseñanza, para que se pueda generar un ambiente donde la incorporación en la 

dinámica académica permita que el rol del profesor sea el de mediador, diseñador 

de materiales e implementador de estrategias que logren una atención y 

acompañamiento al estudiante, el cual se vuelve un participante activo en el proceso 

de aprendizaje. 

Con lo anterior −sobre la docencia apoyada con las TIC y sus distintos usos− 

se encontró que el 50% de los académicos encuestados indicó utilizar las TIC 

considerablemente en sus clases, mientras que el 21% las utiliza con menos 

frecuencia. Esto revela que un 71% de los académicos encuestados incorpora las 

TIC en su docencia, con respecto a ello, diversos autores indican que los profesores 

deben contar con una actitud y disposición positiva hacia estas herramientas para 

que sean utilizadas en sus actividades académicas, y de esta manera aprovechar 

las diversas ventajas que tienen las TIC en la enseñanza (Arévalos, 2014; Lagunes 

et al., 2015; Pedraza et al., 2013). 

Por su parte, carecer del uso de las TIC en la docencia, caso del 29% de los 

académicos encuestados, se relaciona con diversos factores como una escasa 

formación sobre cómo utilizarlas con fines pedagógicos, falta de tiempo y poca 

capacitación (Bautista et al., 2014; Hermosa, 2015); además, González (2017) 

sugiere que el incorporar las TIC requiere que los académicos las encuentren 

pertinentes con su forma de enseñar, su disciplina y tener las habilidades para 

utilizarlas; es solamente de esta forma que se les encuentra a las tecnologías una 

utilidad para la docencia. Por ello se podría inferir que este porcentaje de 

académicos pertenece a un grupo de profesores que se abstienen de incorporar las 

TIC en sus clases, pues aún no consideran que la incorporación de estas 

herramientas sea de utilidad para la docencia u otros factores personales. 

Al analizar esta información por tipo de IES, se observa en la Figura 13 que 

las TIC son mayormente utilizadas por los académicos encuestados que pertenecen 

a tres tipos de instituciones; no obstante, los profesores de CPI e IPF, sí se 
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comparan con las respuestas de los académicos de las otras IES, utilizan en menor 

proporción estas herramientas tecnológicas. 
 

Figura 13. Aprendizaje asistido por TIC y/o por computadora por tipo de IES 

Fuente: elaboración propia 

 
En cuanto a la disciplina, los resultados muestran que el campo de trabajo de 

los académicos encuestados no influye en la utilización de esta herramienta, dado 

que alrededor del 50% de los académicos (en ambos tipos de disciplinas) hacen 

uso frecuente de las TIC como apoyo en sus clases (No STEM=51%, STEM=49%). 

De acuerdo con los resultados obtenidos sobre el perfil de los académicos 

encuestados, se identificó que el tipo de contrato y el grado de estudios tienen peso 

en esta actividad. Sobre el primero, son más los profesores −un 64%− con 

contratación por horas los que utilizan con frecuencia esta herramienta, en 

comparación de los PTC que la utilizan en un 47%; se puede observar una 

diferencia del 17% entre estos tipos de académicos. En el caso del grado máximo 

de estudios, resalta el hecho de que los académicos encuestados que cuentan con 

doctorado son los que utilizan en menor proporción esta herramienta (Licenciatura 

=53%, Maestría= 55%, Doctorado= 48%), al mismo tiempo, son los que sobresalen 
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en la escala de aquellos que no utilizan las TIC para el aprendizaje (Licenciatura 

=26%, Maestría= 24%, Doctorado= 32%). 

 
Aunado a esto, se encontraron respuestas similares entre los que usan las 

TIC como apoyo en sus clases y aquellos que utilizan el correo electrónico y las 

redes sociales; el 57% de los académicos expresó utilizar mucho estas plataformas 

y el 17% indicó un uso mínimo de estas, de modo que el 74% ha incorporado a su 

docencia estos medios. A partir de estos resultados se podría inferir que una de las 

actividades en la que se emplean las TIC y las computadoras es la de interacción 

con los estudiantes por el medio digital, como mencionan Aguirre y Ruiz (2012), con 

la incorporación de las TIC en la docencia se han creado comunidades virtuales, 

donde la comunicación por medio del correo electrónico ha sido una de las 

principales formas de mantener una conexión fuera del aula con estudiantes y 

colegas. También las tecnologías han permitido el envío de documentos con fines 

pedagógicos lo cual, de acuerdo con López (2013), ha logrado que se flexibilice la 

docencia. 

Por su parte, las redes sociales son una forma no convencional en la que se 

establecen comunidades de aprendizaje y donde se fomenta la discusión por medio 

del diálogo y debates (Menéndez & Sánchez, 2013). El uso de las redes sociales 

debe ser visto como un complemento de la clase, por tanto, los profesores deben 

diseñarlo y planificarlo para una mejor implementación; y es precisamente, debido 

a esto, que podría existir una resistencia, dado que las TIC son una herramienta 

que, si bien no es una plataforma educativa, debe ser adaptada para su aplicación 

en la docencia (Túñez & Sixto, 2012). 

Al analizar el empleo del correo electrónico y las redes sociales con fines 

pedagógicos por tipo de institución, una vez más los resultados son similares al uso 

de las TIC para el aprendizaje, pues son los académicos encuestados de IPE, IPT 

e IP los que utilizan estas plataformas para la enseñanza, mientras que los 

académicos de la muestra de CPI e IPF tienen una implementación menor. Esto 

indica no solo que los académicos encuestados en estas IES no utilizan las TIC 

como herramienta para mejorar el aprendizaje, sino que también desaprovechan las 
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posibilidades pedagógicas y de comunicación que el correo electrónico y las redes 

sociales proporcionan en el proceso de enseñanza-aprendizaje (ver Figura 14). 
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Figura 14. Empleo de correo electrónico o redes sociales con fines 

pedagógicos por tipo de IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Además, la diferencia de empleo de estas plataformas por tipo de disciplina 

fue marcada en los resultados de los encuestados. De acuerdo con los hallazgos, 

el uso del correo electrónico y las redes sociales es mayor por parte de los 

académicos no STEM (81%), diez puntos porcentuales más que los profesores 

STEM. En cuanto a la frecuencia de incorporación de estas prácticas en su 

docencia, se encontró que el 64% de los académicos no STEM las utilizan con 

frecuencia, mientras que por parte de los profesores de disciplinas STEM el uso es 

menor (53%). 

Por su parte, el perfil de académicos que tienen un uso frecuente de estos 

medios electrónicos con fines pedagógicos es el de docentes principalmente del 

sexo femenino (M= 61%, H=53%) y profesores con un estatus contractual por horas 

(PTC= 54, Por horas=68%). Asimismo, el grado académico influye en el uso de 
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estas herramientas, puesto que, a mayor grado educativo, menor es el porcentaje 

de profesores que utilizan con frecuencia el correo electrónico y las redes 

(Licenciatura =62%, Maestría= 59%, Doctorado= 55%). 

Al mismo tiempo, las TIC permiten que se implementen nuevas formas de 

realizar la docencia en los programas educativos, como es la modalidad no 

presencial, esta incluye la educación virtual, semipresencial o videoconferencias, 

las cuales son una alternativa de las clases expositivas, además, son más flexibles, 

en el sentido de que estas se adaptan a las condiciones de aprendizaje y 

condiciones personales de los estudiantes. Sin embargo, son pocos, un 19% de los 

académicos encuestados, que han incorporado de manera constante alguna de 

estas modalidades en sus cursos, mientras que otro 13% indica haber utilizado 

algunas veces esta innovación. 

Tal como se muestra en la Figura 15 en las IES, la docencia de los 

académicos encuestados que se realiza en modalidades virtuales es poca en todos 

los subsistemas, aunque cabe reconocer que en las IP se observa que el 45% de 

los académicos encuestados, pertenecientes a este tipo de institución, ha impartido 

cursos de manera virtual ya sea “algo” o “mucho”, sin embargo, sobresalen los 

académicos que nunca lo han hecho. Esto probablemente se debe a, como lo 

expone García (2018), que existen instituciones que no cuentan con programas de 

educación con modalidad no presencial, o que estas solamente incluyen esta 

formación en algunos programas de pregrado y posgrado o en ciertas materias que 

a su vez continúan siendo ofrecidas con modalidad presencial. Esto indicaría que, 

debido a la poca cobertura de educación virtual en las IES, son pocos los 

académicos encuestados quienes dan clases en estos cursos. 
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Figura 15.Educación en modalidad no presencial por tipo de IES 

 
Fuente: elaboración propia 

 
A partir de los resultados se puede abrir la discusión sobre los motivos por 

los cuales los académicos no enseñan en esta modalidad, por ejemplo, las 

actividades que corresponde realizar en este tipo de programas. Ruiz (2016) expone 

que el papel de profesor requiere de competencias y habilidades digitales, constante 

capacitación, utilización de diversas metodologías de aprendizaje y altas horas de 

carga laboral. Para los académicos en México, lo anterior sugiere una jornada más 

larga de trabajo que colisiona con sus otras funciones académicas, puesto que su 

implementación también requiere de una formación en cómo realizar su trabajo 

como docente en tales condiciones. 

No obstante, se reconoce que a pesar de estos posibles obstáculos, los 

resultados muestran que de los encuestados que indicaron haber laborado con este 

tipo de modalidades, la mayoría pertenece a disciplinas no STEM (41%) 

(STEM=31%), además, predominan las académicas (M=34%, H=30%), y 

principalmente profesores que cuentan con contratación por horas dentro de las 

distintas IES (47%); mientras que solo el 28% de los PTC ha implementado esta 
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modalidad. Asimismo, se notaron diferencias entre la incorporación del uso de TIC 

con estas modalidades y el grado máximo de estudios de los encuestados; los 

resultados demostraron que conforme se avanza en la escala de grados de 

estudios, se disminuye el uso de la modalidad virtual (Licenciatura = 38%, 

Maestría=37%, Doctorado=28%). 

En suma, si se toma en cuenta el perfil de la muestra estudiada, se puede 

decir que las TIC en sus diversas modalidades y con los distintos fines analizados, 

son herramientas utilizadas por los académicos encuestados. Sin embargo, la 

información analizada resalta la necesidad de incorporar estas herramientas con 

más fuerza en las actividades docentes; se debe tener en cuenta las 

recomendaciones de las organizaciones internacionales y nacionales que han 

considerado a las TIC como una opción importante para el avance en la calidad de 

la enseñanza, además, los hallazgos presentan un panorama que requiere de la 

incorporación de distintas modalidades de enseñanza que difieran de la enseñanza 

presencial y poco flexible, por lo cual esto queda como una tarea pendiente para las 

diversas IES y sus académicos. 

 

4.2.3 Diseño de programas y materiales educativos por tipo de IES 

 
En cuanto al involucramiento en el desarrollo de currículos y materiales 

didácticos para los cursos, se muestra en la Figura 16 que el 48% de los académicos 

encuestados participan mucho en la creación de programas y planes de estudio, lo 

cual indicaría que menos de la mitad de la muestra se encuentra involucrada 

regularmente en lo que se imparte en los cursos. En lo que respecta al desarrollo 

de material didáctico, más del 60% de los académicos realizan esta actividad, 

indicando que, si bien no es alto el involucramiento en la mejora del currículo, se 

esfuerzan por perfeccionar los contenidos por medio del desarrollo de material que 

sirva como refuerzo de las lecciones. 
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Figura 16.Diseño de materiales N=4,687 (porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
Aunado a esto, se observó que por tipo de institución los académicos con 

menor involucramiento en el diseño de programas y cursos fueron los de CPI e IPF, 

mientras se muestra que son más del 50% de los profesores de IPE e IP los que 

demuestran contar con mayor participación en esta actividad (ver Figura 17). 
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Figura 17. Académicos que desarrollan currículos por tipo de IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Si se toma lo anterior en cuenta, se infiere que los académicos en las IPE e 

IP cuentan con mayor participación en el desarrollo de materiales y realizan trabajo 

colaborativo. De acuerdo con Voogt et al., (2015), este tipo de involucramiento es 

una forma de desarrollo profesional. En cuanto al desarrollo del curriculum, Rojas 

(2012) indica que los programas que no consideran al profesor para su diseño 

afectan a la calidad de estos; en ese sentido, Saldarriaga (2015) expone que la 

participación del docente en el desarrollo de los planes curriculares garantiza su 

aplicación en las aulas. 

Al analizar por tipo de disciplina de adscripción, se identificó que los 

académicos participantes en los dos campos estudiados se involucran en este tipo 

de actividad en medidas similares, pero los que tienen mayor participación son 

principalmente los pertenecientes a las no STEM (64%), aunque la diferencia con 

los profesores STEM (61%) no es significativa. 

En cuanto al perfil de académicos de la muestra que participan en el 

desarrollo de currículos con poca o mucha frecuencia, fueron las de mayor 
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porcentaje las docentes (M=69%, H=67%), con una contratación como profesores 

por horas (PTC=68%, Por horas=71%). Con respecto al grado máximo de estudios 

alcanzado se encontró que son los participantes que cuentan con maestría los que 

principalmente se involucran en el desarrollo de programas, sin embargo, la 

diferencia que se tiene con la participación de los profesores que tienen otros 

grados, no es amplia (Licenciatura = 67%, Maestría=70%, Doctorado=68%). 

Por otra parte, un aspecto a considerar son los académicos que no se 

involucran en esta actividad, esto puede deberse a factores como la falta de 

oportunidad o disposición, así como a la poca experiencia, conocimiento y 

habilidades en el diseño de curriculum (Huizinga et al., 2014). 

Respecto al desarrollo de materiales didácticos para los cursos por parte de 

los académicos en los diferentes subsistemas, se demuestra en la Figura 18 que el 

diseño de este tipo de material se realiza por académicos en IP e IPE 

principalmente; resultado similar al desarrollo de planes y programas curriculares. 

Esto indica que los académicos encuestados en estos dos tipos de IES se 

encuentran con mayor disposición para la mejora de los cursos, probablemente 

debido a la importancia de que los profesores se involucren más en el desarrollo de 

este tipo de materiales para reforzar los cursos. 
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Figura 18. Académicos que desarrollan material didáctico por tipo de IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Al retomar el análisis de Estévez et al. (2017) sobre dos instituciones, se 

observa que en las IPE en el año 2017, el 74% de los académicos diseñaban 

materiales, por lo cual se muestra un decrecimiento de siete puntos porcentuales 

en este tipo de instituciones. Por su parte, en los CPI se pasó de ser un 38% a un 

43% los que realizan frecuentemente el desarrollo de material didáctico. Esta 

información es positiva, puesto que como lo indican Lavín y Farías (2012) se 

necesita que los profesores desarrollen diversas actividades, entre ellas el diseño 

de materiales didácticos, logrando una relación efectiva entre el conocimiento, la 

práctica y las herramientas necesarias en el contexto actual al que se enfrentan los 

estudiantes. 

Por otro lado, si bien se obtuvo una respuesta positiva por parte de los 

académicos en esta cuestión, los encuestados que pertenecen a CPI e IPF son 

quienes muestran menor involucramiento en esta actividad. Esto probablemente se 

deba a que el diseño de materiales para los cursos requiere que los docentes le 

dediquen más tiempo a la jornada laboral (Guzmán & Martínez, 2016), por lo tanto, 
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se requieren de mayores esfuerzos para impulsar el diseño de materiales para la 

mejora de la docencia en estas IES, así como de mayor investigación al respecto. 

Al analizar la participación por tipo de disciplina, los académicos encuestados 

de ambos campos indicaron efectuar el diseño de materiales para los cursos, sin 

embargo, se realiza con mayor frecuencia por parte de profesores no STEM (64%) 

en comparación con los STEM (61%). No obstante, si se retoman también las 

respuestas de los profesores que ejecutan esta actividad de forma esporádica, se 

observa una diferencia del 1% entre los profesores de ambos tipos de disciplina, y 

esta favorece a los STEM (82%). 

Respecto al perfil de los participantes que indicaron diseñar los materiales 

para sus cursos se observan tendencias similares a la variable de diseño de 

programas curriculares, donde la frecuencia mayor se obtuvo por parte de 

académicas (M=84%, H=78%) y profesores con contratos por horas (PTC=60%, Por 

horas=71%), esto último indica que los PTC realizan más actividades relacionadas 

con la planificación de los programas educativos que el diseño de materiales para 

ser utilizados en sus propios cursos. En lo que concierne a la diferencia entre los 

grados académicos y el diseño de materiales, se identificó que nuevamente aquellos 

que cuentan con maestría son quienes desarrollan estos productos, no obstante, a 

diferencia del diseño curricular, el porcentaje de actividad es mayor que la variable 

anterior (Licenciatura =81%, Maestría=84%, Doctorado=80%). 

A partir de las tendencias observadas a lo largo de los apartados sobre las 

diversas actividades de docencia, se retoma el modelo teórico y los resultados de 

esta investigación que permiten identificar las características particulares de la 

muestra estudiada; debido a la variedad de tareas que se deben realizar como 

académicos, es claro que son esenciales para las IES, por lo cual es de suma 

importancia reconocer la forma en la que realizan sus actividades docentes. 

Desde la visión de los participantes en el estudio, la cátedra presencial 

−conocida como tradicional− es la manera primordial para impartir sus cursos. Esto 

indicaría que la concepción creada por los encuestados sobre cómo debe ser la 

docencia,   corresponde   a   la   transmisión   de   conocimientos   a   las   nuevas 
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generaciones por medio de la participación predominante del profesor. No obstante, 

se observa un avance en el tipo de métodos empleados para la enseñanza, puesto 

que se cuenta con un panorama que ha ampliado los horizontes hacia otro tipo de 

formas de impartir conocimientos que permiten que el académico sea un guía y no 

el protagonista en el proceso educativo. Estas metodologías permiten la adaptación 

al cambio y la innovación de la docencia por medio de la reflexión, planeación y 

trabajo práctico de los estudiantes para lograr, de esta forma, el aprendizaje 

autónomo. 

Por otra parte, si bien se reconoce que existen estas incorporaciones de 

métodos potencialmente innovadores, ello ha requerido posiblemente de 

reformulación y reflexión de las tareas como profesores, dado que métodos como 

la enseñanza individualizada, el aprendizaje por proyectos, la docencia situada en 

diversos contextos y la incorporación de TIC en el aprendizaje, han requerido de 

adaptaciones y dedicación por parte de los académicos. Por tal motivo, también se 

reconocen los esfuerzos de los participantes por mejorar los programas educativos, 

preparar los materiales y considerar diferentes contextos educativos con tal de 

lograr cambios en la docencia. 

 

4.2.4 La docencia en PTC a 10 años de la encuesta RPAM 

 
La encuesta RPAM se realizó en 2007 con PTC adscritos a los mismos tipos 

de IES que se analizaron en este trabajo. Con esto en cuenta se presenta una 

comparación de las actividades de docencia de los académicos de tiempo completo, 

a 10 años de la última encuesta nacional. 

Como se observa en la Tabla 12, la docencia tradicional continúa siendo el 

método de enseñanza predominante utilizada por este tipo de académicos, sin 

embargo, se observa un descenso en los porcentajes; esto destaca el incremento 

de metodologías innovadoras e inclinadas en el papel del estudiante como 

protagonista del proceso de aprendizaje, tal es el caso de la enseñanza 

individualizada, pues como se puede apreciar, se presenta un aumento en su 

implementación de un 8,7%. 
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Por otra parte, el caso del método de aprendizaje por proyectos es el que ha 

mostrado mayor avance en los últimos años, los resultados muestran que la 

cantidad de académicos de TC que lo utilizan ha incrementado más del 10%. Esto 

es relevante para la docencia pues es una manera de promover el aprendizaje 

significativo por medio de la construcción de conocimiento; por ello, a partir de lo 

obtenido en este estudio, se observa que los PTC −a pesar de recurrir a la docencia 

expositiva mayormente− han implementado cambios en su práctica, de esta forma 

se inclina la enseñanza hacia la mejora de los aprendizajes. 

Otro aspecto por destacar es la modalidad a distancia ya que muestra un 

incremento del 14,2%. Si bien, el uso de las TIC de académicos de TC se ha 

mantenido similar en los últimos años, la incorporación de modalidades en las IES 

parece haberse diversificado. Con los hallazgos se demuestra que son pocos los 

académicos que imparten cursos en aulas virtuales, a distancia o de manera 

semipresencial, sin embargo, el avance que se observa es significativo al reflejar 

una disposición por parte de los académicos para dejar atrás los modelos 

presenciales; asimismo, resalta que las TIC son utilizadas en la docencia con la 

incorporación de plataformas educativas. 

Tabla 12. Docencia de los académicos de TC en 2007 (1,882) y 2018 (3,813) 

 
Actividad de docencia 2007 

(n=1,832) 
2018 

(n=3,813) 
Docencia expositiva frente a grupo 96,7% 92,5% 

Enseñanza individualizada 77% 88,7% 

Aprendizaje basado en proyectos 58% 76,5% 

Enseñanza basada en prácticas o trabajo de 
laboratorio 

63% 66,7% 

Aprendizaje asistido por TIC y/o por computadora 68% 67,4% 

Educación en modalidad no presencial 13,6% 27,8% 

Empleo de correo electrónico o redes sociales con 
fines pedagógicos 

83,4% 71,9% 

Desarrollo de material didáctico para cursos -- 80,3% 

Desarrollo de programas y planes de estudio -- 67,7% 

Interacción en persona/presencial con estudiantes 
fuera de clase 

91,3% 73,2% 

Enseñanza en ambientes laborales -- 56,8% 

Fuente: elaboración con datos propios, de Estévez (2014) y Quihui (2009) 
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Por otro lado, hay aspectos de la docencia que han disminuido. Primero, se 

observa que la utilización del correo electrónico por parte de los PTC pasó de ser 

de un 83,4% a un 71,9%, esto pudo haber sido afectado por los cambios que se 

realizaron a este indicador en el presente trabajo, dado que para la encuesta RPAM 

se cuestionó sobre el uso del correo electrónico como medio de comunicación con 

los estudiantes; además, en el presente estudio la pregunta agregó la frase “con 

fines pedagógicos” y la actividad de uso de redes sociales en la docencia. Por esto 

se cree que los académicos al no utilizar ambas herramientas tecnológicas pudieron 

haber optado por responder que no las usan o no hacerlo con el objetivo de mejorar 

la docencia. 

Segundo, la interacción con los estudiantes fuera de clase registró un 

descenso del 18,1%, lo cual indica que los académicos de TC, aunque comparten 

tiempo con los estudiantes, lo hacen en menor medida. Esto requiere de más 

estudio pues esta forma de interacción es escasamente analizada en la literatura; 

sin embargo, se puede inferir que los cambios tecnológicos han permitido el 

incremento de la interacción no presencial entre los individuos, asimismo, los 

cambios en la relación fuera del aula posiblemente son causados por las 

condiciones laborales de académicos de TC quienes se encuentran, en algunos 

casos, con varias tareas a realizar en su jornada. 

En suma, a diez años de la encuesta RPAM, se muestra que las actividades 

de docencia en académicos de TC tienen una inclinación hacia tareas con rasgos 

innovadores, ya sea por medio del aprendizaje basado en proyectos, trabajos en 

grupo o con la enseñanza individualizada realizada con asesorías o tutorías. 

Además, se identifica la incorporación de una docencia en modalidades no 

tradicionales, este es el caso de la educación virtual o semipresencial. Sobre esta 

última se han notado esfuerzos para incorporarla en los programas, sin embargo, 

aún son pocos los académicos de TC que la han puesto en práctica, por lo cual se 

requiere de un impulso mayor por parte de las IES. 
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4.3 Preferencias académicas, dedicación a docencia y participación en 

programas de políticas públicas 

 

Los hallazgos que se presentan incluyen las preferencias −entre la docencia 

y/o la investigación− de los académicos de la muestra que pertenecen a los cinco 

tipos de IES analizadas, esto para tener claridad acerca de si los participantes se 

inclinan hacia la enseñanza dado que prefieren esta actividad. A su vez, se analizan 

las horas semanales de dedicación a la docencia y a las diversas acciones que 

conlleva como la impartición de cursos, planeación, evaluación, etc. 

Otro aspecto que se destaca es la participación en programas de política 

pública, el impacto de este involucramiento en la dedicación que se le da a la 

enseñanza, y los resultados positivos que tienen en la calidad de la docencia de 

acuerdo con la percepción de los sujetos. 

 

4.3.1 Preferencias académicas 

 
Comprender la relación de los profesores con las tareas académicas, es 

analizar la preferencia que tienen con respecto a las funciones de la docencia y la 

investigación. Durante años los académicos en México se han caracterizado por 

contar con una preferencia hacia la docencia (Galaz et al., 2012), no obstante, en 

los resultados de este trabajo se muestra una transformación en el escenario de las 

IES. 

Tal como se observa en la Tabla 13, el favorecimiento por la docencia −en 

comparación con lo expuesto por diversos autores− muestra como la preferencia de 

los académicos mexicanos ha disminuido, se nota una mayor preferencia a ambas 

actividades pero con inclinación a la investigación. Sí se suman las respuestas se 

puede observar que el 37% prefiere el trabajo de docencia, mientras que el 63% de 

la muestra prefiere la investigación. Retomando lo anterior, estos resultados abren 

la discusión hacia si estos aspectos se encuentran relacionados con la 

implementación de programas de políticas públicas y la monetarización (Gil, 2015) 

de las tareas de investigación, causan un desinterés hacia las tareas de docencia. 
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Tabla 13. Preferencias académicas sobre la docencia y/o la investigación 

(N=4,650) 

 

Preferencia académica Académicos % 

Docencia 326 7% 

Por ambas, pero más por docencia 1,394 30% 

Por ambas, pero más por investigación 2,621 56% 

Investigación 309 7% 
Total 4,650 100% 

Fuente: elaboración propia 

 
Si se analiza esta información en las IES, se identifica que esta preferencia 

de los encuestados por ambas actividades con una inclinación hacia la investigación 

se da en todas las instituciones, con excepción de las IP donde el 43% prefiere 

ambas actividades pero se inclina por la docencia, mientras que un 34% la 

investigación. Este resultado es de esperarse en este tipo de instituciones donde, si 

bien se dedican a ambas actividades, la docencia es la principal; no obstante, la 

preferencia por la investigación en los IPT sorprende, debido a que son instituciones 

que se dedican en mayor medida a la docencia (ver Figura 19). 
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Figura 19. Preferencias académicas sobre la docencia y/o la investigación 

por tipo de institución (N=4,650) 

Fuente: elaboración propia 

 
El análisis de las preferencias en los distintos tipos de instituciones resalta 

debido a las implicaciones que puede llegar a tener en la actividad de docencia. 

Considerando que la participación de académicos miembros de SNI abarca casi la 

mitad de la muestra del estudio, la preferencia hacia la investigación pudiese ser 

influenciada por este hecho. 

Por tal motivo, se analizó la preferencia de los académicos que participan en 

los programas y de aquellos que no lo hacen. En la Figura 20 se observa que tanto 

los profesores que cuentan con los distintos tipos de reconocimiento como los que 

no, tienen una preferencia por la investigación. Lo anterior genera el siguiente 

interrogante, sí el preferir la investigación y participar en los programas, afecta a la 

dedicación a la docencia. Este es un asunto que se explorará más adelante. 
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Figura 20. Preferencias académicas según participación en programas de 

políticas públicas 

Fuente: elaboración propia 

 
4.3.2 Horas de dedicación a la docencia 

 
En lo que respecta a las horas dedicadas a las actividades de docencia 

dentro del periodo escolar como la impartición de clases en el aula/virtual, 

preparación de materiales, planeación de clases, evaluación de trabajos, entre 

otras, se tomaron en cuenta los académicos que afirmaron dedicar entre 1 y 40 

horas a esta actividad. 

De acuerdo con Estévez y Martínez (2012), en México, la docencia es la 

actividad predominante de los académicos, incluso en aquellas instituciones 

orientadas a la investigación. Se revela en la Tabla 14 que dentro del periodo de 

clases, son los académicos encuestados de los IPT quienes dedican mayor número 

de horas a la docencia con una media de 18.4 horas, y en los CPI en un porcentaje 

menor con 12.1 horas; en lo que respecta a este tipo de institución, estos datos 

permiten suponer que a pesar de ser una institución con alta preferencia y 
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dedicación a la investigación, podrían haber aumentado las exigencias de impartir 

horas de docencia. 

Tabla 14. Horas por semana dedicadas a docencia por tipo de IES dentro del 

periodo de clases (N=3,750) 

 

Académicos Académicos 
con docencia 

  

Tipo de IES N % n % Media ds. 

CPI 312 7% 251 7% 12.1 9.258 

IPF 1,030 22% 858 23% 13.6 7.504 

IPE 2,438 52% 1,935 52% 18 7.873 

IPT 213 4% 154 4% 18.4 7.436 

IP 692 15% 552 15% 16.4 8.968 

Total 4,685 100% 3,750 100% 15.7 10.103 

Fuente: elaboración propia 

 
Según Pérez y Parrino (2009) la dedicación a la docencia se encuentra 

influenciada por distintas cuestiones. La primera se relaciona con el interés de 

distintos países por equilibrar la dedicación a las actividades de enseñanza e 

investigación, sin embargo, lo hacen sin considerar las diferencias entre 

académicos y las situaciones en las IES donde laboran. La segunda tendencia 

corresponde a que los profesores se han dedicado a ambas actividades en la 

actualidad. Sobre la tercera, los autores indican que en países latinoamericanos 

como México los académicos dedican más tiempo a la docencia que a la 

investigación. Por último, consideran que la obtención de doctorado marca una 

diferencia en la dedicación a esta actividad. 

Aunado a esto, Gantman y Rodríguez (2013) mencionan las condiciones 

contractuales y cómo estas influyen en la dedicación, por ejemplo, los PTC cuentan 

con regímenes de evaluación constantes sobre la dedicación a las actividades de 

docencia, al analizar sí esta dedicación a la docencia se encuentra relacionada a la 

regulación por parte de la institución, el 90% de los académicos encuestados 

consideran que existe una preceptiva sobre las horas que se deben dedicar a la 

enseñanza. Por institución, se observa en la Figura 21 que en los CPI es donde los 
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profesores indican que hay menor regulación del trabajo docente; retomando la 

información sobre la media de dedicación a la docencia, donde se obtuvo mayor 

dedicación fue por parte de los IPT, por lo cual, al relacionarlo con la Figura 21, se 

infiere que podría estar relacionado a que en su gran mayoría (94%) estos son 

evaluados al respecto. 
 

 

Figura 21. Existencia de una regulación de horas dedicadas a docencia por 

tipo de institución (n=4,685, porcentajes) 

Fuente: elaboración propia 

 
En general se observa un panorama en el cual la dedicación de los 

académicos encuestados parece cumplir con los requerimientos institucionales de 

dedicación a la docencia, incluso por parte de académicos que pertenecen a 

instituciones enfocadas primordialmente a la investigación y generación de 

conocimiento científico, como es el caso de los CPI. Retomando el modelo teórico 

de esta investigación, se establece que la influencia por parte de la fuerza centrípeta 

de la profesión académica continúa siendo imperante sobre el tiempo que se le 

dedica a las actividades sustantivas, pues es en las IES donde se regula la labor de 

los académicos. 
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4.3.3 Participación en programas de reconocimiento y relación con 

docencia 

 

En lo que corresponde los programas de políticas públicas que se 

implementan en las IES, el 71% de los académicos encuestados aseguraron 

participar en el programa de estímulos de su institución, el 45% tiene el 

reconocimiento de PRODEP, y el 43% es miembro del SNI. Estos resultados indican 

un aumento en el acceso a los reconocimientos del 20% en cada uno de los 

programas (Galaz et al., 2012) en los últimos diez años. 

Ahora bien, con lo anterior, se analiza la información por los distintos 

subsistemas de adscripción de los académicos (ver Tabla 15). No obstante, tal como 

fue mencionado en el capítulo 1, el PRODEP se encuentra dirigido a académicos 

de TC, de IPF, IPE e IPT, por lo cual el porcentaje de académicos que participan de 

CPI e IP es menor. 

En primer lugar, los académicos participantes de CPI tienen mayor 

participación en el programa de estímulos (74%) otorgados por los centros. Por otra 

parte, el 72% de los académicos pertenecen al SNI, en este punto cabe mencionar 

que los académicos de este tipo de instituciones se concentran en la investigación 

y la docencia a nivel posgrado (Cruz & Cruz, 2008). Por lo tanto, se puede 

considerar que esta alta participación en esta política pública puede ser resultado 

de la alta dedicación a esta actividad, lo cual facilitaría el acceso al SNI al cumplir 

los requerimientos como académicos inclinados hacia la investigación. 

Respecto a la muestra de IPF, participan mayoritariamente el programa de 

estímulos el 87%; más del 50% participa en SNI y el 20% cuenta con perfil PRODEP. 

Este último al ser un programa del gobierno federal −y donde los académicos de las 

siete IPF analizadas pueden participar− en teoría debería de contar con alta 

participación de académicos; un motivo por el cual se puede tener esta baja 

participación en PRODEP podría ser la necesidad de cumplir con los lineamientos 

del SNI donde el 55% participan, además, satisface la investigación como actividad 

de preferencia de los académicos en este tipo de IES. 
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Consiguientemente, los participantes de las IPE tienen una participación por 

encima del 60% en los programas de estímulos y PRODEP; en lo que respecta al 

SNI la participación es menor, del 40%, tal como se analizó, la preferencia por la 

investigación no es tan alta en las IPE en comparación con las IES mencionadas 

previamente. Con base en lo anterior se puede inferir que los académicos de IPE 

se encuentran involucrados mayoritariamente en políticas que evalúan diversas 

actividades académicas, en lugar de concentrase sólo en la investigación, esto 

indicaría que este tipo de académicos a pesar de preferir la investigación, no 

descuidan la actividad de docencia y los posibles incentivos que remuneran la 

profesión académica. 

En el caso de los académicos de la muestra −pertenecientes a los IPT− más 

de la mitad participa en programas de estímulos, sí esto se analiza con otras 

variables se observa que el 98% de los profesores en estas IES manifestaron 

dedicar más horas a la docencia; esta alta dedicación a la docencia podría influir en 

la baja dedicación a la investigación a pesar de ser la actividad preferente por este 

tipo de académicos. Con este análisis como base se observó que la participación 

en SNI fue menor que en otros programas (36%), posiblemente debido a la escasez 

de tiempo para dedicarse a producción de conocimiento, lo cual limita el acceso a 

este estímulo. 

Por último, los académicos de IP encuestados afirman su preferencia por la 

docencia y dedicarse a esta −en comparación con otro tipo de IES− más horas, a 

pesar de ello, menos del 50% participa en programas de estímulos al desempeño. 

Además, si se retoma la información sobre el tipo de contrato de los académicos, 

más de la mitad son académicos con contratación por horas (54%), hecho que 

reduce las posibilidades de participación en los otros programas. 
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Tabla 15. Académicos que reportan participar en programas de apoyo 

académico por tipo de institución 

 

Tipo de IES Programa de 
estímulos al 
desempeño 

(n=3,322) 

PRODEP 
(n=2,083) 

SNI 
(n=1,991) 

CPI 74% 10% 72% 

IPF 87% 20% 55% 

IPE 72% 66% 40% 

IPT 58% 46% 36% 

IP 45% 18% 23% 

Total 71% 45% 43% 

Fuente: elaboración propia 

 
4.3.4 Horas de dedicación a docencia y programas de reconocimiento 

académico 

 

En lo que concierne a las horas de dedicación a la docencia se puede 

observar en la Tabla 16 que más del 70% de los académicos cuenta con estímulos 

adicionales a su sueldo, y son quienes dedican más horas a la actividad de docencia 

tanto en los rangos más bajos de horas por semanas (de 1 a 20) como en los más 

altos, aunque las diferencias entre los que participan y los que no lo hacen es menor 

en este rango (entre 21 a 40 horas de dedicación semanal). 

Tabla 16. Horas de dedicación a la docencia a la semana en relación con 

Programa de Estímulos 

 

Programa  1 a 10 horas 11 a 20 horas 21 a 30 horas 31 a 40 horas Total 

Programa 
de   

estímulos 

SI n 728 1,493 590 168 3,079 

 % 74% 75% 65% 56% 71% 

 NO n 255 504 373 133 1,265 

  % 26% 25% 35% 44% 29% 

 Total % 100% 100 100% 100% 100% 

Fuente: elaboración propia 

 
Por otro lado, en el caso de los académicos con perfil PRODEP, son los 

académicos que no cuentan con este perfil (54%) los que dedican más horas a la 
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impartición de clases, en ello se observa que entre más “carga” docente se tenga 

como profesor, menor es la participación en este tipo de programa; dado que, en el 

caso de los que cuentan con el perfil deseado, estos se concentran en los rangos 

de horas entre 1 a 20 horas a la semana de dedicación a la actividad de docencia 

(ver Tabla 17). Por lo tanto, se reafirma lo expuesto por Álvarez y de Vries (2010) 

sobre la falta de resultados de esta política en la mejora de la enseñanza o en una 

mayor dedicación a la docencia por parte de los que cuentan con el perfil estipulado 

que se desea. 

Tabla 17. Horas de dedicación a la docencia a la semana en relación con 

PRODEP 

 

Programa  1 a 10 horas 11 a 20 horas 21 a 30 horas 31 a 40 horas Total 

Perfil 
PRODEP 

SI n 327 1,033 537 108 2,005 

 % 33% 52% 51% 36% 46% 

 NO n 656 964 526 193 2,339 

  % 67% 48% 49% 64% 54% 

 Total % 100% 100 100% 100% 100% 

Fuente: elaboración propia 

 
En el caso de la dedicación a la docencia por parte de los académicos con 

SNI, se observa que aquellos que participan en este programa, en su mayoría, 

dedican entre 1 y 20 horas a esta actividad; por otro lado, se observa que son los 

profesores no SNI quienes se encuentran en los rangos más altos de carga docente 

(ver Tabla 18). Estos resultados muestran que las demandas de realizar 

investigación con el objetivo de contar con la distinción de académico perteneciente 

al SNI, en la mayoría de los casos, significa dedicar menos tiempo a otras 

actividades académicas como la docencia. 

 
 
 
 
 

 
Tabla 18. Horas de dedicación a la docencia a la semana en relación con SNI 

 

Programa 1 a 10 horas 11 a 20 horas 21 a 30 horas 31 a 40 horas Total 
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SIN SI n 491 928 352 85 1,856 

  % 50% 46% 33% 28% 57% 

 NO n 492 1,069 711 216 2,488 

  % 50% 54% 67% 72% 43% 

 Total % 100% 100 100% 100% 100% 

Fuente: elaboración propia 

 
Similar al estudio de Lastra (2014) la mitad de los académicos dedica a la 

enseñanza entre 1 a 10 horas, la autora lo atribuye a la predilección hacia la 

investigación por parte los académicos. Por tal motivo, al analizar la preferencia de 

los académicos que son parte del SNI, en este estudio se identificó una inclinación 

hacia la investigación incluso por parte de académicos no SNI. 

Aunado a esto, Canales (2014) indica que si bien se enfocan 

mayoritariamente en la investigación, su trabajo de docencia se concentra sobre 

todo en programas de posgrado, fortaleciendo aún más los programas de maestría 

(Lastra, 2014), lo cual de acuerdo con Buendía et al. (2017) otorga puntajes más 

altos en la evaluación. Al analizar estas variables se identificaron tendencias 

similares a las de los autores, de los encuestados SNI solo un 41% imparte clases 

en licenciatura, un 53% en maestría y el porcentaje aumenta a un 61% en 

programas de doctorado. Esto corrobora lo dicho anteriormente sobre el enfoque a 

la formación de estudiantes de posgrado; sin embargo, contrario a lo expuesto por 

los autores, el nivel de mayor interés de los investigadores encuestados es el de 

doctorado, posiblemente debido a que se encarga de la enseñanza a las nuevas 

generaciones de investigadores y al acceso a mayores estímulos en el programa 

SNI, el cual cuenta la docencia entre sus indicadores, pero también remunera la 

dirección y asesoría de tesis de posgrado. 

 

4.3.4.1 Impacto de los programas de política pública en la calidad de la 

docencia 

 

Desde la percepción de los académicos encuestados, estos tres programas 

permiten mejorar la calidad de la docencia, siendo el programa de estímulos el que 

se considera de mayor impacto en esta actividad (52%). 
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Por otro lado, si solo se toma en cuenta a los académicos que afirman 

participar en estos programas y se analiza por subsistema de adscripción, la Tabla 

19 ilustra que esta percepción sobre los estímulos al desempeño docente perdura 

en las IES con excepción de los CPI. 

Otro dato que cabe destacar es lo relacionado a las IPF y el PRODEP. Se 

observa que de los encuestados que participan en este programa, una quinta parte 

considera que este aporta mejorías a la docencia; por tanto, a pesar de que 

PRODEP estipula el valor que tiene la eficacia de todas las actividades de los 

académicos para la educación de calidad, los resultados parecen indicar que los 

académicos no encuentran relación de una mejor calidad en la enseñanza con la 

obtención de posgrados y los apoyos otorgados a profesores con el perfil deseable 

del programa. 

Tabla 19. Porcentaje de acuerdo con la afirmación "Permite mejorar la calidad 

de la docencia" relacionada con los programas de estímulo por tipo de IES 

 

 Programa de 
estímulos al 
desempeño 

PRODEP SNI 

CPI 37% 7% 42% 

IPF 51% 20% 41% 

IPE 56% 56% 49% 

IPT 43% 34% 48% 

IP 48% 18% 40% 

Fuente: elaboración propia 

 
A partir del modelo teórico de la investigación, estos hallazgos ofrecen 

claridad en la manera cómo las políticas permean la actividad de docencia de los 

académicos encuestados. Tal como se ha mencionado con anterioridad, los 

programas de políticas públicas mejoran las condiciones laborales de los sujetos al 

proporcionar estímulos a los académicos, y a su vez influyen en las tareas a las 

cuales se les dedica tiempo o por las cuales se tiene preferencia. 

Sobre el primer aspecto se demostró que hay ciertas políticas que parecen 

influir en las horas de dedicación semanal a la enseñanza, tal es el caso del SNI y 
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el PRODEP. Por el otro lado, la influencia que los programas de políticas públicas 

tienen sobre la preferencia por las principales tareas académicas en la muestra 

estudiada −contrario a lo que se había estipulado− no parece tener repercusiones 

puesto que tanto los que participan como los que no lo hacen, tienen una preferencia 

hacía la investigación. 

En este trabajo se observa que los académicos encuestados tienen mayor 

participación en el programa de estímulos, y es a este al cual se le atribuye más 

impacto en la calidad de la enseñanza. También se muestra que el perfil de 

académicos encuestados cuenta con mayor dedicación de tiempo a la enseñanza; 

desde esta perspectiva, se plantea la posibilidad de un balance entre las actividades 

académicas, de tal forma que la docencia no es afectada por esta política que ha 

moldeado a la profesión. 

Por su parte, el PRODEP se considera un programa que cuenta con una baja 

participación, poco impacto en la docencia y una participación mayoritaria en los 

rangos de horas más bajos de dedicación semanal a esta actividad. Esto sugiere el 

cuestionamiento de qué tan relevante es este programa en una profesión donde los 

docentes de nuevo ingreso ya cuentan con el perfil integral que se esperaba 

promover con la creación de esta política; además, en algunos casos, actúa 

solamente como un reconocimiento de obtención del “perfil” y como apertura a los 

programas de estímulos al desempeño, y menos como un programa que promueva 

la calidad. 

En lo que concierne a los académicos del SNI, se ha observado una baja 

dedicación a la docencia. Esta política además de estar enfocada en el posgrado, y 

a pesar de ser considerada como una política de impacto en la calidad, cuenta con 

una percepción positiva de menos del 50% por parte de los académicos 

encuestados en todas las IES. Por lo cual se infiere que los académicos SNI al 

dedicar mayor tiempo a la investigación, posiblemente consideren que la calidad 

educativa que este programa aporta se encuentra dirigida a la producción de 

conocimiento y no a la docencia, de ello se deduce, por parte de la muestra 

estudiada, que esta última es de las menos beneficiadas. 



129  

4.4 Internacionalización de la docencia 

 

Este apartado corresponde a la internacionalización de la docencia, aquí se 

describen las perspectivas de los académicos con respecto a las actividades 

relacionadas con la enseñanza y con las estrategias realizadas por las IES para 

promover acciones que mejoren el aspecto internacional en esta función 

académica, asimismo, de la perspectiva de los académicos sobre los resultados que 

estas estrategias han tenido en las IES. 

Como se ha mencionado la internacionalización, específicamente de la 

docencia, es un aspecto por mejorar en las IES. Sí se retoma la definición de este 

fenómeno, esta indica que tiene que verse reflejado en las tareas académicas. Al 

concentrarse en la enseñanza, algunos de los aspectos claves para que se 

incorpore la internacionalización son el idioma, los contenidos y la diversidad cultural 

de alumnos y académicos en las aulas. 

 

4.4.1 Internacionalización en el currículum en las IES 

 
Sí de la muestra total se analiza el idioma principal en el cual se imparten los 

cursos en las IES, un 95% de los académicos manifestó utilizar el español, mientras 

que un 5%, el inglés. De acuerdo con el análisis de los académicos que dan clases 

en inglés, el 56% pertenece a disciplinas STEM y el 44% a las no STEM. 

Lo anterior indica que hay un porcentaje bajo de incorporación de otros 

idiomas en la internacionalización en el currículo. Como se observa, el idioma 

extranjero que tiene más representación es el inglés, lo cual puede estar relacionado 

con su consideración como lengua universal y esencial para la comunidad científica 

(Altbach, 2016), además es una de las metas de las IES para alcanzar indicadores 

de calidad (Fernández, 2016). Sin embargo, el inglés tiene una baja representación 

en las IES; una razón para que la incorporación de clases en otros idiomas haya 

sido un limitante en las instituciones puede ser, de acuerdo con Gacel-Ávila (2000) 

la falta de habilidades lingüísticas de los académicos para ello. 
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La literatura sugiere que los académicos se encuentran con dificultades al 

intentar impartir cursos en otros idiomas debido al nivel de conocimientos, dado que 

esto implica no sólo conocer cuestiones del lenguaje sino también conceptos 

especializados de la disciplina que se imparte, además, se considera que existe una 

falta de materiales del campo disciplinario en el idioma en el cual desea enseñar. 

Otro aspecto que cabe señalar acerca de esta problemática es la poca 

preparación de los académicos para la docencia en otro idioma, lo cual no solo 

implica que los profesores tengan conocimientos disciplinares, sino que además 

deben contar con conocimientos pedagógicos y de la estructura del idioma en las 

distintas modalidades (expresión oral, comprensión auditiva, expresión escrita y 

comprensión lectora) (Dearden, 2014; Echezarreta et al., 2016; Fernández, 2016; 

McDougald, 2015; Montoya & Salamanca, 2017; Sentana et al., 2016). 

Estos hallazgos proporcionan información sobre la poca representación de 

otros idiomas, lo cual afecta a los estudiantes que no cuentan con esta enseñanza 

en otra lengua en los programas educativos, e influye negativamente en la 

incorporación de estudiantes extranjeros a estas instituciones al no observar ofertas 

atractivas de estudio en las IES. De acuerdo con Altbach (2016) el uso de otros 

idiomas en las instituciones aumenta las posibilidades de ingreso de estudiantes de 

otros países que no desean aprender el idioma local. 

Si bien no es un porcentaje alto de académicos los que imparten cursos en 

otro idioma, el 82% de los participantes en el estudio indica hacer énfasis de 

contenidos y perspectivas internacionales en las clases. En el caso particular de las 

IES, esta incorporación de contenidos que involucra información de otros contextos 

se muestra en todos los subsistemas analizados, siendo las IP quienes cuentan con 

los porcentajes más altos de académicos que implementan esta perspectiva 

internacional en los cursos; de acuerdo con Rodríguez (2014), en México, las IP son 

quienes cuentan con una trayectoria más larga en lo que concierne a la 

incorporación de la internacionalización (ver Figura 22). 
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Figura 22. Académicos de acuerdo con implementación de perspectivas y 

contenidos internacionales en cursos por tipo de IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Guido y Guzmán (2012) exponen que la incorporación de la 

internacionalización en el contexto institucional indica que existe una planeación 

eficiente −con estrategias que plantean en los contenidos y metodologías de 

enseñanza el contexto nacional y de otros países− lo cual desarrolla en los 

estudiantes una visión amplia de los conocimientos de la profesión. Tal como lo 

presenta Leask (2015) la incorporación de contenidos internacionales en las IES 

debe estar dirigida al aprendizaje de los estudiantes. 

Al relacionar los hallazgos anteriores con lo estipulado por Coppola y Frazio 

(2016), se tiene que en las IES existe una inclinación hacia el cambio y la 

innovación, puesto que la implementación de perspectivas y contenidos 

internacionales en los programas educativos implica una flexibilidad curricular 

abierta a las transformaciones de los contextos, a los que posiblemente se enfrenten 

los estudiantes. 
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Otro aspecto que demuestra la internacionalización del currículo en las IES 

es la diversidad estudiantil, refiriéndose a la cantidad de alumnos de otros países 

que forman parte de la matrícula. Respecto a la pregunta sobre el grado de acuerdo 

que tienen los académicos participantes con la afirmación “el número de estudiantes 

extranjeros ha aumentado desde que usted empezó a enseñar”, más de la mitad 

expresó estar en desacuerdo (58%), mientras que el 23% se mostró de acuerdo con 

la misma. Por tipo de IES se ilustra en la Figura 23 que son más los académicos de 

CPI quienes consideran que se ha aumentado el número de estudiantes de otros 

países en las instituciones, por el contrario, en los otros subsistemas el nivel de 

desacuerdo se encuentra por arriba del 50%. 

 
 

Figura 23. Grado de acuerdo con afirmación sobre el incremento de 

estudiantes internacionales por tipo de IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Al comparar los datos anteriores con la percepción de los académicos sobre 

la presencia de estudiantes internacionales en los programas de posgrado, el 84% 

de los académicos se mostró en desacuerdo, tal como se muestra en la Figura 24; 

incluso los académicos de CPI, quienes consideran un aumento de estudiantes 
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extranjeros en las IES, expresaron estar en desacuerdo sobre el hecho de que estos 

estudiantes se encuentren en posgrado. 

Si bien en las distintas IES se observa un porcentaje de académicos de la 

muestra que considera estar de acuerdo con la afirmación de la presencia (y 

crecimiento) de estudiantes de otros países en las matrículas de posgrados, estos 

se concentran en programas de licenciatura, indicando una baja 

internacionalización en los currículos de posgrados. 

 

Figura 24. Grado de acuerdo con afirmación sobre la presencia de 

estudiantes extranjeros en posgrado 

Fuente: elaboración propia 

 
Es reconocido por los académicos en este estudio que la presencia de 

estudiantes extranjeros en las IES ha aumentado en los últimos años, sin embargo, 

pocos pertenecen a posgrado. Esta percepción por parte de los encuestados 

coincide con lo expuesto por Maldonado, Cortés e Ibarra (2016), quienes indican 

que México recibe un bajo porcentaje de estudiantes de otros países en 

comparación de los estudiantes móviles que salen del país. 
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No obstante, los resultados de la encuesta PATLANI de 2017 indican que en 

los últimos años la movilidad entrante de estudiantes al país se ha incrementado; 

del periodo 2014-2015 al 2015-2016 la presencia de estudiantes de otros países 

aumentó en un 30% (de 15,608 a 20,322), estos provienen principalmente de 

Estados Unidos, Colombia y Francia (Maldonado, Cortés, & Ibarra, 2017). 

Por lo tanto, si bien se demuestra que los participantes han observado un 

aumento de estudiantes móviles, estos posiblemente se encuentran en estudios de 

pregrado por lo cual habría que desarrollar estrategias que promuevan la movilidad 

entrante en programas de posgrado; a su vez, se debe buscar la incorporación de 

un mayor número de estudiantes en licenciatura para establecer con éxito un 

currículo internacionalizado. 

 

4.4.2 Estrategias institucionales para la promoción de la 

internacionalización 

 

Para lograr una internacionalización efectiva en los establecimientos y en los 

perfiles de los sujetos, es necesario que las instituciones colaboren. Esta afirmación, 

como se observa en la Figura 25, es más positiva en las IP, el 80% de los 

académicos que pertenecen a este tipo de instituciones consideran que en este 

subsistema se tiene una estrategia efectiva de internacionalización; por otro lado, 

las respuestas afirmativas de los académicos de CPI, IPF e IPE se encuentran por 

encima del 50%; caso contrario a las respuestas de los académicos pertenecientes 

a las IPT, en las que se encontró que el 40% de estos está en desacuerdo con la 

afirmación, lo cual indicaría menor internacionalización en IES donde las 

autoridades no han reforzado estrategias para que esta se integre en las distintas 

actividades académicas. 
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Figura 25. Grado de acuerdo con afirmación sobre claridad por parte de las 

IES para lograr la internacionalización 

Fuente: elaboración propia 

 
La internacionalización es un medio para lograr la calidad de la educación, 

por esta razón en México se considera indispensable la existencia de una gestión 

de la internacionalización (de Wit & Hunter, 2015), de esta manera se podrá 

competir en contextos internacionales (Pérez, 2010). No obstante, retomando lo 

expresado por Gacel-Ávila (2000), en el país no se ha logrado desarrollar políticas 

ni programas efectivos a nivel institucional o nacional. 

Con base en lo anterior, se confirma que los académicos de la mayoría de 

las IES están de acuerdo con la falta de estrategias explicitas para la 

internacionalización. Por lo tanto, se cuestiona qué tan efectivo es que se definan 

indicadores de calidad en sus parámetros de medición, sí los actores −en este caso 

los académicos− encuentran poca claridad en los objetivos de tales aspectos 

internacionales. Al carecer de planteamientos explícitos sobre cómo incorporar la 

internacionalización, es poco probable que se logre la competencia internacional. 
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En el caso de las IP donde se observa mayor precisión en las estrategias 

institucionales, se infiere que existe una alta gestión en este tipo de IES y una 

orientación encaminada hacia el mercado internacional. Como indica Rama (2015), 

en México algunas IP se encuentran en un escenario enfocado en la competencia 

del mercado universitario, por tanto, la gestión que se lleva a cabo se enfoca en esta 

misma competitividad, con el objetivo de lograr niveles de calidad que representen 

mayores presupuestos por parte de organismos extranjeros. 

Por otro lado, tal como se mencionó, los académicos encuestados indicaron 

que la presencia de estudiantes extranjeros en los distintos niveles educativos es 

insuficiente. Al cuestionar sobre si la institución proporciona a estudiantes distintas 

oportunidades y financiamiento para sus estudios en las IES, el 39% de los 

académicos se mostró en desacuerdo, es decir, consideran que las IES carecen de 

este tipo de estrategias para la internacionalización efectiva; el 34% respondió lo 

contrario, y un porcentaje menor del 27% se mostró indiferente ante tal afirmación. 

Una vez más, esta perspectiva positiva sobre la estrategia de la institución 

fue mayor por parte de los académicos en IP (55%), no obstante, fueron también 

los profesores de IPT en quienes se observó mayor desacuerdo (57%). En el caso 

de las demás instituciones, se observa en la Figura 26 que alrededor del 40% de 

los académicos de CPI e IPF se muestra de acuerdo con la afirmación de que a los 

estudiantes extranjeros se les apoya con el fin de facilitar la movilidad, sin embargo, 

en las IPE aun cuando las respuestas se concentraron en las tres escalas de 

respuesta, fue mayor el porcentaje de académicos en desacuerdo (37%). 
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Figura 26. Grado de acuerdo con afirmación sobre oportunidades y 

financiamiento para estudiantes extranjeros por parte de las IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Con respecto a las estrategias de internacionalización sobre la movilidad de 

académicos, se preguntó a los profesores sobre sí las IES promovían la 

incorporación de extranjeros a los cuerpos de profesores-investigadores, al indicar 

el grado de acuerdo con este aspecto, el 45% de los académicos de la muestra 

respondió estar en desacuerdo y el 32% estuvo de acuerdo. 

Al realizar un análisis sobre la nacionalidad de los participantes, se encontró 

que el 97% de los académicos eran mexicanos y solamente el 3% era de alguna 

nacionalidad extranjera. En la Tabla 20 se puede observar que los académicos 

extranjeros con mayor presencia en las IES analizadas provenían en su mayoría de 

España, Francia, Alemania, Argentina y Estados Unidos, en una cantidad menor se 

observó la presencia de académicos de otras 25 nacionalidades. 
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Tabla 20. Nacionalidad de los académicos 
 

 Académicos 
N=4,687 

Porcentaje 

México 4,552 97,1 

España 30 0,6 

Francia 13 0,3 

Alemania 11 0,2 

Argentina 11 0,2 

Estados Unidos 9 0,2 

Otros países 61 0,6 

Fuente: elaboración propia 

 
De acuerdo con Altbach (2016) se desconoce el número de académicos 

móviles, pero si se reconoce la importancia que tiene para las instituciones el 

incorporar académicos extranjeros. Con base en los datos recopilados por 

Rodríguez y Durand (2015), en México los académicos afiliados al SNI en 2013 

provenían de 87 países extranjeros principalmente de España, Estados Unidos, 

Argentina y Cuba, en esta investigación los académicos que respondieron 

coincidieron con la información recopilada por los autores sobre la representación 

de nacionalidades en las IES. 

En este orden de ideas, con base en lo expresado por Rodríguez y Durand 

(2015), se encuentra que México no se caracteriza por ser un país atractivo para los 

académicos extranjeros que buscan empleo, sin embargo, se reconoce que para 

los profesores de otros países el ingresar a las IES mexicanas puede significar 

acceder a condiciones laborales satisfactorias. Para Altbach (2016) esto puede 

estar relacionado con las condiciones de vida del país de origen, dado que los 

profesores al emigrar tienen acceso a mejores salarios, mejor infraestructura y 

estabilidad social. Aunado a eso, este acceso a las IES mexicanas puede llevarse 

a cabo por cuestiones personales como relaciones y vínculos emocionales con 

individuos que radican en México (Didou & Durand, 2013). 

Aunado a los hallazgos expuestos, la baja presencia de académicos 

extranjeros puede estar relacionada con la falta de estrategias institucionales para 

atraer e incorporar a profesores-investigadores. Al analizar la información sobre esta 
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estrategia por tipo de IES se observó una constancia de la tendencia previa, donde 

el 51% de los académicos de IP considera que si se da este tipo de reclutamiento, 

y el 65% de académicos en IPT se encuentran en desacuerdo con esta afirmación. 

Asimismo, esta baja presencia de académicos extranjeros puede ser consecuencia 

de la falta de apoyo a los mismos por parte de las IES. Respecto a esto, en la Figura 

27 se ilustra el grado de acuerdo con la afirmación “su institución brinda a 

académicos de otros países oportunidades y financiamiento para su estancia en 

nuestro país”; la percepción positiva de esta afirmación en todos los subsistemas 

fue menor del 50%, y el mayor porcentaje de acuerdo con la aseveración se recibió 

por parte de los académicos en IP (48%) e IPF (44%), no obstante, en los 

académicos en IPT (64%) y en CPI (50%) se observa que el desacuerdo fue mayor. 
 

Figura 27. Grado de acuerdo con afirmación sobre oportunidades y 

financiamiento para académicos extranjeros por parte de las IES 

Fuente: elaboración propia 

 
Es poco lo que se conoce sobre la manera en la cual las instituciones se 

encargan de promover la internacionalización (Didou, 2017). Con los hallazgos se 

puede inferir que las estrategias implementadas en las IES para que la 
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internacionalización se encuentre presente, no cumplen con las expectativas de los 

académicos, esto se ve reflejado en los niveles de desacuerdo con las cuestiones 

anteriores. 

A modo de síntesis, se retoma que un poco más de la mitad (54%) de 

académicos consideran que las IES cuentan con estrategias claras para promover 

la internacionalización. Sobre el trabajo de las IES para aumentar los niveles de 

internacionalización se observa una baja percepción positiva, por tanto sí las 

instituciones no cuentan con parámetros claros ¿cómo los sujetos adscritos a las 

mismas podrán integrarla en sus actividades? 

A su vez, los resultados permitieron identificar el grado de acuerdo que tienen 

los académicos con el otorgamiento de apoyo por parte de las IES a los estudiantes 

y académicos extranjeros. Los hallazgos indican que, por tipo de institución, poco 

más de la mitad de los académicos de IP reconoció que se brinda apoyo a los 

estudiantes; por su parte los pertenecientes a otras IES, aunque reconocen que se 

brinda apoyo, los porcentajes de acuerdo corresponden a menos del 50%, y este 

es aún más bajo en los IPT. Con respecto al apoyo que se brinda a los académicos 

extranjeros, el grado de acuerdo de los profesores disminuyó significativamente en 

todos los subsistemas. Esta información permite discriminar, tal como lo indica 

Gacel-Ávila (2012), que en México no se apoya la implementación de políticas y 

financiamiento de la internacionalización. 

 

4.4.3 Efectos de las estrategias de internacionalización 

 
Como se analizó, esta política se ve reflejada en la docencia al ser 

incorporada en el currículo: en sus contenidos, idiomas, y la movilidad estudiantil y 

académica; por ello, se analizaron las percepciones de los académicos sobre el 

impacto que observan en las IES como resultado de los esfuerzos en promover la 

internacionalización. 

Los aspectos que se consideraron fueron el prestigio, la mejora de la calidad, 

y el incremento en la movilidad de estudiantes y académicos. En la Figura 28 se 

ilustran los resultados de la internacionalización en las IES desde la perspectiva de 
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los académicos, estos hallazgos muestran que los esfuerzos de las instituciones se 

ven reflejados de manera positiva en los aspectos cuestionados; el 69% de los 

profesores encuestados indicó que la internacionalización otorga mayor prestigio, el 

66% considera que aumenta la movilidad de estudiantes, el 61% le atribuye una 

mejor calidad educativa, y con menor porcentaje, el 47% opina que incrementa la 

movilidad de académicos. 

 
 

Figura 28. Resultados de la internacionalización en las instituciones 

Fuente: elaboración propia 

 
La calidad educativa es un aspecto que se pretende alcanzar desde los años 

en los que la masificación y la diversificación de los establecimientos pusieron en 

duda la calidad de las IES. Tal como menciona Didou (2017) la internacionalización 

se ha considerado como un indicador de la calidad de las instituciones. Por esta 

razón, al analizar qué tanto ha aportado en los distintos subsistemas, la mayoría de 

los académicos consideran que ha impulsado mucho la calidad. Como se demuestra 

en la Figura 29, si bien en todas las IES se obtuvo una respuesta positiva por parte 

de los académicos, son quienes pertenecen a las IP los que han identificado en 

mayor proporción este auge en la calidad debido a la internacionalización. 
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Figura 29. Mayor calidad educativa como resultado de la internacionalización 

en las IES 

Fuente: elaboración propia 

 
La calidad es el impulso de las instituciones para subir en los rankings 

internacionales (Rama, 2015), por tanto, al analizar las respuestas de los 

académicos resalta la percepción de los profesores de IPT de la muestra, pues 

como se ha visualizado a lo largo de esta investigación cuentan con una escasa 

internacionalización, y con mayor percepción negativa sobre los tipos e impactos de 

las estrategias de esta. Si bien el 46% de los académicos indicó que se ha mejorado 

la calidad educativa, es un porcentaje bajo comparado con otras IES. 

Por otro lado, Mendoza (2017) indica que además del discurso de calidad 

educativa como motivo de internacionalización, la aspiración de querer aumentar el 

prestigio de las instituciones se vuelve parte de este discurso, a su vez, se menciona 

cada vez más como una puerta que abre relaciones internacionales. Sumado a esto, 

de acuerdo con Camacho (2014), los estudiantes que buscan instituciones a las 

cuáles ingresar consideran este aspecto de las instituciones con fines sociales y de 

mercado laboral. 
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En el caso de esta variable, un alto porcentaje de académicos encuestados 

en los subsistemas indicó que la internacionalización otorga mayor prestigio a las 

universidades. Los académicos en IP, IPF, CPI e IPE son quienes más han notado 

que los esfuerzos institucionales por mejorar se han visto reflejados en el prestigio 

que tienen las IES donde laboran; en el caso de las IPT, se observa en la Figura 30 

que menos del 50% ha identificado más prestigio en los institutos, tendencia que 

persiste en los datos que se han observado sobre la internacionalización. 
 

 

 
IES 

Figura 30. Mayor prestigio como resultado de la internacionalización en las 

 

Fuente: elaboración propia 
 

Sobre lo anterior, cabe mencionar que el aumento de la calidad y el prestigio 

se ha percibido constante por parte de los académicos en tres tipos de IES, de 

acuerdo con Altbach (2016), las instituciones que cuentan con mayor prestigio son 

las que tienen estudiantes y profesores con experiencias en otros países, por tanto 

se infiere que la movilidad es de suma importancia en estos estándares. 

En cuanto a la variable sobre el incremento en la movilidad de estudiantes, 

los académicos en los distintos subsistemas analizados consideran que se ha 
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logrado mucho por medio de las estrategias institucionales; con excepción de los 

académicos de IPT, se observa que esta percepción la tiene más del 60% de la 

población estudiada (ver Figura 31). 
 

Figura 31. Incremento de la movilidad de estudiantes como resultado de la 

internacionalización en las instituciones 

Fuente: elaboración propia 

 
Con base en lo mencionado por Mora (2015) la movilidad de estudiantes es 

la modalidad de internacionalización con más auge y en la que comúnmente giran 

las estrategias institucionales, debido a que es donde se invierte más capital. Por 

ello, no sorprende el hecho de que los académicos consideren que las actividades 

que llevan a cabo las IES sobre la movilidad estudiantil tengan resultados positivos. 

Aunado a esto, Pérez (2010) indica que otro de los motivos por los cuales las 

IES se enfocan en la movilidad es que esta permite la creación de redes, por 

consiguiente, logra que se desarrolle la CyT por medio de colaboraciones, 

publicaciones y difusión. Sin embargo, al ser este flujo de estudiantes un aspecto 
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de la internacionalización del currículum faltaría conocer cuáles son los efectos que 

la movilidad tiene en la docencia a mediano o largo plazo. 

En cuanto al supuesto de que la internacionalización ha incrementado la 

movilidad de académicos y al comparar las respuestas sobre la movilidad 

estudiantil, se observa en la Figura 32 una perspectiva menos positiva. En el caso 

de los académicos participantes de CPI e IPE, alrededor del 40% indicó que se ha 

incrementado la movilidad de profesores gracias a las estrategias de las IES (un 

12% y un 20% menos que la movilidad de estudiantes, respectivamente); en cuanto 

a los académicos de IPF e IP, más del 50% considera que las estrategias 

institucionales tienen un resultado positivo. 

No obstante, son los académicos de los IPT quienes se han mantenido en 

una postura contraria a las demás IES. Sobre esta variable, el 48% de los profesores 

encuestados ha observado que la internacionalización no ha impactado en nada a 

la movilidad de académicos. Como mencionan de Wit y Hunter (2015) México se ha 

concentrado en la movilidad dado que las IES lo ven como una forma de 

reclutamiento y con el fin de mejorar la reputación, sin embargo, parece que en el 

caso de los académicos participantes de IPT la internacionalización no ha tenido el 

mismo impacto que en las otras instituciones. 
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Figura 32. Incremento de la movilidad de académicos como resultado de la 

internacionalización en las instituciones 

Fuente: elaboración propia 

 
Los hallazgos permiten tener un primer acercamiento sobre el tema de la 

internacionalización en el caso particular de la muestra estudiada. En consideración 

el modelo teórico de esta investigación, se logra exponer la perspectiva de los 

actores con respecto a los procesos que llevan a cabo las IES con tal de mejorar 

los indicadores de internacionalización y los resultados de estas estrategias 

visualizados por los profesores. 

Tal como se ha expuesto, la internacionalización curricular es limitada en 

aspectos como el idioma y la movilidad de académicos, no obstante, se aprecia que 

la movilidad estudiantil −la cual ha sido la principal característica de la 

internacionalización en las IES del país− y la integración de contenidos de ámbito 

internacional, muestran una perspectiva positiva en cuestión curricular dado que 

permiten la flexibilidad de los programas. 

Finalmente, es pertinente señalar la escasez de información respecto a la 

percepción de los sujetos sobre las acciones de las IES para incorporar la 
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internacionalización en la docencia. Aun así, se ha podido constatar que los 

académicos observan resultados positivos derivados de las estrategias 

institucionales en las IES. Con esto en cuenta, se abre la posibilidad de explorar de 

qué manera estos resultados impactan en la calidad y prestigio de las instituciones. 
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Capítulo V. Conclusiones 

El capítulo presenta conclusiones y reflexiones finales derivadas de los 

resultados obtenidos, con apoyo en los antecedentes de investigación y el modelo 

de interpretación propuesto para esta tesis; además, se exponen algunas 

recomendaciones para próximas investigaciones sobre académicos con base al 

alcance de este estudio. Por último, se indican algunas de las limitaciones del 

presente trabajo. 

Se contó con el objetivo de describir las características de la docencia de los 

académicos encuestados, así como los rasgos de internacionalización en esta 

actividad en diferentes IES de la muestra. Por lo tanto, se considera que la 

investigación ha logrado desenvolver estos aspectos de la profesión. 

 

5.1 La docencia de académicos: en camino hacia el cambio 

 
Para el contexto actual se ha considerado importante la incorporación de 

métodos de enseñanza que disten de los tradicionales, por tanto se requiere de un 

cambio en la forma de enseñar. Ante estas demandas educativas se contó con el 

objetivo de analizar las características de las actividades docentes de los 

académicos de diferentes instituciones y disciplinas en México. 

Con base en los planteamientos conceptuales que apoyaron la creación del 

modelo teórico de esta investigación, se pueden confirmar supuestos teóricos 

expuestos en el capítulo II. 

Primeramente, las características de la docencia de los académicos de esta 

muestra mostraron patrones similares a investigaciones previas que se han 

enfocado en este aspecto de la profesión académica (Estévez & Martínez, 2012). 

Además, confirma supuestos expresados por Ramsden (1992), Martin et al. (2000) 

y Trigwell y Prosser (2004) sobre cómo el impartir una docencia tradicional sugiere 

una perspectiva donde el profesor se considera el protagonista en el proceso de 

enseñanza. No obstante, los resultados de esta investigación mostraron que a pesar 

de ello, hay un porcentaje significativo de académicos que se encuentra en un 

proceso de cambio, donde su enfoque educativo se comienza a basar en el rol del 
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estudiante, mostrando así un interés en la construcción de conocimientos y no 

solamente en su transmisión (Martin et al., 2000). 

A partir de los resultados de esta investigación sobre las diversas actividades 

que conlleva ser un profesor universitario, no cabe duda que la labor de un 

académico es exhaustiva y es esencial para las instituciones y para la formación de 

estudiantes. Si bien la enseñanza tradicional es la más utilizada, cabe hacer 

mención del avance encontrado en las metodologías. Al incorporar una variedad de 

actividades en su docencia se permite que se adapte la educación, abriendo el paso 

al cambio educativo con el fin de lograr el aprendizaje significativo del que tanto se 

ha hecho mención en la búsqueda de la calidad. 

También se debe de reconocer que cambiar la forma de enseñar no sólo 

requiere de la disposición de los académicos para hacerlo, también necesita de una 

visión prospectiva de lo que busca lograr en el aprendizaje y ello conlleva una 

reformulación y reflexión constante por parte del profesor. Esto se observa en los 

resultados de esta investigación puesto que hay distintas actividades que se 

muestran como significativas para los académicos encuestados, tal es el caso de la 

enseñanza individualizada, situada, basada en proyectos y en la incorporación de 

las TIC. Por ello es de suma importancia reconocer los esfuerzos que realizan los 

académicos, que en algunos casos va más allá de la práctica en el aula y se 

extiende a otras tareas como la colaboración en el desarrollo de currículo y el 

desarrollo de materiales. 

Sobre lo anterior se puede ultimar que la docencia es cambiante, si bien 

muestra patrones similares al pasado, se entiende que el enseñar no debe de ser 

una actividad monótona. La incorporación de diversas metodologías muestra 

precisamente eso, que hay un interés en el cambio por parte de los sujetos. 

Por otro lado, los resultados permiten discriminar las actividades de docencia 

según el perfil de los académicos: su situación profesional, sus condiciones 

laborales, sus rasgos sociodemográficos, su adscripción disciplinar e institucional y 

su participación en políticas públicas. 
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A grandes rasgos se plantea que la situación de la docencia actual se 

encuentra influenciada tanto por factores internos como externos que juegan un 

papel importante en la vida del académico, (Altbach, 1999, 2008; Clark, 1991). 

Como se mencionó en el modelo teórico planteado, es debido a estos factores que 

se crean segmentaciones en el perfil de los académicos. 

Sobre lo anterior sobresalen aspectos como el tipo de institución, el sexo, la 

contratación y la disciplina. Los resultados permitieron identificar cómo difiere la 

docencia y qué rasgos tiene según el perfil de académicos. De acuerdo con los 

hallazgos se definen dos perfiles que agrupan en grandes aspectos las 

características de los docentes encuestados: el docente tradicional y el docente 

cambiante. 

 Docente tradicional: se encontraron aquí principalmente académicos del 

sexo masculino, profesores con contrato de tiempo completo y de 

disciplinas NO STEM que realizan actividades tradicionales como la 

docencia expositiva. 

 Docente cambiante: en gran parte son académicas del sexo femenino y 

profesores con contratación por horas los que incorporan en su docencia 

actividades enfocadas en el cambio como la enseñanza situada, basada 

en proyectos y además hacen uso de TIC y se interesan en el diseño 

curricular. En cuanto a la disciplina, los académicos STEM entran dentro 

de este perfil por mostrarse enfocados en la enseñanza situada. 

En la cuestión institucional se observa el peso de las instituciones en la 

docencia. Fueron las instituciones con alta dedicación a esta actividad las que de 

manera constante presentaron orientación dirigida hacia el cambio. Tal es el caso 

de las instituciones públicas estatales, las privadas y los institutos tecnológicos. Con 

esto se vuelve claro que la institución tiene efecto en la dirección que toman los 

académicos al momento de formar parte de la profesión académica. 

Una diferencia encontrada con los planteamientos conceptuales expuestos 

en el capítulo II corresponde a las preferencias académicos. En esta investigación 

los resultados difieren de lo expuesto por Estévez y Martínez (2012) y Arimoto 
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(2014), pues la mayor parte de la muestra analizada no prefiere la docencia, 

actividad que ha caracterizado a los académicos mexicanos y latinoamericanos. La 

inclinación hacia la investigación como actividad preferida mayormente en esta 

muestra, invita a reflexionar sobre las explicaciones posibles; se advierte que ha 

ocurrido un cambio en las preferencias de las plantas académicas en las IES ya 

que, aún tomando en cuenta que la composición de la muestra tiene una fuerte 

presencia de investigadores del SNI, esta preferencia se presentó también en los 

académicos que no participan en este programa. Como indican Pérez y Parrino 

(2009) las instituciones buscan que se equilibren las actividades de docencia e 

investigación, sin embargo, no toman en cuenta la individualidad de los académicos 

y sus preferencias. 

 

5.2 La internacionalización: contrastes institucionales entre el sector 

público y privado 

 

Uno de los principales retos de las IES ha sido la internacionalización de la 

docencia, por tal razón se analizó la perspectiva de los académicos respecto a la 

incorporación de este aspecto en su enseñanza, las estrategias con las cuales las 

IES impulsan esta política, y los resultados que se perciben gracias a estas 

prácticas. 

De acuerdo con los resultados se advierten pocas estrategias de cambio por 

parte de los académicos en su docencia. La primera estrategia concierne al idioma 

en el que se imparten clases, siendo en su gran mayoría el español. De esta forma 

se confirman los supuestos teóricos sobre la falta de éxito en este aspecto en 

México (Gacel-Ávila, 2000). En contraste, en una nota más positiva, los académicos 

indicaron incorporar contenidos internacionales en sus cursos; con ello se observa 

una estrategia de cambio por parte de los docentes, ya que como se ha expuesto 

por Coppola y Frazio (2016) es una innovación que permite la competencia global 

de los estudiantes. 

En cuanto a la incorporación de la internacionalización perdura una 

internacionalización tradicional enfocada en la movilidad estudiantil y en menor 
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medida la movilidad de académicos. Además, en términos institucionales se 

observa una clara tendencia hacia la internacionalización por cierto tipo de IES 

mientras que en otras la perspectiva de los académicos fue negativa de manera 

constante. Con esto se observa que el peso de la institución no solamente se 

encuentra en las actividades académicas, sino que también influye en el nivel de 

internacionalización de esta. Por ejemplo, las estrategias de cambio para la 

internacionalización en las IES han sido mayormente percibidas por académicos de 

instituciones privadas e instituciones públicas federales. Lo cual, a su vez, se ha 

traducido en la mejora de la calidad, el prestigio y la movilidad de estudiantes 

principalmente. 

 

5.3 Reflexiones finales 

 
La docencia en educación superior, con base en los resultados de esta tesis, 

está marcada por prácticas y rutas docentes que se encuentran en un proceso de 

cambio, puesto que los académicos al incorporar distintos métodos de enseñanza 

con distintos enfoques y prioridades reconocen que se requieren de varios 

esfuerzos con el fin de desarrollar las capacidades de los estudiantes para la 

sociedad actual. 

Sobre esto se observa que a pesar del cambio que se ha logrado hasta cierta 

medida, existen aspectos de la docencia que aún no se practican y que quedan 

como expectativas a futuro. Uno de ellos es la reducción de la enseñanza 

tradicional; si bien es pertinente al momento de proporcionar información, es 

deseable favorecer el trabajo activo del estudiante. 

También se requiere mejorar o incrementar en su uso la modalidad en 

contextos virtuales, la enseñanza situada en contextos laborales y el 

involucramiento en el desarrollo de planes curriculares. Al contar con poca 

incorporación e involucramiento por parte de los académicos en estas actividades 

se limitan las experiencias educativas a las que los estudiantes pueden acceder, 

además, al no participar en la creación de planes y programas académicos se pierde 

la valiosa información de los profesores sobre las características, tanto de los 
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estudiantes como de la disciplina, aspectos que se encuentran en constante cambio 

y de suma importancia para la enseñanza universitaria. 

El factor institucional supone reflexionar sobre la posible influencia de las IES 

en la realización de cierto tipo de actividades de docencia. Algunos ejemplos son la 

modalidad virtual, el uso del correo electrónico y las redes sociales. Sobre la primera 

es claro que las IES son las que se encuentran a cargo de la toma de decisiones 

sobre la incorporación de la educación virtual o semipresencial en sus programas 

educativos, por tanto, se observa que este bajo porcentaje de implementación de 

este tipo de docencia por parte de los académicos se deba más a cuestiones 

institucionales que personales. En el caso del uso del correo y redes sociales para 

fines pedagógicos habría que determinar qué tanto las IES influyen en ello, por 

ejemplo ¿las IES las consideran importantes o reconocen las ventajas de estos 

medios? De no ser así esto podría tener una implicación en su uso por parte de los 

profesores. 

Otro aspecto relevante es la cuestión del desarrollo de programas 

curriculares. Como se mostró en los hallazgos son menos de la mitad de los 

académicos los que realizan frecuentemente esta actividad. Sin embargo, muchos 

de ellos son del sexo femenino y con contratación por horas; esto abre la discusión 

sobre sí el dedicarse a este tipo de actividad podría estar relacionado a formas en 

las que los docentes con menores oportunidades dentro de la profesión -como es el 

caso de las mujeres y los profesores por horas- buscan tener acceso a puestos de 

mayor prestigio o se encuentran más inclinados al trabajo colaborativo que tenga 

impacto en la calidad educativa. 

Más aún, los profesores por horas −quienes usualmente tienen mayor carga 

docente− del sexo femenino y con maestría y/o licenciatura, cuentan con una mayor 

disposición por realizar cambios en su docencia para cumplir con las demandas 

académicas de los estudiantes y del mercado laboral. Lo anterior resalta las 

diferencias que marcan a la profesión académica, pues contar con perfiles distintos 

no solo significa menores oportunidades en las IES, también implica menor 

reconocimiento de su capacidad como docentes. 



154  

Al reflexionar sobre los programas de políticas públicas, estos se reconocen 

como un aspecto restrictivo de la profesión. Para mejorar la docencia las medidas 

deberán giran en torno a la realidad del sistema, y no a indicadores abstractos que 

no ofrecen una visión real de la calidad dentro y fuera de los cursos. 

Sobre la internacionalización de la docencia, se destaca cómo esta continua 

sin ser completamente institucionalizada, lo cual complica su éxito en las 

instituciones. Al no existir una política de internacionalización integral, los esfuerzos 

de los académicos por tener un currículo y enseñanza internacionalizada serán 

insuficientes. Esto se observa en distintos ámbitos que no solo afectan a la 

enseñanza sino también al prestigio y a la calidad de las IES. 

Es motivo de reflexión que en la mayoría de las IES se llevan a cabo 

estrategias, pero estas son deficientes pues carecen de claridad sobre cómo realizar 

la internacionalización, y es poco el apoyo en la mayoría de las instituciones. Esto 

impulsa distintos cuestionamientos: 1) sí se ha observado que una forma de 

alcanzar estándares de calidad es por medio de la internacionalización ¿por qué se 

continúa careciendo de políticas claramente establecidas? 2) ¿cómo se pueden 

internacionalizar las actividades sustantivas de los académicos si las propias 

instituciones no tienen claridad al respecto? ¿para promover la internacionalización 

de la docencia se recurrirá a políticas de estímulo que integren este aspecto –como 

se hizo con otras actividades académicas? esto último probablemente sea una mala 

idea, tal como lo señalan los resultados de investigaciones realizadas sobre este 

tipo de estímulos. 

En conclusión, contestando la pregunta de investigación que orientó esta 

investigación, las características de docencia de los académicos de la muestra de 

este estudio están fuertemente marcadas por cuestiones institucionales, personales 

y laborales. En la primera se reconocen instituciones que son reconocidas por su 

enfoque en la docencia como un factor que influye en el cambio de las actividades 

académicas. Por otro lado, el perfil de los profesores, por las variables sexo y 

contratación, marcan diferencias en el tipo de docencia que se realiza. Por su parte, 

las estrategias de cambio de los académicos y de las IES, de igual forma, se 
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caracterizan por el tipo de institución y la importancia que esta le otorga a la 

internacionalización de la docencia y de lo curricular, entre otros factores como la 

calidad y el prestigio de la institución. 

 

5.4 Recomendaciones y agenda de investigación 

 
Después de finalizar la investigación surgieron las siguientes 

recomendaciones: 

Recomendaciones para las IES: 

 
a) Con el fin de mejorar los métodos de enseñanza, se recomienda 

promover la práctica reflexiva de los académicos y la evaluación sobre lo que 

realmente se realiza en los cursos, para así identificar las áreas de oportunidad en 

las IES, en los campos disciplinarios y en los profesores. 

b) Con el objetivo de optimizar la internacionalización curricular, se 

requiere reforzar las estrategias desarrollando políticas y propuestas claras que 

expongan los retos por cumplir, para que las IES tengan reconocimiento en los 

rankings a nivel internacional. De tal manera, las estrategias tradicionales como la 

movilidad estudiantil y la incorporación de contenidos internacionales en los 

programas educativos deben fortalecerse. Aunado a esto, la movilidad de 

profesores, la incorporación del inglés como idioma principal en los cursos y las 

experiencias en el extranjero de los académicos deben ser promovidas de manera 

efectiva. Además, se recomienda la incorporación de académicos con perfiles 

internacionales para que las IES se conviertan en polos de atracción de estudiantes 

de distintas partes del mundo. 

c) Dar más apoyo a la docencia, considerar la reformulación de los 

programas de estímulos institucionales, y generar los instrumentos pertinentes para 

su análisis y posterior evaluación, lo cual, a su vez, requerirá de personal capacitado 

para realizar este tipo de evaluaciones de forma objetiva. 

Asuntos pendientes 
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a) Investigar el impacto de la incorporación de métodos innovadores en 

la docencia por tipo de institución y en los distintos campos disciplinarios. Con esto 

se pueden identificar las formas más efectivas de enseñanza de acuerdo con las 

características particulares de estas fuerzas representativas de la profesión. 

b) Para comprender la relación entre las instituciones y la docencia, 

convendría analizar los aspectos estructurales sobre cómo las instituciones de 

educación superior se ajustan a las diversas políticas y recomendaciones 

nacionales e internacionales para formular los cambios y, en fin, para construir la 

profesión. 

c) En vista de la situación de la docencia y de la internacionalización en la 

actualidad, analizar los conductores del cambio en México para reconocer las 

motivaciones detrás de estos hallazgos. 

d) Para fortalecer los perfiles docentes y mejorar el aprendizaje de los 

estudiantes se sugiere estudiar la existencia de capacitaciones pedagógicas para 

los académicos, dado que al no contar con este tipo de apoyos para su docencia, 

los afectados resultan ser las nuevas generaciones de jóvenes que ingresan a las 

IES año tras año. 

e) Con el fin de obtener la opinión acerca de las posibilidades y 

condiciones que tienen en la profesión, se sugiere indagar sobre los perfiles de los 

académicos con contratación por horas, por medio de estudios nacionales; de esta 

forma, analizar si estos factores tienen peso en las actividades académicas. 

f) Se requiere impulsar el estudio de la internacionalización que se 

concentre en los académicos mexicanos y en el curriculum; así como profundizar 

en las estrategias con las que se promueven. Aunado a esto, al analizar la 

internacionalización se debe indagar sobre el impacto en la docencia, pues se 

reconoce que las investigaciones sobre este tema se han enfocado en la movilidad 

estudiantes, en la investigación y en los científicos extranjeros en las IES. 

g) Con el fin de mejorar los rasgos de internacionalización de los 

académicos en IPT, se recomienda comparar a los IPT y las IP, debido a que las 
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respuestas entre estas dos instituciones se mostraron opuestas, por lo cual, al hacer 

una comparación de las fortalezas de internacionalización de las IP, se podrían 

mejorar las estrategias de los IPT. 

 

5.5 Aportaciones 

 
Esta tesis aporta conocimiento sobre las condiciones de la docencia, 

características de la misma y sobre ciertos rasgos de internacionalización en el nivel 

de la actividad docente y en el de las instituciones en las que trabajan los 

académicos de la muestra considerada. 

En términos generales algunas características de la muestra presentan 

ciertas continuidades con los rasgos del universo de académicos en México, como 

el hecho de que la mayoría sea del sexo masculino. También los resultados son 

consistentes con el avance en los grados académicos, habiendo un mayor 

porcentaje de profesores con doctorado. 

Sobre la docencia, esta tesis ha permitido conocer cuáles son las actividades 

que realizan, la frecuencia de horas que los académicos dedican a la enseñanza y 

cómo es afectada dependiendo de diversos aspectos personales y sociolaborales. 

Además, se proponen dos perfiles de profesores que se observan de acuerdo con 

los resultados presentados. 

En términos de políticas, el principal aporte de este trabajo fue proporcionar 

datos desde la perspectiva de los académicos sobre el impacto de los programas 

en la docencia, así como también la relación entre la dedicación a la docencia y la 

participación en estos programas. 

Respecto a la internacionalización, este trabajo ofrece un breve panorama 

sobre la internacionalización de la docencia en cuestión de idiomas y contenidos. 

También expone información desconocida sobre la perspectiva de los académicos 

mexicanos respecto a las estrategias de cambio por medio de la internacionalización 

en las IES y el impacto que se ha observado en los últimos años como consecuencia 

de las mismas. 
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Por último, esta tesis propuso un modelo de interpretación para el fenómeno 

de docencia en educación superior. Este se considera pertinente para futuros 

estudios ya que permite explorar las diversas fuerzas que impactan a esta actividad 

y además permite observar cómo las actividades se conectan con estas fuerzas. 

 

5.6 Alcances y limitaciones 

 
Los resultados presentados en esta investigación permitieron realizar ciertas 

conclusiones tomando en cuenta el perfil de la muestra. Por tanto, el análisis se 

limita a los profesores que participaron en el estudio y que cuentan con ciertas 

características, por ello no se hacen generalizaciones respecto del universo de 

académicos en México en las distintas IES. Por esto, la información presentada 

permite obtener una idea aproximada sobre la situación de la docencia y la 

internacionalización de esta actividad. 

Además, los análisis se limitaron a abordar la información disciplinar e 

institucional de forma agrupada. Por tanto, no fue posible desagregar la información 

de manera más explícita y tampoco la generalización. Se requerirá de futuros 

estudios para poder generar conocimientos particulares sobre cada tipo de campo 

disciplinar y/o institución. 

Otra limitante fue la literatura. En el caso de la literatura sobre docencia, esta 

es demasiado extensa por lo que segregar, seleccionar y depurar fue imperativo. 

Para la literatura de internacionalización, el problema fue contrario. El tema de 

internacionalización desde la visión de este estudio cuenta con poca información, 

ya que se ha enfocado en otros aspectos de la internacionalización como la 

movilidad de estudiantes e investigación y menos en la docencia, las perspectivas 

de los académicos y lo que hacen las IES para promoverla. Además, se reconoce 

que se requiere de mayor alcance sobre este tema, lo cual posiblemente pueda 

complementarse analizando la internacionalización junto con todas las actividades 

académicas. 

Sin duda las actividades académicas se relacionan entre ellas, sin embargo, 

en esta investigación se omitieron aspectos que pueden coadyuvar en la 
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comprensión del fenómeno de profesión académica. Debido a que esta 

investigación es de maestría, estudiar un fenómeno tan amplio no era posible ya 

que requiere de más tiempo e información. 

Por último, la limitante de la temporalidad de estos estudios debe de ser 

tomada en cuenta. Debido a que se realizan cada década, hay varios cambios 

sociales e institucionales que suceden. Además, al realizarlos cada cierto tiempo y 

al realizar cambios en el instrumento que se adapten a la sociedad actual, se limitan 

las comparaciones precisas. 
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